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pinas del maguey, de las que se servian 
todos los que hacian penitencia, picándo­
se las piernas hasta que les brotaba la 
sangre. Tambien habia disciplinas he­
chas de las fibras de las hojas do �sta 
planta: con ellas se azotaban y era un 
deber presentar al dios estos trofeos en­
sangrentados que se depositaban en un 
cuarto construido en el mismo templo. 

El Cronista Antonio de Herrera en el 
siguiente párrafo confirma lo que asenta­
mos en el precedente. "En l!Cabaudo de 
"incensar las diguidaues y sacerdotes del 
"templo, tambien había una pieza co11 
"muchos asientos, y con puntas de ma­
'·guey se sacaban los penitentes de 1a 
"espiuilla junto á la pantorrilla mucl1a 
"sangre, untáuauso las sienes bmiando 
"cou la deruas sangre, las lancetas, y po­
"nicínlas eutre fas almenas del patio, hin­
"cados en unas bolas de paja para que 
"los viesen." 

En cuanto al licor del maguey, se ge­
neralizó tanto, que muchos reyes tuvie­
ron que dictar leyes muy severas contra 
la en,briaguez, basta llegará decretarse 
la pena de muerte para los noble!:! á quie­
nes se probase que tenian tal vicio. 

La venta del pulque estaba prohibida 
y se cuenta que un día el rey Netzaluial­
coyotl, que entonces estaba fugitivo, en­
tró en casa de una señora viuda y rica, y 
cerciorado de que contra la ley hacia un 
gran comercio, vendiendo pulque, mandó 
antes de separarse de la casa,• que fuese 
ahorcada, lo que al punto ejecutaron las 
gentes que le acompañaban. 

Permitiase únicamente el uso del pul­
que .í. las mujeres que estaban criando, y 
á los vi<jos; y se designaba uua cierta dó­
sis para lo8 soldados cuando andaLa11 en
campaña. 

• 

Aunque el principal objeto de los es­
pnñoles que vinieron en los primeros 
tiempos de la conquista, era buscar oro, 
plata y piedras preciosas, la planta del 
maguey era tan notable, que como hemos 
dicho al principio, no pudo menos de lla­
mar la atencion de la mayor parte de los 
escritores qne se ocuparon de las cosas 
de estas tierras; así no hay autor que no 
haya dicho algo del maguey. 

Eucontra.ron la pfanta, no solo en el 
continente, sino en muchas de las isla:s; 
aunque creo que pudieron haberlo con· 
fundido con los A.loes cuya forma e;;terior 
es semejaute. Creyeron que estas plan­
tas, eran unos cardos ó alcachofas gigan­
tescas, y en efecto le nombraron Oarclon,
pero realmente no pudieron conocer bie11 
sus propiedades, sino cuando visitando 
con mt\S espacio la me::;a central, y mas 
impuestos dol comercio, usos y coRtum­
bres de los mexicanos, se cercioraron de 
la multitud de usos que loti naturales do 
Nueva España hacían de esta planta. 

Pudieran llenarse muchas páginas con 
citas de los autores que han hablado del 
maguey; pero como hLs descripciones se 
parecen las unas á las otra¡,, nos contenta­
remos para no hacer muy difu o y cansa.­
do este escrito, con citar un párrafo do 
uno ele los escritores mas antiguos, para 
dar á conocer la manera como considera­
ron esta planta los pnrueros pobladores 
europeos (1). 

"Existe en este pais (México) una plau­
"ta que es á la vez á·,'bol y cardo. Lus 
"hojas son gruesas como la rodilla y mas 
,'largas que el brazo. Sale del centro uu 
''retoño que se eleva dos 6 tres veces á la 
, 'al tura de u11 J10n.ln e, y i:;u grueso es co-

(1) Rt'lacion de un gl't Li)h, mbrn ,le la. CMuitiva ,le 
Hernan �o¡tés !JP¡,ie,io, d� Yw�c1a. ai10 úe 1606. 

, 'fomo X.-C9. 

• 
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necesidades y aun á los placeres de la 
vida. Los españoles en lo general ha­
blaban del vino que producia la planta 
y de la embriaguez de los indios; pero 
no observaban e l  arte y esmero con que 

_ se aprovechaban de esta planta, que era 
para los nobles un objeto de riqueza ina­
gotable y en la mayor parte de los señoríos 
y reinos Culhuas, Tecpanecas, y Mexica•
nos la base de la subsistencia de las fami­
liaA de l a  clase ínfima del pueblo. 

"mo un niño de seis á siete años. Cuan. 
'do está maduro, los indios cortan la ba­

"se del retoño, la que produce un licór 
" que mezclan con las cortezas de un ár­
"bol particular. Un día ó dos beben con 
' 'esceso hasta que caen de borrachos, y 
'' ,:muque pierden la razon, no por eso de­
"jan de beber, porque es un punto de 
' 'honor el emborracharse. Este árbol es 
"de la mas grande util idad, pués produce 
"vino, vinagre, miel y un brevaje semejan­
"te al jugo de uva cocida. Tambien sir­
"ve para hacer vestidos de los hombres 
"y mujeres, zapatos, cuerdas, y sirven 
"tambien para techar las casas. Recogen 
" tambien las hojos de este árbol 6 de este 
"cardo el cual es tan estimado por los na. 
"turales, como la viña entre los europeos. 
"Cuecen las hojas en hornos hechos en 
• ' la tierra y los Í·odean de l eña con un ar­
"te particular. Azan las hojas, leK qui­
• ' tan la corteza y los nervios y fabrican 
' 'una bebida (mezcal) con la que se embria­
"gan. Los naturales le llaman maguees. "

En efecto, estos plantíos, por reducidos 
que fueran, les proporcionabán ocupacion 
y subsistencia. Los magueyes que esta­
b an ya en estado de producir licor eran 
esplotados, y el jugo convertido en esa 
miel y azúcar que el Conquistador encon­
tró en el mercado de Tlaltelolco. El pro­
ducto de la venta servia para adquirir 
otros objetos necesarios en las familias. 
Como las hojas del maguey van secándo­
se á medidi;l, que se estrae el jugo1 en vez 
de tirarlas ó dejarlas abandonadas en el 
campo, las recogían, las echaban en agua 
para que acabase de destruirse la parte 
carnosa , y recogiendo cuidadosamente 
las fibras, con las muy finas tegian vesti­
dos para hombres y mujeres, y de las 
gruesas hacían sandalias, sogas, discipli­
nas, ondas, escudos ó rodelas para los sol­
dados, y otras varias cosas (1) . Esto da­
ba ocupacion á las mujeres, que eran por 
lo general las que se dedicaban á este gé• 
nero de trabajos, mientras los hombres 
se empleaban en las faenas del campo, 
ya para el trasplante y beneficios necesa­
rios al maguey, ya para el cultivo del 
maiz, de las legumbres y de los árboles 
frutales. 

Hernan Cortés en las difusas relacio­
nes que escribió á Cárlos V apenas con­
sagró unas cuantas líneas al maguey. En 
la segunda de las cartas hablando del 
mercado de México, dice : "Venden miel 
"de abejas y cera y miel de cañas de 
"maíz, que son tan melos·as como las de 
"azúcar ; y rniel de unas plantas que llaman
"ruaguey, que es muy mejor que arrope 
• 'y de estas plantas hacen azúcar y vino 
"que así mismo venden." 

Nada podía dar testimonio mas paten­
te de lo adelantada que estaba la agri­
cultura entre los Toltecas y Mexicanos, co­
mo el esmerado cultivo del maguey, el 
estudio minucioso que habian hecho de 
todas sus propiedades y el utilísimo em­
pleo y aplicacion de sus p roductos á las 

( 1 ) Habl ando el cronista Herrera de los michoaca· 
noa, dice ' · Usaban de las m,smas arma" que Jod otros: 
iban en cueh• eu ,bijados ti� coloratiu, n egro y amari­
llo con petos fuer/Jes de maguey."  Decada III. 
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Cuando habia necesidad de techar una 
casa los vástagos de los magueyes que 
acababan de florecer, servían de vigas y 
las hojas de tejas para el techo. Si el in­
vierno era muy fuerte ó la leña y el car­
bon se escaseaban, los desperdicios secos 
de las hojas pequeñas que quedaban en 
el campo, proporcionaban combustib le ·  
abundante. 

El fuego, que todo lo aniquila ·y consu­
me, no era bastante· poderoso contra esta 
planta. Las cenizas de las hojas no solo 
servian como todas las cenizas, pa1·a abo­
nar la tierra, sino que de el las se hacia 
una e1melente lejía.

Si se trataba de lavar la ropa, una cier· 
ta parte de las raíces servia de jabon, y 
si á las cocineras faltaban vasijas, las ho• 
jas del maguey acanaladas y compac tas 

1 

"bran de pluma y oro, y encima ele estas 
' 'pencas hacen un papel de algodon en­
"grudado, tan delgado como una muy del­
"gada toca;  y sobre aquel papel y enci­
"ma de la penca, labran todos sus dibujos;  
"y es de los principales instrumentos de 
''su oficio. Los pintores y oficiales se 
"aprovechan mucho de estas hojas. Has­
"ta los que hacen casas to�an un pedazo 
"y en él l levan el barro." 

En una palabra, no  ha11i.a ninguno de 
los usos domésticos de los tiempos anti­
guos de México, que no tuviese relacion 
con el maguey, y con razon el Dr. Her 
nandez decia que era una pla,nta que á 
una familia económica, podia proporcio­
narle, por sí sola, · la subsistencia sin ne­
cesidad de ninguna otra cosa. 

les proporcionaban el que echasen en Pocas ó ningunas noticias nos han de­
ellas la masa del maiz , antes de hacer los jado los escritores, por las ctlliles se pue•  
panes ó tortillas. Si las gentes entendí· da deducir la estension que tenia el  cul­
das y sabias tenian necesidad de consig- tivo de esa planta entre los mexicanos. 
nar los sucesos históricos, era el maguey Sí, se sabe que en los reinos de Tallan, de 
el que les proporcionaba, de la epidermis ' Texcoco, de México y en las repúblicas 
de las ho�as, un �apel blanco, compacto, 

I 
independientes de Tlaxcala, Huexocin­

sedoso y a propósito para que esos docu- . go y Cholula, y en muchos otros señoríos
�entos se conservasen muchos años (1 ) . j de los Valles de Puebla y México, se cul-

Los artistas tambien tenían que servir. tivaba el maguey en grande escala, y los 
se del maguey_ para confeccionar las.obras vasallot:1 pagaban una parte de los tribu­
raras de mosaico y pluma que trabaJaban . · tos en vestidos y calzados hechos con las 
"De estas pencas hechas pedazos (dice el fibras del maguey. "El tributo que pa­
"P. Motolinia) (2) se sirven mucho los ' 'gaban los Chichimecas de la provincia 
,

1maestros que llaman amentecatl, que la- "<le Tep�tlaoztoc consistia en conejos, lie­

( 1 )  Existen tod avía multitud de documentos curio­
sos en pape l  de ma guey; pue,len citarse entre otros el 
que adqu iri6 Vald eck que repreHenta l o• princip«les 
a.cootecímientos del reinado de Xo!otl, y el testam•·nto 
origina.! de un a. parienta <le Juan Diego, que pertenP­
ci a á la coleccion de :Buturi n i .  Segurámente en eí Mu­
seo de  México, de cuyos objetos no hay  catá logo, ex,s 
ten varios mapas y documcntod muy importames .  

(2) Historia. de los  rndi"A de l a.  N11eva -Espa.ii a. ­
Co/cccion de documtntos para la historia de il'Iéxico. pu­

blicados por D. Joaquín Gurcía lr.azlalceta.-;1léxir.o 
1858. 

"bres, s iervos, p ieles de animales y man­
"tos ó capas de una tela fabricada con el 
"lxtli 6 peto clel maguey ."

Herrera asegura que había grandes 
plantíos de ml'lguoy de pulque en Nueva 
Gal icia (Guadalajara) y Michoacan : s in  
que esto sea dudoso, debe su ponerse que 
esos plan t íos de maguey no eran de la.  

' 
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calidad esquisita de los que cultivaban -hub i ese podido contemplar de cerca esta 
los mexicanos. planta maravillosa y gigantesca, y obser 

Saa como fuere, el caso es que el culti - var que el pueblo  en cuyo territorio es ­
vo <;le !  maguey q ue positivamente pod ía, taba colocada por la Providencia babia 
lo mismo que las grnmíneas, l lamarse una descubierto sus propiedades y ap l i cado 
planta social, d eb ió  tener durante l a s  épo- sns prod uctos, no solo como hemos dicho 
cas de p rol:lperidad de  los imperios de To- á las necesidades de la vida, sino tambien 
llan, México y Texcoco, una importancia á curar las dolencias del hombre? No
dificil de concehirse ni calcularse hoy. cabe duda, uno de los caracteres distinti­
La poblacion , segun los datos mas proba- vos de los pueblos ci vilizados , es la ob­
bles, subia á mas de treinta millones, y servacion de  la naturaleza y el esmero en 
este número a•unque se reduzca á la  mi- el cult ivo de las plantas . Esta es la cu _ 
tad , estaba agrupado precisamente en la na y el orígen de las ciencias. La física 
region del maguey. El  algodon y las fib ras la q uímica, la astronomía y la medicina: 
de !  maguey eran la base para la construr. ¡ ¿qué serian ,  sin las pr\meras obse rvacio­
ciou de fas telas que servian para el  ves- nes y trabajos de esoll pueblos primiti­
tido ; y e l  vestido, a u n q u e  de cierta ma- · vos, cuyo orígen está envuelto en la du•  
n era y forma que  rnpugna á. las modas da y el misterio, y que  los hombres que 
europeas, lu usaban la mayor parte de los les van sucediendo, quizá mas rudos y 
pobladores de la raza tolteca que fué la bárbaros, b ajo diferentes aspectos, califi­
qu e se esparció por diversas provincias can de salvajes  y hasta de irracionales?
de México y formó sociedades regulari-
zadas. El consumo del pulque como be­
bida la mas agradable de todas las q_ue 
usaban , debió tambi en ser considerable,  
así como el d e  la miel ,  puesto que care­
cian de las cañas de azúcar. 

¿Qué habría dicho Mr. de Paw (1) si 

( 1 )  Cornelio de Paw pubÍicb en 1 768 y 1 769, una 
obra pl agad a <le errores, inexactitudes y falta absoluta 

de criterio, que t itul6 lnrlagaciones sobre los america­
nos. Est!L y otras obras s,, bre loa egipcios y los chinos 
le valieron los dictatlos de filósofo y de sabio, cuando 
mejor merecía los de l igero y presuntuoso. Nuestro 
d ist inguido compatriot .. D . .li'rancisco Javier CJ ,wije • 
ro, se encargó en sus Disrrtaciones sobre la tierra, los
tinimales y los habitantes de México , de refutar los es­
cri tos de Paw, y logró con el acopio <le prueba.a y datos 
que  e l las contien en ,  de�truir l as erróneas opin iones 
que acerca de México � e  ha li ian formado en Europa 
con la lec mra de los eecritos de Paw. 

\ 

II. 

Descripcion de la planta. 

Positivamente no sabemos por qué to­
mó el nombre de maguey con el cual se 
conoce vulgarmente h i-ista el dia. Regis­
trando los autores antiguos, en alguno 
que otro hemos encontrado que la pala-

' b ra maguey no era mexicana, s ino de las 
isla,s donde los naturales probablemente 
daban ese nombre á los aloes. En Méxi­
ce se llamaba metl; pero los españoles 
continuaron llamándole maguey, y así 
quedó hasta el dia. (1) 

Las narraciones de los cronistas é his­
toriado1·es, despertaron naturalmente la 
curiosidad é investigacion de los hombres 
científicos, que procuraron conocer los

caracteres propios y estructura especial 
de la planta, ya que sabian sus raras pro­
ducciones, por el testimonio de cuantas 
personas venian á lo que se l lamaba N ne­
va España y veian en los declives de  las 
montañas y en las llanuras, mil1 ones de 
estas plantas. A juzgar por lo qne escri­
cribia Al zate, por los años de 1770  y si­
guientes,  el maguey y sus muchas varíe-

( l ) A pesar de que  es indudahh que los español es
fueron los que  sl metl mexicano 11 .. m,.,rou maguey, en 
la  quiot , e<l icion del d iccionario d e  la  A ca<i,m a 11 0 �e 
encuentra la pa labra maguey. En el dlcoionario reim­
preso por :D. Vicen te Sa ivá eu 1 8 1 1 ,  únicamente d ice: 
Maguey m. Planta. Pita. De e�tos d�sengn.ños nos tla  
á cada paijo el diccionario de nue,tra lengua. 

dades estaba confund ido con los aloe.s ;
"Nadie puede dudar {2) ,  dice, que  la  sá­
"bila ó aloe, por-su organizacion es seme­
'jante á la de u_n magtiey, la misma con­

"figuracion  respecto á las hojas, al tal lo 
"y á las flores, y sabemos que la sáb ila 
"nos provee del acivar, y e l  maguey de 

' d +'- b '  , ""unJMgo e que seJa rica azucar. 

Cuando llegó la planta dol maguey al co­
nocimiento del sabio natural ista L i neo, 
seguramente tuvo noticias muy e xactas 
de todas las singulares · propiedades de la  
planta, la  distinguió de los  aloes, y a l  for­
mar una tribu pequeña, pero separada, y 
ponerle el nomb re hizo su completo elo­
gio. La llamó agave del griego agavus,

que quiere decir magní/i,ca admilrahle.
Describió la flor como sigue : 

"EL MAG-UEY.-Hexandria Monogynia. 
Caracteres genéricos: Cáliz ninguno ; co­

rola de un pétalo en forma de embudo ; 
bordo partido en seis lacinias iguales, 
lanceoladas y derechas. 

(�) Gaceta; literariM de D .  José Antonio Alza.te, 
reimpresas en Puebla.-1S3 1 .-Yo no sé á pun to  fijo 
si Aliate astud 16 e l  sistema Hexual de Linneo que se 
publ icó en 1 734; pero he observa.do en lúo e-cri t o� de 
e�Le tltstinguido mex icano u n a  aver.➔ iun decidida á t,:,­
do siotema en m&ter a de botán ica, y parec ,a. m&s  afec­
to é. la e!cuela de PUnio, fuodJda er1 la.  ob -er vacio n 
de l ris propiedades meJicmaJes de las pl autu.s, 6 en sus 
analog 1a.s. 
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1 
Estambres: Filam entos seis, fil iformes, árbol que se eleva á la  altu ra de dos hom-

derechos y mas largos que la corola :  con bres, y suele ser algunas veces m as alto : 
las anteras lineares, mas cortas que los iguala en espesor al muslo de un hom ­
filamentos, y rodad iz:=ts. bre :  es mas grueso y mas denso en la 

Pistüo: Gérmen oblongo, adelgazado parte inferior, y despues; va terminando 
por una y otra parte y bajo de la corola : poco á poco en forma piramidal á manera 
esti lo filiforme, del l argo de los estam- de cipres :  las hojas, casi tan anchas como 
bres, de  tres lados ; con el estigma en ca- las tejas y en forma de qu i l la, son mas 
bezueln. y tambien de tres lados. anchas en su base y terminan con una es-

Pericarpio_: Cápsula oblonga, de tres pina que parece alesna; l ateralmente son
ángulos, adelgazada por una Y otra par- mas delgadas y están provistas de espi-
te ; de tres celdillas y tres ventallas. nas crasas y alesnadas.

Semillas: Numerosas. Nace ahí (esto es, cerca de Mé-x:ico) ,
.Especies : Agave am'3ricana. con tanta abundancia, como entre noso-
Caracteres específicos: Hojas uon dien- tros la vid : da esp iga, flor y semilia:  sir-

tes espinosos, y escapo ramoso. "  (1) ve de combustible, y sus cenizas son á 
El maguey, segun se registra en la obra propósito para hacer l�jía :  el tronco y las

intitulada : Rariorum planta7·um, Caroli hojas sirven para vigas y tejas de las ha. ­
Clw;ins Atrebas, edicion de Antuerpia, bitaciones."
año 1601, pág. 1 12, libro 5. 0 , se lee lo Sigue una descripcion tomada de López 
siguiente : de  Gomara, acerca del modo de estraer 

"Metl, nonnulis MAGUEY aliis Ü.A.RDON, el pulque. La lámina es muy imperfec-
arbor est duorum lwminun altitucline, aut ta y tiene debajo un rubro al,oe americano.
majare assurgens, humanm coxc.e crassitu- IJ. José Quer (2) dice de los aloes, qne
dinem requans, in.feriare parte crassior et confunde con el maguey, lo siguiente : 
densior, deinde paulatim in pyramidalem "Al,oe es un género de planta de flor 
formam desinens instar cwpressi: cua.dra- Liliacia monopetala, tubulada, cortada 
gena illi folia, tegularum amplitucline pro- en seis partes : en algunas especies el cá­
pemodum, et eodem modo carinata, sede .Jiz y en otras el pistilo, pasa á fruto lar­
inferiore crassa, deinde in mucronem desi- go ú oblongo : las mas veces ci l índrico,
nentia lateribus tenuiora crassa autem spi- dividido en tres loculamentos 6 celulas,
na mucronem omtpante. en su largo l lenos de dos órdenes de se-

Tanta istie (videlicet circa México) co - millas aplanadas y casi semicirculares 
pia nascitur q?tanta apud nos vites: facit puestas unas encima de las otras. 
spicam florem et semem. Ero ea, ignern Aloe qficiJnalis. 
struunt, ejus c-incre-9 parando lixivio úio- Aloe vulgaris-en castellano zádiba ó 
nei: truncus ligni vicem praebet,folia tegu· sálrila.
larum aut imbricum." Awe americana muricata. 

TR.A.DUCCION.-"El mctl , llamado por Aloe americana.florida. 
algunos magu ey y por otros uardo, es un Aloe africana-en castellano pita per-

"lada. ( l )  Ultun. •dieioa traduc id a. a,I caste l l a no en Ma­
dr id, 1 785, por An tvl HO P .. lán y Vordé,-a. - Tomo 3, 0 

página 1 7J .  [2)  Flora. eepañol a. M:añri,1'. 1 762. Tom. II p,íg. 2 , 6 . 
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Aloe africana maculata spinosa. 
El aloe ó pita, es una planta que tiene la 

raíz, de la figura de una grande estaca cla· 
vada en la tierra. Salen de fili a unas ho­
jas largas, anchas. muy gruesas, crasas, 
surcadas y muy llenas de zumo, sus bordos 
guarnecidos de unas puas ó e¡¡pinas, ter­
minando en la parte superior en una sola 
muy aguda, sólida, de una pulgada de 
largo, de color pardo oscuro. Del medio 
de ellas se levanta un tallo grande en 
forma de árbol r.:imoso. guarnecido en su 
cima de unas flores blancas profundamen­
te sinuadas en seis partes . Luego que 
estas se marchitan y caen, salen unos 
frutos oblongos, cilíndricos, divididos en 
tres celulas llenas de unas semíllas apla­
nadas, &c. 

La segunda especie, que vulgarmente 
l lamamos pita y en catalan atcebara, la 
cual los mexicanos llaman maguey, la que 
es abundantísima en Nueva E paña &c." 
-Copia en seguida la descripcion que
hace el Dr. Hernandez y de que hablare­
mos mas adelante .

El Dr. Antonio  Bossu ( 1 ) ,  dice : 
"Agave, del griego agavus, admirable: 

género de plantas de la familia de las 
amarilydeas, cuya figura se parece á la 
de los aloes. Formada de hojas radicales, 
largas, coriaceas, arma.das de dientes des­
garradores y de puntas duras, cualquiera 
creería que �ra una gigantesca alcachofa 
abierta, cuyas hojas miden de 3 á 7 piés 
de largo. Del centro de esta reunion de 
Lojas glaucas, sale cuando la planta tiene 
dos ó tres años, una asta de la figura de 
un espárrago quo comienza á nacer y 
que crece rápidam ente (porque ningun 
vegetal presenta un ejemplo tan estraordi-

( ! /  r-iuevo Dicdouano de illijloria. 1J alurul-Pari,, 
1857. 

nario de rapúiez en su crecimiento, como 
el agave) hasta la altura de veinticinco 
piés, en seis ú ocho d ias. La estremidad 
se llena de flores reunidas en manojos, 
colocadas en d.isposicion que parecen un 
elegante candelabro. 

Los agaves se han naturalizado en el 
Mediodía de la Europa, donde viven si­
glos. Una especie : la "Fourcroye seculai-
1·e," tardaria cuatrociento-9 años enflorec<Jr, 
segun las tradiciones mexicanas. Pueden 
formarse con ellos, cercas imp enetrables. 
Las fibras contenidas en sus hojas, pro­
ducen una escelente hilaza llamada seda 
vegetal, de la que se construyen cuerdas, 
hamacas y aun vestidos. Los mexicanos 
recojen el licor azucarado que mana del 
brote 6 tf:}Jlo central del agave cubensis, 
para obtener por meLlio de fa fermenta­
cion, una bebida embriagante que ellos 
llaman p1tlque. Se sustituye fraudalenta­
mente en el comercio la raíz de agave á 
la de la zarzaparrilla." 

Todo el que haya visitado á México 
sin necesidad de ser botánico, puede no­
tar las inexactitudes que con t iene esta 
descripcion , de fecha tan moderna, y for­
mando parte de una obra tan notable. 

El tallo central del maguey, no brota 
sino cuando la planta ha llegado ya á su 
madurez y sazon y esto no sucede sino á 
los siete y á veces diez años, así que pre­
cisamente en lugar de ofrecer esta p lan­
ta, una estraordinaria rapidez, tiene uu 
período lento de crecimiento y uno corto 
y fijo para terminar su vida. El pulq ue ,  
como esplicaremos mas adelante, uo bro­
ta del tallQ, sino precisamente cuando 
beneficiado á tiempo, han podido arran­
cársele la::i hojas cen trales .  

La última edicion del Diccionario de 
Historia natural de Oli,a,rles d' Orbigny, 

.. 
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contiene un articulo mas estenso, con re· 
lacion al maguey y que para completar 
la reuuion de datos, copiamos á conti­
nuacion. 

"Agave. .Agaveae (áravo; 1),)-magni• 
fica bot. PH. Tribu de la familia de las 
amaryllidaceas (anomalas) encerrando los 
solos géneros agave L. y Fourcroye Vent. 

"Agave ó (ayavo;) magnijica-Bo~. fh. 
Género de la familia de las amarylhdeas 
donde forma una pequeña tribu estable­
cida por Herbert (Appto the bot mag, 
1821), con el nombre de .Agaveae. Este 
género ofrece los caractéres siguient_es: 
"Ovario ínfero, cáliz coloreado, p<1talo1de 
do seis divisiones, iufundibuliforme, lle­
vando seis estambres salientes adheridos 
á la parte superior del tubo. El fruto es 
una cápsula ovoide oblonga, coronada por 
el limbo calicinal c.on tres celdillas con­
teniendo cada uno un gran número de 
granos achatados (ó planos) colocad0s en 
dos hileras. Las especies de este género, 
en número de quince, son todas origina­
rias de la América meridional. Son plan· 
tas grandes, vivaces, con raiz fibrosa, te­
niendo el porte y semejanza de las espe· 
cies del género aloes, es decir, formados 
de hojas alargadas, agudas, muy espesas 
y suculentas, reunidas eu roseta y gene· 
ralmente un tallo muy corto. Del centro 
de estas hojas, parte un tallo ílorífero 
desprovisto de hojas." 

"Entre las especíes de este género, cita­
remos particularmente la Agave de Amé· 
rica Agave .Americana L.: originaria d~ la 
América meridional, pero lioy naturaliza­
da y convertida casi en indígena de toda 
la region del mediterráneo. Crece sobre 
las rocas marítimas y los lugares que mi. 
ran ó dan ó estiín espuestos al rnetliodia. 
Se la cultiva tambien para formar con 

ella, cercados ó vallados al derredor de 
los viñedos en las regiones meridionales 
de España, Portugal, Nápoles y sobre to­
do en Sicilia, sus largas hojas, espinosas 
en las márgenes, crecen á manera de ra· 
milletes muy cerrados y de una dimen -
sion de siete á ocho pies de largo, forman 
cercados casi impenetrables. De enme· 
dio de estos grupos de hojas se eleva 
con una admirable rapidez una asta gi­
gantesca que en el espacio algunas veces 
de quince dias, adquiere hasta veinte ó 
veinticinco pies de elevacion. LRs flores 
muy numerosas, son de un amarillo sucio 
ú opaco. La floracion agobia de tal ma­
nera á la planta, que perece siempre des­
pues de haber desarrollado su tallo ó pa· 
nojit. De las hojas de esta planta, que 
se conoce con los nombres vulgares de 
pita ó aloes, se estraen filamentos finos, 
pero muy sólidos, con los cuales se fabri­
can cuerdas y tejidos." 

"U na segunda especie de este género, 
no menos interesante, es el maguey de 
los mexicanos, agave cubensis Jacq. que 
crece en México y la Isla de Cuba. Se 
semeja mucho ·á la precedente, aunque 
mas pequeña en todas sus partes (1). Sus 
flores, de un blanco amarilloso, esMn dis­
puestas en una especie de panícula y es· 
parcen un olor muy suave. Sus hojas pro· 
ducen tambien unas fibras muy resisten· 
tes con las cuales se hacen cuerdas y teji­
dos. Los mexicanos sacan de esta planta 
un licor azucarado, que fermenta con fa­
cilidad y cuyo sabor se parece un poco al 
de la cidra. Para obtenerlo se quitan las 
hojas interiores del cogollo y por la cica­
triz que resulta, se destila un líquido 

(1) Por, el contrario, los magueyes de loa Llanos 
de Apam que producen el ¡,u,que, eon lo• treJore., que 
ee Cú1 OL;,,, y Jamás hemos _vibt~ en Cuba ninguno 
que se le pardea, ni en thmano m en e~,ructura. 
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trasparente de un sabor dulce, que aban- "En 1693 el órden se turbó general· 
d-onado asimismo fermenta, pero que eva- mente en el antiguo México (1), á conse· 
porada por la accl:Íon del fuego, produce cuencia de una ley que prohibió á los 
una gran cantidfl.d de azúcar." indios el uso de los licores fuertes . La 

Como puede notar la persona menos prohibicion no podia tener relacion con 
v_,rsada en la botánica, por las líne<>s an- las bebidas e ·pirituosas de Europa, cuyo 
teriores, ninguno de los artículos que se alto precio no permitia usarlas á. la ge~te 
encuentran en los libros de la ciencia pobre, que jamás hizo uso de ellas, smo 
con relacion al maguey, es tan estenso y únicamente del pulque, cuyo nso queria 
tan esplicado como merece la singulari· absolutamente desterrar el gobierno. _Se 
dad y rareza de esta planta, y en mucba3 saca esta bebi la, de una planta conocida 
de las descripciones, hay ~altaR qu_e aun-¡ en M~xico :ºn ~l nomb~e _de ~1ag·uey J 
que aparentemente pequenas, tratandose semeJante a los aloes poi la fo11na. Sns 
de las ciencias, no dejan de ser muy no- i hojas unidas al derredor del cuello de la 
tables. Clasificar, sin distingir lae varie- raíz, son gruesas, carnudas, casi derechas 
dades como una planta igual al maguey y de algunos piés de largo, espinosas en 
mea;icano que crece en fas llanuras de el lomo (2). y terminadas en una punta 
.Apam, con el t~asplantado en las regio- muy acerada. El tallo que sale de enme­
nes del mediterráneo, no deja de ser gra- dio de este grupo, se eleva do::i veces mas 
ve defecto en una obra destinada para el alto y produce en su estremidad, unas 
estudio de la historia natural. ¿Creeré- flores amarillosa::i. Su cáliz, de seis divi­
mos entonces que el maguey de las regio· sione,;, contiene otros tantos estambres y 
nes del mediterráneo, produce la misma se adhiere por la parte inferior al pistilo 
cantidad de agua miel y que ésta puede que forma con él nna cápsula dividida en 
fermentarse para copvertirse en pulque, tres celdillas. El maguey crece por to­
y este pulque pue<le ser del mismo gus · das partes de México (3), y se multip1ica 
to y de las mismas propiedades medici· fácilmente por medio de estacas (4). Se 
nales que el nuestro? Este seria un gra- construyen con él cercas, pero cada una 
ve error que traeria consecuencias muy de sus diversas part,es son muy útiles. 
funestas aun para la salud, autorizad'.1, sin 
embargo, por el nombre respetable de (1) El tumulto 6 snb!PVacion dP que habla. Ra.gnal, 

· • • ocurri6 á mediadu• del a.ño ,le 1692 y tuvo pc, r c1Lus11. 
Mr. d'Orbigny Y con la importancia mis· prmc•pa.I, la carestía de semilla, por haberse perdido 
roa de la obra que ha publicado. las cosechas, La. prohihiciun t.lel pulque._ fué t'.'"' me-

. . dida que se tomó de~pued de la ,ul1Jev.,c1~r1. },I padre 
¿No es tamb1en un error esencial el Ca.vo dice acerca de e,to, lo que sigue: "Se quitó ~I 

f dir el agave americano con el .Aloe • Il,rni;tillo: á mas de ost? el_ cond? de (¾al vez, que babia 
con un . . ¡ averiguado que de los rnd1<,s r,cwsoe y b~m,,•h,;¡s, pri • 
peifoliata, y el ,agave americano de Line,o, vino en parte el atentado, ma.nd6 qu a a estoa se l<·M 

b · de r. • ? cortaran las me'enas y que traJeran e, vestido y cabt-
con el agave CU ensis uacquin ¡10 á su nsausa como lo b .. biar, mrndado repetid H 

Traducimos, por último, lo que dice el veces los reyes.' . 
• 12] Las hojas del maguey son ac .. n11,1adi.s y ~,rven 

.Abate Ragnal del pulque en su obra His- á v, ces en ,as ca•a.•, en 1ug.11 de cana.les. Tieuen l, s 

t ' filo 'fi,ca de las Indias creyendo e,pio&b en lu~ márgenes y"ºª" el orno. 
aria . 

80 
. ' . (3 J No es cierto que "' m"guey del pnlqt.:e ~,ece 

necesano advertir por notas, los errores en tudas partos de Mé:u, o, y lug .. r.s hay uonJc n aun 
.Ó • l h• 1,1, d l , t , •e cuuoce o&\.g planta. que comet1 a au ar e maguey es e es- (4) 1',I maguey He rrp•, d1,ee solo y lo• hijos 6 re-

critor de tanta reputacion.- Dice asi: uuev~s, .ou les 4"ª se tr..,,plautan. 

Tom. X.-&O. 
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Las raices se emplean para hacer cuer­
das (1).-Los tallos producen madera (2) 
las puntas de las hojasi sirven de clavos 6 
de agujas: las hojas sirven para cubrir 
los techos, 6 se les beneficia y se saca de 
ellas, unas fibras propias para fabricar 
.'!iferentes tegidos (3). Pero el produc• 
to mas estimado del maguey, es una agua 
dulce y trasparente (4), que se junta en 
un agujero hecho con un instrumento en 
medio del corazon de la planta, despues 
de haberle cortado algunas de las hojas 
esteriores. Todos los dias este agujero, 
que tiene una profundidad de tres 6 cua­
tro pulgadas, se llena y se vacía y esta 
abundancia dura un año entero y hasta 
18 meses (5). Este licor, espesado, for­
ma una verdadera azúcar, pero mezclado 
con la agua de una fuente y. depositado 

[ 1] De las raiceR nunca se han hecho cuerdas, si­
no de las fibras de las hojas. 

(2) Esto es una exageracion. Las espinas del ma­
guey, por duras y aceradas que sea.n, no pueden nunca 
reemplazar á los claYos de fierro. • 

[3) Esto si es muy exacto. 

• [4] Esta es lo que en México se llama. aguamiel. 

en grandes vasos, adquiere en cuatro 6 
cinco dias de fermentacion, el picante y 
casi el gusto de la cidra (6)." 

Tales son las dese ripciones y noticias 
que nos dan del maguey, los mas notables 
autores estranjeros y que á riesgo de ha­
cer cansado este artículo, hemos de inten­
to recopilado, para demostrar que unas 
son incompletas, otras inexactas, y nin­
guna tan pormenorizada y tan precisa, 
como seria de desearse, despues de ha­
ber trascurrido 300 años y de haber sidÓ 
estas regiones el objeto de las investi­
gaciones de tantos hombres distingui­
dos de todos los pa ises.-V amos á ocu­
parnos en seguida de las investigacio­
nes hechas en México mismo, para for­
mar si es posible, una monografía de la 
planta, 6 al menos presentar una reunion 
de datos tal, que con ellos pueda alguao 
de los hombres distinguidos de México ó 
de Europa, formar esa monografía que 
escrita por nuestra pluma, saldrá siempre 
incompleta y defectuosa. 

(5J El maguey produce aguamiel durante 30, 60 ( 6) El procedimiento para. hacer el pulque es bien 
80 d1as por lo comun, y .solo_!ª clase de ma.guey manso diverso y por el contrarie,, si se le echase a.gua, al li­
fi~o, produce seis meses.-Nmgun maguey produce un 

I 
cor del maguey se echaría completamente á perder; 

ano 6 18 meses como afirma. Ragnal, ¡Cuántos errores en tan poca.a líneas! 

III. 

Observaciones diversas hechas en llléxico 
con relacion al ma;uey. 

Vamos á reunir las observaciones prin- 1 dades de la planta y la exactitud y mi~ 
cipales hechas en el pais mismo, y con I nuciosidad en las siguientes líneas qne 
presencia de la planta y del licor que copiamos de la obra citada en la nota. 
produce. 

El D H d , , .,.fé . MAGUEY AMARILLO. r. ernan ez, vmo a .Ll x1co por 
METL OOZ'rLI. el año de 1570, enviado por Felipe II con 1 

el objeto de estudiar la historia natural 
de estas nuevas regi1;mes, que acabábanse 1 "~l maguey amarillo que ~l~man ~tl 
de descubrir. Aunque como es sabido, coztli, ? mague;v de gran?e utihd~d, tiene 
los manuscritos de este hombr6 distin-1 las. mar~enes de las ho~as amarillas, las 
guido, perecieron en el incendio acaecí- i es~mas ? puy~s pequenas y negras, las 
do en San L0renzo del Escorial se salva-' hoJas ch10as si se comp~ran con el ma­
ron algunas copias y de ellas s'e tomó lo I guey pasado, el tallo, el cual tie~e dos 
mas importante, para hacer una impre- ¡ codos de alto y uno de grm~so, TOJO, con 
- 1 t· h la flor azul tirando á rubia, la cual nace s1on en a m, que es rara y mue o mas . 

el estracte traducido al castellano (1). , ; en la ~mmbre y mas alto lugar del tallo . . 

e 1 é . .
6 1 

é · La ra1z es tuberculosa. Nace en los lu-omo en a poca en que v1v1 e m -
dico de Felipe II, no eran conocidos los gares llanos de los campos mexicanos, en 
sistemas de botánica, que proporcionan cuafo1uiera tiempo, aunque solamente fl.o-

. 1 rece en el estío. Siémbrase de los renue-hoy los medios exactrn, y seguros de des-
cribir una planta, y enumeral' sus varieda- vos que nacen junto á la mata principal. 

des y propiedades, se notará (como en 
las de .A.lzate) que las descripciones son 
á la manera de las de Plinio. Sin embar­
go, debe notarse el estudio de las varie-

(1) De l& U>Lturaleza, virtudes y propiedes de la.s 
ph,ntM &c., q11e copió y t ri,ÚUJ O en ornance lr. F rau­
cisco Xunenea, fraile do ní11i ,o. Impreso en Jféxico­
l 6J 5. 

OTRA ESPECIE DE MAGUEY 

LLA.M.A.DO MEXC.A.LMETL. 

Este maguey acomodo.do para comerse 
asado, es una especie muy pequeña, espi• 
nos,L y teñida de un verde muy oscur'o, 
cuyas hojas ~e comen asadas y son mas 

f 

( 
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agradables al gugto qne todas las <lemas. 
Ilállase gran cantirlnd de este maguey en 
los montes do Tepnztlan. 

MEXOOOTL. 

El ]J,fexocotl, 6 mag-ney de ciruela,:, es 
u11a especie de esta planta espinosa que 
se debe reducirá los géneros del maguey. 
Tiene la fruta agridulce, de muchas ma­
nerns, y semejantes á las ciruelas, de don­
de le vino el nombre. ER redonda y en 
cierta manera igual á la que en las Indias 
llamarnos piña, y algunas ve?es ,;on ma­
yoref', llenas de zumo y buernts para co­
mer y de sabor agradable. Las hojas de 
la planta. son de maguey, y en itlguna ma­
nera semejantes á la~ de las plantas que 
producen las piñas indianas, espinosas, 
leonadas y como marchitas, el tallo bien 
redondo y grueso, y la raiz hebrosa y 
gruesa. Las ciruelas son blancas, seme­
jantes á bellotas, que de color blancas 
tiran á. rubias, con una tela 6 túnica cu­
bierta, dentro de la cual está la carne, 
dulce y aceda y del sabor de las espinas, 
llena de una simiente que al principio es 
blanca y despues negra, redonda y dura. 
Nace en partes pedregosas de la tierra· 
caliente como es la de Tepeapulco. La 
fruta majada y traida á la boca cura las 
llagas nacidas de calor. (1) 

NEQUAMETL. 

La planta llamada nequametl, que pro­
piamente quiere~ decir bebedora de mie­
les, es una especie· de maguey semejante 
á las demas plantas ele su género, en la 
facultad, virtud y forma peregrina y rara 

(1) H~rna.ndHz sin du•)1t p,..\ .ci6una. equivocacion. 
Nin~un,. de l•s v,.riedade~ del rn.igtwy correspoi,de á 
eijta deocripcirn, que ma.s loien parecll de una. brome­
l'iticea. 

porque produce las hojas 1111 poco mas 
gruesas que un dedo. atravesado, ásperas 
á los lados y hácia la purita, la cual es 
muy aguda; el tallo del grueso de un bra­
zo, cuya cumhre ocupa la fruta, la cual 
es larguilla y de hechura de peras peque­
ñas, la cual rodea por todas parteR el ta­
llo. N;.ce en tierras calientes. Hállan­
se otras muchas especies de maguey, de 
ias cuale,.; diremos solamente los nombres 
y las diferencias de algunas partes, por 
ser semejantes ,rn la virtud 6 poco dife­
rentes, y en la figura y forma. La prime­
ra empezareiuos que se llama mexoxoctli 
ó maguny verde, y á otro porque tiene 
color ceniciento le llaman mexmetl. A la 
tercera. llaman quaulimetl ó maguey mon­
tano semejante á los demas géneros en 
color y facultad, la raíz hebrosa y el ta­
llo 6 renuevo largo y grueso. La cuarta 
se llama h:t6Ífaitzümetl con unos agujeros 
largos y rojos las raices y espinas. La 
quinta se llama tepeyametl, 6 maguey de 
Tapayaxin, casi semejante á la pasada. La 
sesta se llama acametl 6 maguey de caña 
la cual tiene la raíz blanca, las raíces y es• 
pinas rojas. La sesta se llama maguey 
negl'ó, por el color que tiene, aunque las 
espiuas y raices son de un color que de 
negro tira á leonado. La otra se llama 
xüometl 6 maguey peloso, el 1cual tiene 
las raíces y espinas coloradas. Esta cla­
se es mas rara en cierta manera que las 
pasadas. 

TEPEMEXCALLI. 

La planta que llaman tepemexcal,li, que 
es e >mo decir otro máguey montano (2), 
tiene la forma del m:-iguey, pero con del-

(2) No acertarnos á comprender qué quieo decir 
Herna11dez al d1st1nguir un" varíe <ad de ,n,.guey con 
~111omb,o de montano, que tambidn le asigna el P. 
Nieremberg. 
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g!\.das espinillas por de fuera. Cura esta 
planta la, falta del movimiento perdido 
de los miembros, acontecido por alguna 
contusion á daño de los nervio$. Dáse 
en lugares pedregosos y montañas de 
tierras calientes, como lo es la de Te­
puztlan. 

TLAOAMETL. 

Tambien es especie de maguey la plan­
ta que llaman tlacametl que quiere decir 
maguey amarillo, la cual es de la misma 
figura y facultades que los de mas, y vale 
p::tra las mismas co~as, pero tiene entre 
todas las demfls particular virtud para 
dar vigor y fnerza á las mujeres flacas y 
á las qne padecen desmayos. Púsosele 
el nombre por la grandeza. 

TEOMELT. 

Eutre las otras diferencias de maguey 
se halla tambien esta, la ,.mal llaman teo­
metl, que quiere decir maguey de Dios, el 
cual es de la misma facultad y forma, la 
raiz larga y hebrosa, las espiga¡ sutiles, 
las bojas de dos palmos de largo. Su zu­
mo bebido 6 aplicado por de fuera, sana 
las calenturas. Nace en lugares frios y 
en ·calientes, y en altos y en llanos. (1) 

PATI. 

La planta que llaman pati, 6 maguey 
sutil y delgado, es muy semejante al ma­
guey, pero tiene las hojas mas angostas, 
meuores y mas delgadas, y que por lama­
yor parte tiran á purpúreas. La raiz es 

(!) E Dr._ R em an.le~ pa,le2e tambien nni,. equivo­
ca,cu n_ en dtclr 411• • · magu•y nace eu lug&re~ frios y 
en colientu. ~;,, l.,, regiones l aja, que llamamos 811 
füéx,co tierra; c"l ente~, nu nca •e pro,Juce el m , guey 
que J,. e1 pulque, ,.lt m a OP.r& que e, incompatible, por 
e¡empl •, e,, d Can Ion dr C6rd,,L., el culJivo del café y 
d~l <>lgodon con ~I ,tel lll•guey de p11lque. 

hebrosa y gruesa, y es especie de la plan• 
ta de que sacan el hilo que llaman pita. 
Hácese de esta planta lindísimo hilo muy 
delgado, tenido en mucha estimacion de 
las damas mexicanas para sus labores y 
galas y para sus preciosos tocados. 

Q UETZALICHTLI. 

La planta que lleva este nombre y que 
algunos llaman metl pita 6 maguey de pi• 
ta, paréceme se puede reducirá las espe­
cies de maguey, aun4ue crece á la altura 
de un árbol, el cunl echa la raiz gruesa y 
hebrosa, y que poco á poco se va adelga 
zando. Las hojas Hevan espinas y son se. 
rnejantes á las del maguey. Hacen de es­
ta planta los naturales todo lo que se sue­
le hacer del magney; pero la ropa q11e 
del hilo de esta planta se hace es delica­
da y de mayor estimacion. Nace en tier­
ras calientes, como lo es la de Aquachola. 

XOLOMETL. 

_Llaman así á esta planta, que e~ como 
decir maguey de siervo, la cmil es otra 
especie de maguey que tiene la raiz for­
talecida con tres raices ó bolillas juntas y 
tiene ciertas hebras bermejas, de las cua­
les salen las hoja , con unas espinas raras 
y rojas que producen, <lesde el medio has­
ta la punta. El zumo esprimido de las 
hojas, en cantidad de diez oi;izas, quita 
los dolores de todo el cuerpo, especial­
mente los de las junturas, restituye el 
movimiento perdido; empero debe cu­
brirse bien el cuerpo y guardarse c~n 
gran cuidado el tiempo que se bebe. Na• 
ce en Huexocingo, cerca de donde nace 
el agua." 

Estas descripciones minuciosas, y basta 
de difícil inteligencia en este siglo, de 
muestran que el Dr. IIernandez se ocupó 
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de diez variedades de la planta ¡ pero de­
jó mucho que, desear, como lo  hemos mar­
cado en algunas notas, respecto á la exac­
t:tud y á los pormenores característicos 
de este útil vegetal . 

El P. Nierernberg (1) describa en lati n 
poco mas ó menos las mismas variedades 
que Hernandez, y es muy probable que 
haya seguido en lo general las indi cacio • 
nes del céleb re Protomeclico. Seria por 
esto difuso, y es por lo mismo inútil, co­
p iar al P. Nieremberg . 

El Dr.  Bal mis, de quien mas adelante 
hablaremos, no hizo ninguna descripcion 
especial del maguey y se l imita solo á 
cop iar la de D. José Quer en la Flora Es­
pañ ola, y á rebatir las equi vocaciones en 
que incurrió su antagonista el Dr. Piñe­
ra, probando que hab 1 a.  confundido el 
Agave americano con el Awe -pe1foliata,

así como suponia variedades del maguey 
lo que no era sino especies del género 
Yuca y del de Bromelia. En estas ob­
servaciones que seria largo estractar, lo 
mas notable es que el Sr. Balmis demues­
tra que el Agave cubensis de Jacquin, no 
es el maguey que produce el pulque, y 
que con tanta abundancia se cultiva en 
las mesetas templadas de la Sierra del 
Departamen to de México. Creemos que 
el Sr. Balmis t ien e razon, y que falta to ­
davía mucho para e l  estudio de  esta plan­
ta. • El  Baron de Hnmboldt (2), á qu ien 
es forzoso citar e i empre que se hable de 
México, dice lo  s ig·uiente : 

" Eln las Colon ias Españolas hay varias 
especies de maguey que merecen exami 

narse atentamente, algunas de las cuales á 
causa de la d ivis ion de su corola, lo largo 

( 1 ) Jo ann i 8  E nssel> - i  Nierfmbergü.-Historia na­
turre.-Antverp , m M UCXXX V.

(2) E nsayo p() I Í t ic" , obre d l' dino de NuFa-Espa­
ii ><. -P ans 1 8 ·, 2 .  

I de sus estambres y la forma de su estig ­
ma, parece que parlenecen á gén e rns di ­
ferentes . Los  magueyes que se cultivan 
en México son numerosa8 variedades del 
agave americana, con flores amarillas en 
hacec i l los y derechas, con los estamhres 
dos veces mas largos que la corola que 
se ha hecho tan comun en nuestros jardi­
nes. No debe confun dit-se este metZ con 
el agave cubensis (3) de Jacquin (fforibus
ex albo virentibus, longe paniculatis, -pendu­
lis staminibus corolla duplo brevioribus) 
que Mt· .  Lamarck ha llamado Agave me•  
xicana, y que algunos botánicos, ignoro 
el por qué, han creido que es el obj eto 
principal de la agricultura mexicana." 

Nos parece _que el punto de cionde 
deben partir las observaciones botánicas 
sobre esta planta, es de las pr imitivas de 
los indígeuas y de la gente del campo. 

Los antiguos mexicanos estaban muy 
adelantados en la botánica, y no recorda­
mos que los que han hablado de esos tiem­
pos hayan fijado en esto suficientemente 
su atencion. La yerba de los campos la di­
vidieron en dos grandes clasificaciones : 
Quelitl llamaban á las difereu tes plantas 
que podian servir de al i mento al hombre, 
y Jihuitl á las yerbas _{.>ropias para el sus­
tunto de los animales. De  los diversos 
árbol es de zapote, á pesar <l e la diferen· 
c ia  de su tamaño, de sus hojas y del color 
de su frn to, formaron una famil ia que des­
pues ha sido confi rmada por los botáni­
cos modernos con el nombre de zapotero- , 
ceas. Las d iversas plantas rastr0ras que 
los i ndios reunieron con la denominac ion 
de calauazas, son las cucurbitaceas de los 

[ 3 ] E n  l • s  Proviuci .<S u.e CMa.cas y C uman�, e l
aga'De cubensi& s� J l a , na  magu, y �e Cocuy. Re visto 
tron, ·os cargaJ, M de flores de ll! a 1 4  metroe de a l to. 
�; n Caracas el agave am�ricuna  se l lama maguey de 
Cocu 1za..-Nota del Baron d, Humboldt, 
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modernos, de modo que cuando á Plinio I que sin duda no es mas q ue una corrup­mismo, que dejó una obra inmortal, no cion del nombre azteca.-Tiene como dosocurrió un método preciso para la clasifi - metros de al tura. 
cacion de los vegetales, los indígenas de 7. ro Otro idem con alguna diferenciaMéxico se anticipaban á Jussieu.  en la ancehura de las hojali y sus márge-Las diferentes especies de maguey las nes.-Suele crecer algo mas que el ante­refundieron en el nombre general de nor. 
metl, y dt spues para distinguir  sus cuali• S. ro Oimarron morado, l os cam pesi­dades genéricas formaron siguiendo la ín- nos le llaman maguey Bruto : ·  el indiodole de su idioma, diversos nombres com- otomi le  no mbra caustihuada. - Crece puestos segun habrá podido conocerse hasta dos metros. por las descripciones del Dr. Hernandez. 

Las siguientes notas son todas tomadas 
9. d. Otra variedad del Mechicliitl, cre-

ce tambien como dos metros. de las tradiciones antiguas y de la obser-
vacion de la gente rústica del campo. 

En la region llamada de los Llanos de 
.A.paro, (departamentos de México, Pue­
bla y Tlaxcala) se conocen mas de treinta 
variedades del Maguey y cada una tiene 
d iferencias muy marcadas, como se verá
por la especificacion siguiente : 

l. °' Oimarron ·i1ife:rior, en otomite 
(Bonahuada) tiene cerca de cincuenta cen­
tímetros (1) de altura, pocas hojas ó pen­
cas angostas y al parecer marchitas.-No 
da aguamiel y si rve para cercados. 

2. ro Me,eliichitl, en otomite Bode, en 
español le llaman negro. Tiene cerca de 
un metro de altura. Sirve tambien para
cercados. 

3. "" Chino legítimo : un metro veinte
centímetros de altura. 

4. d Espinoca ó Quilie. Del mismo 
tamaño que el anterior. 

5. ro Mezont�te : lo mismo que el ante­
r10r. 

*6. "" Tepa'lcametl ó cimarron amari­
llo.-Vulgarmente le llaman atepalcatado, 

• Para la m ejor inteligenci& de esta voz y de lasdemas que lleven eot& señal, veúrrase á las &nQta.cic,. ne •  del Sr Pimeute l ,  que van al fin . 
[ 1 J Con prd�encia de l as medid as que nos han mi ­nio Hado los dat<Js, h•mos hecho le. rednccion conforme al sibtema métrico -decimal. 

Ninguna de estas variedades da la agua­
miel y se destinan todos para cercados. 
Oreemos que estas son las mismas varie­
dades de maguey que se han propagado 
en la region del Mediterráneo, y que si 
por los mismos procedimientos que se 
usan en México, pudiera es traerse el ju­
go del corazon, la bebida que pudiera 
hacerse, no seria igual al pulque y sí tal
vez, nociva á la salud. 

10. ro Metomelt ó kchuguilla, en esp a­
ñol pita, en México vulgarme reata. Este 
maguey raras veces llega á un metro de 
altura, produce un poco de liquido blan­
quecino, de un sabor un poco acre y des­
abrido. Es la plan ta propia para fabri­
car cuerdas de las fibras de sus hojas, 
Sirve tambien su tronco asado, para fa. 
bricar un licor que llamari mezcal, y tam­
bien llaman así á los trozos asados de ese 
tronco, que se venden en el mercado. 

1 1. ro Mechichitl, le llaman tambien 
los campesinos espinoso, por tener mas 
11úmero de puas en las márgenes de las 
hojas. Crece á una altura de metro y 
medio, produce ún líqnido amarillento, 
cargado de azúcar y sirve este liquido
para fabricar el pulque, 
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12. "' Cimarron Blanco, crece menos 
de un metro, da muy poco liquido de co­
lor blanquisco y espeso. 

13."' Oosmetl blanco, crece mas de 
dos metros. Produce muy poco líquido, 
amarillento, pero dulce: se puede fabri­
car pulque y mezcal, y sus fibras son 
muy finas y propias para cuerdas delga­
das. 

14. d lxmetl cimarron, esta planta tie­
ne los mismos caractéres que la anterior. 
Solamente varia en que dura tres meses 
la produccion de su líquido ó aguamiel, 
mientras el anterior no dura, sino de cin­
cuenta á sesenta días. 

15. d 1Vecuametl, lo nombran maguey 
de vívora. Crece hasta dos y medio me· 

' tros. El líquido que produce es blan· 
quizco y desabrido, sirve para la fabrica­
cion de pulque. 

16. d Meflchichitl superior ó fino, le 
llaman tambien maguey colorado. Crece 
á la ·a,ltura de tres metros. Produce en 
grande abundancia un líquido cristalino 
y muy dulce y _dura cuatro meses. 

17. ce Soxotic ó verde liman: se distin­
gue esta planta por el color de sus hojas. 
Crece hasta tres metros, produce esce­
lente aguamiel cargida de azúcar y sirve 
corno los anteriores, para la fabricacion 
del pulque fino. 

18. d Otra clase de Maguey verde mas 
fino que el anterior: el líquido es amari­
lloso y un poco desabrido; y sin embargo, 
se fabrica con él un escelente pulque, 
aunque mas fuerte. . 

19. d Maguey manso: esta clase es la 
mas eotimada de los agricultores y la 
que regularmente se busca para el tras­
plante á otras haciendas (1). Produce 

en abundancia un licor blanquecino, es­
peso y muy dulce. De este maguey sale 
por lo comun el mE<jor pulque. 

20. ro Mepichahuac ó maguey ce,nizo: 
se disting11e por el verde opaco y terroso 
de sus hojas. Crece como dos metros y 
su líquido bla.nquizco, espeso y un poco 
agrio. 

21. "' Mexoxotl verde liman, que los 
campesinos llaman agrio. Crece á la mis­
ma altura del anterior. Produce un líqui­
do en abundancia, blanquizco, espeso y 
agrio. 

22. ro Mecometl ó chichimeco, le llaman 
los labradores Perro meco. 

23. ro Sosometl cimarron 6 tendido, co­
mo le llaman por lo mucho que se espar­
r.en sus hojas. El color del líquido que 
produce, es verdioso, pero claro y dulce. 
Crece hasta dos y m0dio metros; y por 
su forma y la circunferencia caprichosa 
de sus hojas, es una de las plantas mas 
bonitas. 

24. d Mecuametl ó cimarron.fino: esta 
planta produce por cerca de cinco me es, 
una agua miel amarilla y muy dulce. 

25. d Oimarron fino verde.-Crece á 
la altura de tres metros, produce buena 
aguamiel; pero solo dura en produccion 
dos y medio meses. 

26. ro Tenexmetl-El líquido que pro. 
duce es turbio; pero bastante cargado de 
azúcar. 

27."' Manso legítimo.-Este es el ma­
guey que podremos llamar propio de la 
region de los Llanos de .A.paro, donde lle­
ga á veces á una altura y desarrollo pro­
digiosos. Hemos visto rnagueyes de esta 
especie de una altura de tres y medio me-

[1} En México ee llama haci,mda, á una, esteusion tacion y s t s oficinas, para. guard&r la,s semillas, pulque, 
de ,erreno mas 6 meno• grande, con su t·a.s& de habi- a,zúo&r, etc., etc, 
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tras y de un diámetro de mas de cuatro. 
Un maguey así es un objeto de admira­
cion no solo para el naturalista, sino para 
todo el que sea aficionado á observar el 
pleno y completo desarrollo de las plan­
tas. El líquido que produce es muy abun­
dante, cristalino, dulce y sabroso, y su 
produccion dura seis meses; cien mil ma­
gueyes de esta clase equivalen á los te­
soros de una mina de plata. 

28. C\'5 Ixtametl.-Le llaman salado á 
este maguey, sin duda por el sabor de su 
Uquido. 

29. ro Soyametl.-Le nombran fuego. 
Es planta de buena clase aunque produ­
ce pi,ca aguamiel. 

Hay ademas otras dos ó tres clases de 
cimarron verde y fino, que completan la 
rica y numerosa familia que podemos lla-
inar de las agaveas. - / 

Por estas µocas líneas se ve que las ob­
servaciones del Dr. Hernandez fueron di­
minutas, y que la atencion del sabio Ba­
ron de Humboldt, se -fijó con mucha razon 
en esta planta que consideró se debía 
examinar con detenimiento. 

To111. X.-51. 



IV. 

Desc1•ipcion botánica· del ma1ruey, 
hecha poi• los Sres D. Pascual Afmazan 

y n. 1'.lir;uel Orozco. 

L~, sene cie observiwiones que podre- f ges (2) y Decandolle (3) entre las liliá­
mos llamar :-rntigu;ts, se completarán con ceas¡ pero Lindley (4) estimando como ca­
las muy reci entes qne signen, hechas en r,ícter peculiar de las primeras la distin­
el V;d]e de i\féxico, y estamos seguros de cioa del cáliz y la corola, y que las lilia­
que las per~onas afectas al estudio de la cea,i no tienen el ovario adherente, ha 
naturaleza la:, leenin con el aprecio qce colocado esta phinta en el grupo de las 
se merecen, por el esmero y prolijidad ria,·cisales, órden de las amarilídeas, tribu 
que no se encuentran en las mas célebres qe las agáveas. 
obras de historia natural hasta ahora pu· 
blicadas. 

Observacione8del Sr. D. Pascual Alma.zan, 
Ojicial mciyor que .fué del JJ1inisterio de 
.Fomento é ingeniero del camino de fierro 
de México á Veracruz. 

AGAVE ,L\'IERICAN A-(LINEO). 

El nombre fué derivado del griego 
áyavo( que significa nrng1,ífico; la planta 
se conoce co11 el nombre haitiano de ma­
guey; en mexicano se llama rnetl. 

Planta monocotiledon 6 endógena: en el 
si f terna d,3 Liuéo liexandria monoginia. 

Humboldt y Ku11th (1) clasificaror. el 
maguey e11tre las bromeliáceas, Spreu-

l l) S111 ·,psia pl,.11ta , urn O, b s N ,, vi. 

DESCRIPCION ESPECIFICA 
CON LOS CARACTERES DEL GENERO. 

.11.. accmlis; radice fibrosa capillari, bi­
pedali; follie glaberrimis, glaucis, crassis, 
canaliculatisformavi S pl,erumque ferenti­
b'US, aristis apiceque spinosis, longe lanceo­
lati'.s, I 0-pollica.ribus, ima basi, 6-pedalibus 
longitudine; scapo 14-20-pedali, mmis can­
delabri ad inHtar extensis, foliis bractei­
foi-mibus sub rornanurn, pedunculorum pe­
dieellonumque axitis. Jnfforescentia sub 
cory1nbi formis valde e'longata, 3-axilis, 
aa:ibus testiariis 5-7//,oi-ibus. FLORES erec-

[2] Systema, vegetab ilium, 
1 Jj Introd. á l' Histoire na>.. dos V dgetana. 
[ 4 J The Veget..l,,~ Kingdum. 
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tce restivatii:me oÚJeriali imbricata; semipol- !idos, opuestos, con fiiameü.tos de á 3 pul­
licari pedicello, ovario i11f'ero indéque ad- gadas, cilíndridos; anter,ls lineares, ver­
kererde, sesqiiipollicari; perígono garnose- sá.tiles, de una pul~·ada, con do,1 celdilla,i 
pql,o, campooulctto, vfridi-jl,fJJVe~cente, sum- que se abren lateralmente¡ pólen de for­
mo ovario constricto; sepalis 6 eid e 1/n ma amigdalóide, surcado á lo larg-o; pi:stilo 
QXJUantibu.<J,lanceolatis, cra,ss'Í,s, ad med1'.um un tercio mayor qut: los fiiamentos de los 
~uhumfissis; stamim:bus m,stivatione intror- es tambres; estigma ca pitado. trígono, con 
si$, deinde lpnge exsertis, oppositi.s,filamen- tres abertura,:. Fruto, cáp:snla casi trian­
tis 3 -pollicaribus, cilindr¿cis, antheris g11lar, trilocular que se abre por el me­
linearibus, versatilwus, pollicaribus, bilo- dio de los locularnentos; éstos d.e muchas 
bi.s, lat<rraliter birimosis; pallirw amyclaloi- semillas en do,: séries ; la:,; ~emillas planas 
deo long#uclinaliter surcato; pistillo sta- por arriha y por abajo, casi triaugulares, 
miuorumfilamenlis tertio mc1,jore.,· {Jtigmatel albuminosas. Flo. rece en todo tiempo, 
qapitato, tr1'.gono. Fn,ucrus capsulasubtri· principalmente de Febrero á Agosto·. 
gona, triloczdari,s, debissentia loculicida, Escala de czdtivo.-Esta planta puede 
placentatione axili, loculamentis 2-ser/ali- producirse en la::i latitudes isobre el nivel 
bus, polyspermis; seminibus sursum de/ del mar desde. O hasta 10,.000 piés; sin 
orsurnque plam".s, sub~1·iangularibus, alb1~- , embargo, la ID;Jºr esp1otac1on se hace á 
minosis. Fwret omni tempore prresertiin lo,, 9,000 y cesa á los 5,800. 
a Februario ad August1,m. Naturaleza del teJ-reno.-'-En los arcillo-

TR.ADUCCION.-A.gave sin tallo, eón raíz 
-fibrosocapilar de dos piés; hojas muy ter­
sas de color glaneo, crasas, acanaladas, 
frecuentemente en forma de S, espinosas 
en las márgenes y en la estremidad, lar­
gamente lanceoladas, de 10 pulgadas en 
su base y 6 piés de longitud¡ bohordo de 
14 á 20 piés con his r~mas formando cao.­
delab:FO y hojas bracteales en el uaci mien­
to de las ramas, pedúnculos y pedicelos. 
Inflorescencia casi en corimbo de eje 
mu¡ prolongado triaxil y los ejes tercia­
rios con 5-7 flores. Flores erectas con 
estivacion en dos series, imbricada.; pedi­

éelo de pulgada y media; ovario inferior 
y por tanto adherente, de pulgad(l y me­
diá; petigono de sépalos unidos, campánu-
1.ido, verde amarillento adelgazado sobre 

-el ovario, con 6 sépalos iguales á éste, 
, lanceolados, crasos, hendidos ha ta el me-
dio del tubo; estambres dirigidos hácia 
dentro en la estivacion, des¡oues muy sa-

sos me;r,clado:í con de trito silíci co es don­
de el jugo de la planta re ;.;ul ta men9 
mncilaginoso, s,i por otra parte el t e rreno 
es seco; en los Lúmedos y Crllizos se pro_ 
duce tal canticlnd de. mucilago que, el pul­
qne mmlta tlacliíque (l). 

T emperatura.- Ln. media annal ma.s 
conveuiente es de 15° A. bi en q~e puede 
cultivarse el mc1guey dollde é::ita ~ea de 
26° hasta 9° . La mejor dósis ele hume­
dad en el aire es de 35º -50° del higróme­
tro de Saússure, en tiempo seco (2). 

L~s grados de calor que la planta ne­
cesita para su florescencia, esto e:1, la SU· 

ma de' grados que diariamente s.eñale el 
termómetro centígrado e ' aproximada­
mente de 62,000 

[l] .l!:~ de notar que en 1\p , 1n y útros L,gartll< , éh­
Yº" 1,, rrenos protlu en "' p l,1u · 11.,, 11 , Jo fi:lo o de1¡;.,,­
•to, no fa tan los e mpue. t,M ,·a ,cátdua, y que en lvs 
m &i •ecos ,¡~ T a., ·uh& á' s .. n .A.ng .. 1 ~l<J., el pulqu .. <S 
rnucilagi<lúoo.-RR. 

(~/ S, ria (n.tl c¡11e l•s ohserv.,,,·ion~ bygtomé triua• 
fu t1 1&11 ¡,orlo menos J~ u11 qu•n,¡ue1110, y h,iohas ,·ou 
instrumeuto m" ex acto q" e eJ da ~nsaure .-RR. 
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Observaciones hechas por el alumno de la 
Escuela Nacion11,lde Agricultura D. Mi­
guel Orozco, bajo la direccion del cate­
arático de botánica y ooologia D. Lanro 
María Jimenez. 

.A.G.A. VE AMERICANA.. 

(M..A.GUEY Ó METL.) 

Raiz.-La raíz del maguey está com­
puesta do raices secundarias pivotantes 
y ramosas, todas de igual diámetro y for­
mando algunos bacesillos revestidos en 
su base de escamas morenas é imbrioa­
tas. Es una raíz blanca, carnosa y llena 
de un jugo blanco, amarillento y espu­
moso. 

La de un maguey que ha llegado á 
una altura considerable, tiene la forma 
de un pivote truncado, mas grueso que 
el muslo de un hombre; presentando al­
gunas lineas circulares y salientes, que 
le dan un aspecto como si estuviera for­
mada de varias piezas cilíndricas, enca­
jadas las unas en las otras, y lleva á su 
superficie hacesillos de raíces secunda­
rias, siguiendo la disposicion espiral. El 
color de esta raiz es moreno al esterior 
y amarillento al interior. 

Un corte transversal nos demuestra á 
la simple vista, una superficie en que se 
vé del esterior hácia dentro: l. 0 una co­
rona circular de un color rojo moreno, 
muy oscuro, formado por la corteza; 2. 0 

otra corona circular de un blanco sucio, 
y por último, un circulo blanquizco, en 
el que se hallan esparcidos puntos de un 
color amarillento, que raros y separados 
al centro, vienen á ser mas numerosos y 
al mismo tiempo mas colorados, hácia la 
circunferencia, en qne di.bujan 6 forman 
una zona delgada de un color amarillo 
mas notable. 

El mismo corte, visto al microscopio, 
presenta: una superficie compuesta de 
celdillas trasparentes y de forma exago­
nal, en la que se hallan esparcidas man­
chas oscuras é irregulares form'adas por 
hacesillos fibrovasculares, al través <le los 
cua.les aparecen los orificios de los vasos. 
Las celdillas de la corteza son de ia mis­
ma forma, pero mas pequeñas. 

En un corte longitudinal, se ve del es-
. terior al interior: l. 0 una faja de cada 
lado de un color rojo moreno, muy oscu­
ro, y poco ancha: adentro de ésta, otra 
de un color blanco sucio, seguida de otra 
de un color amarillo, y por fin, en el me• 
dio del corte, una paja blanca ocupando 
la mitad de toda la superficie: están com­
puestas de :filamentos muy delgados, se­
parados por líneas mas oscuras. 

.A.l microscopio, nos muestra el mismo 
corte: una superficie compuesta de fibras 
alargadas y de vasos rayados y puntea­
.dos en menos número que las fi.9ras. 

Oepa.-La cepa presenta los mismos 
caracteres que la raíz, solamente se dis­
tingue por su mayor consistencia. 

Hojas.-Las hojas son crasas, ergidas, 
perfoliadas, dispuestas en espiral sobre 
una cepa. .Alrededor de ésta, como de 
un punto central, se hacen divergent~s y 
se levantan elegantemente, formando una 
ese itálica: afe~tan la forma de un prisma 
piramidal, muy alargado, aplastado,• aca­
n"a]ado y de seccion: transversal y romboi­
déa: son mas gruesas en su parte inferior: 
aparecen truncadas en esta estremidad, 
porque eri esta parte se doblan hácia 
dentro, formando un apéndice pequeño, 
triangular, espeso, muy blanco, que que­
da aplicado á su cara interna: degeneran 
en .espina en su punta, y están guarneci­
das á sus bordes de espinas semejantes, 
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por la forma, á los aguijones de la rosa; Examinando al microscopio esta mues­
pequeñas, muy separadas, curbas y de tra aparece: una superfici9 de · celdillas 
un color rojo moreno. La superficie de trasparentes, poligonales y muy irregu -
la hoja ~s lisa, lustrosa, lampiña, despro- lares, entre las cuales se ven ñacesillos 
vista de nervios, de un color verde ceni- de fibras y tráqueas paralelas entre sí, 
ciento, veteado por algunas líneas blan· correspondiendo exactamente á las fajas 
cas y flnxuosas á manera de las que se oscuras. 
ven en algunas piedras de mármol. En La epide1;mis de la hoja, es una mem­
algunas de las mas antiguas se notan pá- brana trasparente y muy densa. Presen­
pulas chatas y algo confluentes. ta una superficie blanc1t, llena de puntos 

Un corte transversal que tiene una brillantes. Bajo el mictoscopio, Re ve 
figura romboidéa, nos muestra en el cen- que está compuesta de celdillas traspa• 
.tro una superficie blanquizca, en la que rentes y exagonales, entre las cuales se 
se encuentran diseminados puntos blan- notan corno engastadas de distancia en 
cos, de los que se ve salir un .filamento: distancia, en consonancia con los puntos. 
una série no interrumpida de estos. pun- brillantes, estómates formados de dos cel­
tos dibujan una linea que sigue el contor- dillas gemelas, irregularmente cuadran­
no de la hoja, y limita esta ~uperficie: guiares y formando por su reunion una 
más al esterior, está una faja de un color especie de ojal. 
verde; 1 por último, una linea blanca, Espina.-Un corte tr::insversal deja 
concéntrica á la anterior, y formada por • ver un círculo amarillo moreno en el cen­
las cul<lillas epidérmicas. tro, en el que hay esparcidos unos pun• 

tos de un color rojo oscuro, mas confluen­
tes y de tinte mas subido: hácia la cir­
cunferencia y circunscribiendo á este cú-­
culo, hay una corona circular de un rojo 
oscuro. 

El mismo corte presenta al microsco• 
pio: una superficie compuesta de celdi­
llas trasparentes exagonales é irregula­
res, siendo un poco mas pequeña y to• 
mando una forma aplastada hácia el este­
rior: entre estas celdillas se ven sembra­
das manchas oscnras, al través de las cua- · 
les aparecen puntos mas claros, en donde ' 
,se perciben figuras formadas por dos 6 
tres polígonos concéntricos, y adonde 
suele verse sallr un filamento en forma 
espiral. 

El corte longitudinal de la misma, deja 
ver de fuera á adentro y de cada lado: 
primeramente, una línea blanca formada 
por las celdillas epidérmicaij; despues una· 
faja verde, y por último, otra blanca ei;1 
el centro, mas ancha, fq1-mada por fila• 
mentos delgados, y separados por llneas · 
de un color mas oscuro. , 

Examinado con un aumento suficiente, 
presenta: una superficie de celdillas, de 
la misma figura que las de la hoja, entre 
las que se distinguen manchas o curas y 
unos claros luminosos, pequeños y circu­
lares, correspondiendo á los orificios de 
los vasos. 

El corte longitudinal examinado á la 
simple vista, muestra: una superficie 
triangular, de un rojo oscuro hácia la pe­
riferia, y á su medio un triángulo de un 
color amarilloso, con algunas liueas colo­
radas como al esterior. 

Colocado en el microscopio, muestra; 
una superficie compuesta de fibras pun­
teada¡¡ y tráqueas. 

,, 
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lnvernacion.-La invernacion es cen- y disprrestos como los preoedentes; Y por 
tral, equitante y de hoja convolutiva. último, una línea blanca fuera de la ante• 

lrif/,orecencia.-La inflorecencia se for· rior, formadas por celdiflas epidérmicas. 

ma sobre upa asta que nace de la cepa, á Estivacion.~La prefloracion limitada 
la axila de las hojas: es un racimo dti ejes al limbo del períanto es espiral. 
secundarios muy largos Y terminados en Flo·r.-La flor está compuesta: prime­
corimbos, que tienen casi la forma de un ramente de un perianto gamosépalo, tu­
candelabro, y de cabillos tan cortos, que buloso, adherente al ovario, de limbo hen­
algunas flores casi son sentadas Y ge- dido en seis lóbulois, triangulares, crasos, 

melas. de color amarillo verdoso, manchados de 
Asta.-La asta se parece á una caña rojo, dispuestos en dos verticilos de á 

de gramínea; presenta como ésta, nud~s tres, alternos y soldados á su base. Los 
de trecho en trecho; es cilíndrica, rollt- estambres son epigiueos, erguidos y sa• 
za, erguida y de color verde. Las br~c- lientes, en número de seis: forman dos 
teas que nacen sobre los nudos son per- verticilós alternos, soldado con los lóbt1-
foliad<1s, imbricadas, delgadas, semejantes los del perianto; son planos por el lado 
á las hojas y como ellas terminadas por interno y convexos por el estarna, He 
una espina; per.o pequeña, recta Y aguda. adelgazan insensiblemente de abajo hábia 

El corte transversal de la asta, mues- an-iba, ¡·eciben en su punta? estremidad 
tra: una superficie circular, ó u'na especie superior una antflra versátil, bjlocular, 
<le exágono irregular. Ex-aminada de la de lóculos soldadvs en toda su longitud, 
circunferencia al centro se ve: um~ línea por el intermedio de un conectivo que 
-ciruular blanca formada por el tejido de forma una línea de un color amarillo me­
la epidei•mis; inmediatameuto despues, uos oscuro que el de la antera y del fila­
una corona circular muy pequeña, •de un mento. La antera viene á ser un óvalo 
color verde, formada por el tejido de la alargado y de abertura latera.]. El pis­
corteza; seguida de otra de un blanco tilo esti:l. compuesto de tres carpelos. El 
verdoso, en la que i;e notan manchas ovario es bajo, adherente, triJocuhir, de 
blancas bastante marc&das, mas confluen · tclbique scrasos, presentando en su super­
tes y tomando un tinte amarillo hácia la ficie est(lrior tres protuverancías longitu­
cii;.c"unferencia, en la que forman una zo- dina.les y anchas, correspondientes á los 
na compacta y amarillenta. tres lóculos,y Qtras tres ii,1termedias mas 

Un corte lóngit'udinal de la misma asta, estrechas correspondientes á los tabi­
deJ·a ver, examinada del centró á fuera: ques. Los tabiques, refl.ejápdose hácia 

d dentro del lóculo, concurren á formar el primeramente una lista blanca, e una 
latitud casi igual á la mitad del <liámetro cuerpo placentario, y llevan en c::i.da ló• 

·culo dos séries longitudinales de óvulos de la asta,· en la q·ue se veu :filamentos de , . 
lo que hace que éstos aparezcan gemelos 'un blanco mas marcado, paralelos entre 

d. d • 1 · h ¿ l sobre un corte transvet;;al del ovario. De 
si y corr'espon ie~ o a ~s madnc ads le consiguiente la. placentacion es axilar. 
corte transverso· a esta sigue e ca a a- ' . . ... 

• ' 1 Los óvulos son planos, sobrepuestos, 11 do ur1a faJa verdosa, en a que se ven d' d 
• t fil d ,. 1 bl • regularmente, ovalares, peo 1entes, e 1gualnién e amentos e un ..,o or aneo f 
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funículo muy corto, anátropos y com· El corte longitudinal deja ver una su­

perficie trasparente, con filamentos pa­
ralelos entre si. Con el microscopio se 
ve una superficie de celdillas alargadas 
en forma de tonel y hacesillos de trá­
queas y fibras alargadas. En algunas 
partes las tráqueas llevan hilos dobles. 

puestos de uu teste revestÍdo por su 
membran~ interna, y de una almendm 
bastante grande, deforma qvalar y de es· 
tructura celulosa. El estilo es simple, 
axilar, erguido, prismático y terminado 
por un estigma, compuesto de tres lóbu­
los arredoudadoR, reunidos en estrella y 
vellosas. 

Un corte transversal de la antera en 
uno de sus lóculos muestra una supc➔rfi­
c.ie trasparente, ocupando el. medio un 
círculo amarilloso. Bajo el microscopio, 
afecta este corte la forma de una berra-

Una rebanada transversal del foliolo 
del perianto, observada á la simple vi ta 
prese11ta: una superficie trasparente y á 
ciertas distancias puntos oscuros: en el 
microscopio un parenquima de celdillas 
irregulares de forma poligonal, siendo 
mas pequeñas á proporcion que se acer­
can á unas manchas oscuras, producidas 
por hacesillosfibrovasculares; dos de ellos 
dejaban salir hilos espirales. 

Otra rebanada longitudinal del mismo, 
muestra: una superficie trasparente, con 
füamentos blancos, paralelos entre sí~ y 
en el microscopio, un parenquima de cel­
dillas trasparentes, pentágonas, entre las 
que están intercalados hacesillds de trá­
queas y fibras muy finas. En algunas 
celdillas se perciben uno ó mas núcleos. 

La rebanada transversal del :filan1ento 
del estambre, nos muestra á la simple 
vista: una supeT.fi.cie tra tParente, en q e 
hay esparcidos puntos ó manchitas blan­
quizcas: observada al microscopio, deja 
ver: un merenquima de celdillas esféri­
cas, trasparentes, que. disminnyen de vo­
lúmen, mientras mas próxima~ se hallan 
á. unas manchas oscuras que están espar• 
cida en esta superficie. Hácia la p1wi­
forie se ven las celdillas con uno ó mas 
núcleos. Toda la superficie está cerrada, 
por una línea quebrada, compuesta de 
celdillas pequeñas de un cplor osouro, 
que figura una especie de orla ó de en­
caje. 

dura: las paredes las constituye un tejido 
de celdillas de figura ovalar y de super- · 
ficie reticulada, formada por dos hélicis 
encontradas, y en algunas partes por la 
bifurcacion de uno de los hilos que las 
forman. 

A la simple vista, el pólen se percibe­
bajo la forma de un polvo muy fino y de 
un color amarillo. En el microscopio pre­
senta unos granos esferoidales, notándose 
en algunos de ellos. una ó mas ampollas 
de un color amarillo: su interior está lle-
no de c1;1.erpecillos esfél'icoti muy pequer 
ños. 

Un corte longitudinal del conectivo, 
presenta una superficie trasparente con 
filamentos muy finos, paralelos entre sí. 
Examinada al microscopio se ve com• 
puesta de celdillas trasparentes y alarga­
das con hacesíUos de tráqueas y fibras 
muv finas. 

Un corte transversal del estilo presen­
ta: una superficie trasparente, triangular, 
con una mancha opaca al centro ó si se 
quiere un vacio, afectando la forma trian­
gular. En esta superficie se ven espar­
cidas manchas blanquizcas. Al micro • 
copio, deja ver una superficie de celdillas, 
de forma poligonal é irregular un poco 
opacas; hácia su centro, se ve un espacio 
triangula.r, rodeados de puntos oscuros; y 
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en la periferie pr.esenta variaEl ondulacio­
nes formadas de celdillas pequeñas y ar­
redondadas, conteniendo varios núcleos; 
y al último un adorno ú orle de celdillas 
muy pequeñas y de un color opaco. 

- El corte longitudinal del mismo, pre­
senta: una superficie trasparente con li­
neas ó filamentos blancos paralelos entre 
sí, y al centro un canal lleno de sustan­
cia viscosa. Visto al micros copio pre­
senta una superficie de celdillas . irregu­
lares y hacesillos de fibras y tráqueas. · 

Una rebanada transversal de'l estigma, 
afecta la forma de superficie triangular, 
trasparente, de vértices obtusos, partien­
do de cada uno de estos, un vacio alar­
gado hasta el centro en que vienen á 
unirse. Visto al microscopio, s.e nota 
compuesta de celdillas trasparentes é ir­
regulares, viéndose en algunas, manchas 
amarillas, debidas tal vez á la fovila. La 
superficie interior de los vacíos, está ta­
pizada por vellosidades ó mejor dicho 
por papilas alargadas, un poco obtusas, 
hácia su estremidad libres y formadas de 
una sola celdilla trasparente. 

' Un corte transversal del ovario, tiene 
una forma estelar, rodeada de una zona 
verde y e:,pesa; pero de los seis gajos 
que presenta, tres los forman las seccio­
nes de los lóculos y los otros tres al es­
pesor de :los tabiques; la superficie de 
estos está interrumpida enmedio, por una 
línea amarilla que los atraviesa del cen· 
tro á la circunferencia á manera de un 
rádio. Todas estas partes están forma­
das de tejido celular, como el de las hojas 
y de hacesiJ.los fibro-traqueales,; pero 
adonde abundan mas las tráqueas es en 
~l cuerpo placentario y en el funículo. 

Fruto.-El fruto es una baya polisper­
ma, algo carnoso de grano homótropo y 

perisperma harinoso. En uno de los gra­
nos se perciben dentro de la almendra 
una cavidad recientemente formada (há­
cia á su base) adonde se 'encuentra un 
embrion todavía celular, esférico y pen­
diente por medio de su filamento. 

Olasificacion.-A.gave americana de 1a 
Hexandria monojü;i.ea de Lineo y de la 
Mono-epigirnia de Jussieu y de la familia 
de las Bromeliaceas. 

REFLEXIONES. ') 

De las muchas reflexiones que venían 
á asaltar á nuestra mente en el curso de 
la observacion que acabamos de esponer, 
solamente nos ocuparemos de las que 
tengan algun¡1 utilidad para, el estudio de 
la planta que hace el objeto de este es­
crito, 6 que tengan alguna aplicaciqn 
práctica en el exámen de los demas ve-, 
getales _que embellecen nuestros campos. 
Cuidando de omitir cualquiera que no. 
puede comprenderse con la simple lectu• 
ra de la desci;ipcion que acabamos de 
l;iacer. 

Si fijamos nuestra mirada en los ,teji­
dos elementales del maguey, fácilmente 
descubriremos que presentan una forma 
igual, y la misma disposicion ca11i en to-

. dos los órganos que lo componen. En 
la mayor parte se descubren hacesillos 
abundantes en fibras y. tráqueas, en un 
te_;ido celular, compuesto de utrículos 
que tienen la forma de un polígono irre­
gular; ya sea que se examine un corte 
transversal ú otro longitudinal. .A.penas 
haqen escepcion á esta ley los órganos 
sexuales que contienen celdillas de diver­
~o modo, configuradas y dispuestas. Mas 
como esta ley, no solo es aplicable á esta 
planta, sino que nuestra esperiencia nos 
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la ha manifestado estensiva á muchos ve-1 hace un doblez artificial, cuidando de 
getalef:l, se infiere, que para conocer la desprender la epidermis; esto es, sirvien­
anatomía elemental de una planta, basta do de continuacion á las fibras de la hoja 
reconocer uno de los órganos de nutrí- con las del apéndice. El color blanco que 
cion y los sexuales. Consecuencia que presenta es un eíntoma del estado cloró­
desde antes la babi.amos previsto, aten- tico en que la ha puesto la falta de luz y 
diendo á la ley de analogías que siguen la poca ventilacion que tiene en el lugar 
en su estructura, todos los órganos de los donde está colocado. 
vegetales. De la circunstancia que aca- Otro fenómeno no menos digno de lla­
bamos de asentar, esto es, que las celdi- mar la atencion, es la diferencia que pre­
llas presentan la misma forma, tanto en senta en su forma la raíz, examinada en 
el corte longitudinal como transversal, la planta recientemente formada, y la 
se deduce tambien, que la figura propia que presenta despues de algunos año,:, 
de los utrículos no es la polígona exago- cuando ha llegado á sobrepasar la alturi\ 
nal, sino la poliédrica: supuesto que cual- del hombre. En la primera edad como de­
quiera que sea la cara que presenten, jamos dicho, se presenta con la forma de 
aparecen con aquella forma. una raíz compuesta, y á la edad madura, 

La identidad que presentan en su es- representa un grande pivote truncado y 
tructura la cepa y la raiz, fácil era pre- ramoso, compuesto de varia11 piezas engas­
veerla de antemano al exámen microscó. tadas unas en 9tras. O en una palabra, 
pico, con solo atenderá la seccion á que en su principio ]a planta lleva una raiz 
pertenece fa planta. Sabido es, que la de monocotíledon y mas tarde la de un me­
raiz de los dicotiledones, se diferencia dicotiledon; hecho muy singular que á 
del tallo en que no tiene médula, ni es- mera vista podría tomarse ó como una es­
tuche medular; pero en un monocotiledon cepcion de la ley recibida en la ciencia 
no existiendo la médula, ni en el tallo, no ó como una monstruosidad de la natura­
puede existir este carácter distintivo, leza; pero fácil 08 convencerse de la fal­
como tampoco el estuche medular; su- sedad de estas dos hipótesis en nuestro 
puesto que este se forma alrededor de concepto, si atendemos á la manéra que 
aquella. Respecto á la falta de vasos es- sigue en su desarrollo esta hermosa plan­
pirales que se nota en los hacesillos fibro ta, con que el Criador ha dotado á nuestra 
vasculares de la cepa, depende probable- patria. Examinando la raiz compuesta 
mente de que se trata de un tallo cC1rttJ de un maguey-muy pequeño, se advierte 
é incomple.tamente desarrolfado. · una mas gruesa, al rededor de la cual • 

El apéndice que aparece en la parte vienen á agruparse las demas que son 
inferior de la cara interna de las hojas, mucho mas delgadas: estas se ven nacer 
se conoce que resulta de un doblez de formando hacesillos en la base de cada 
estos órganos, en que desprendiéndolas una de las hojas. La primera es la que 
de su insercion, no se presentan en la he· por su posicion y robustez, constituye 
rida las fibras por su estremidad, como realmente la cepa, y ademas, téngase 
sucede siempre que se practica un corte presente, que la yema que multiplica las 
transversal sobre la continuacion de la hojas, se desarrolla en el centro del ve­
hoja; sino que aparecen co'mo cuando se geta.l. Pues bien, de esta última circuns· 

Tome X.-52 , 
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tancia, desde luego, se deduce, que las 
hojas mas antiguas y que deben caer 
primeramente, son las mas esteriores . . Al 
desprenderse, deben dejar la cepa, á la 
cual estaban adheridas, los hacesillos de 
raíces que llevaban á su base: quedando 
aquella así desnuda de hojas, de consi­
guiente sub,terránea y formando el prin­
cipio del pibote, que mas tarde se observa 
rodeado de sus hacesillos; el cual conti• 
núa creciendo en longitud, por la misma 
causa que seguirá repitiéndose lentamen• 
te en lo sucesivo. El que sea mas grueso 
en su base, depende de que es la parte 
que recibe mayor cantidad de la sávia 
que le suministran los hacesillos, á es­
pensas de su propia nutricion, como cla­
ramente lo demuestra el estado de su 

ó umbelae, y no ha faltado quien lo haya 
tomado por un simple racimo. Para nos­
otros, todos han dicho alguna verdad, 
pero ningui:io ha sido exacto: porque si 
se conocen con atencion los ejes de la 
inflorescencia, haciendo cortes transver­
sales en los puntos en que se separan los 
cabillos, se verá que el eje secundario 
que 'lleva el corimbo, es un eje compues­
to, formado de varios ejes que nacen de 
un mismo punto, que si no fuera por su 
soldadura, deberían formar umbelas en 
el caso que fueran erguidos,..-6 hacesillos, 
cuando tuvieran poca consistencia. Estos 
ejes, como hemos dicho en su lugar, es­
tán formando sobre el asta un racimo. 
De manera que se encuentran reunidas 
en esta planta, todas las inflorescencias 
descritas por los autores, y que por falta 
de atencion, la han determinado de una 
manera incomplet_a. 

.poco desarrollo en que se le encuen­
tra á esta época. La disposicion ep. 
espiral que afectan estos hacesillos, inú­
til es decir, que depende de la situa. 
cion de las hojas, supuesto que esta es, 
la que ellas siguen, y que aquellos nacen 
á su base. Las líneas salientes que se 
advierten en el pivote, y que le dan una 
apariencia como si estuviera formado de 
varias piezas engastadas unas en otras, 
depende de un vestigio endurecido de la 
coleorrhiza. De suerte que en conclusion 
el pivote que se observa en un maguey 
grande, no es otra cosa en definitivo, mas 
que la. cepa de la planta, la que ha que­
dado desnuda por la caída de las hojas 
que la envolvían en otro tiempo. 

Examinando la inflorescencia, hemos 
descubierto la causa de la falta de acuer­
do que se advierte en las opiniones de los 
.célebres botánicos, que han descrito este 
vegetal, tan digno de ser estudiado bajo 
todos aspectos. .Algunos se han conten­
tado con decir que representa µn cande­
labro, otro's que se termina en corimbos 

Antiguamente se colocaba este vege­
tal, entre las liliaceas, como otros muchos 
muy diferentes; pero hoy, desde que se 
ha hecho mas vulgar el gran método de 
Jussieu, se han ido sacando muchas plan­
tas de aquella familia, que hoy forman 
otras nuevas mas naturales. Por esto 
es, que M. Richard, coloca al maguey 
en las Amarillydeas, y M. Humboldt 
en las Bromeliaceas. En presencia de 
dos opiniones ~n respetables, en otras 
circunstancias, tal vez hubiera sido aven­
turado dar un fallo: pero siguendo el pa­
recer de M. Humboldt, creemos no equi­
vocarnos en el nuestro. Primeramente, 
porque las dos opiniones puedan decirse 
que apenas discrepan en un grado, pues 
tal es la afinidad de las dos familias. En 
segundo lugar, porque M. de Humboldt 
ha estudiado la planta en su pais natal, 
y por último, se encuentran en este vege­
tal, lelil carácté;res que mas distinguen las 
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Bromeliaceas de las Amarillydeas. Tiene 
las divisiones de su limbo, dispuestas so­
bre dos líneas, sus frutos son algo carno· 
sos, su endosperma harinoso, y aun su 
porte es diferente. Ademas, en las Bro­
meliaceas, son mas comunes las plantas 
que llevan raíces compuestas y hojas 
crasas y espinosas. 

Este era el lugar de discutir los carac­
teres distintivos de la especie; porque lo 
que es el género, está bien determinado: 
pero aplazamos este trabajo, que debe 
ser muy fructuoso, principalmente en sus 
aplicaciones á la agricultura, para cuando 
hayamos estudiado cada una de las espe­
cies en particular. 



/ 

v. 
Cultivo del ma1ruey. 

El magne.v f'e produce en el Valle de plotacion es demasiado fácil, y relativa­
:México, en el de 'faluca, en el de Puebla, mente, de poco costo. 
en el de Texcoco, en Pachuca, en muchos Nos inclinamos ,á creer que algunos 
distritos del Departamento de Oaxaca é años antes de la (?Onquista, muchos terre­
Itzmo de Telrnantepec, tm algunos valles nos que hoy vemos sin árboles, estaban 
de los Departamento;; de Querétaro, Gua- cubiertos de un bosque muy espeso don-
1mxnato y Michoacan, en San Juan de lm~ de abundaban los cedros, y prueba de 
Llanos, Cuautla de A.milpas, Huichapan, ello es que en todas las construcciones 
Zumpango, Tulaucingo y otra multitud antiguas se usl'lba de preferencia de esta 
de pueblos que seria largo mencionar. madera, que hoy cuesta tan caro por las 
Tambien s~ encuentran magueyes en los enormes distancias á que se halla, y por­
Departamentos de San Luis y en Tamau. que se va haciendo cada dia mas rara; 
lipas, cerca de Tu'ia; hay espaciosas coli- pero sea de esto lo que fuere, parece fue­
nas en los declives de la Sierra Madre ra de duda que los antiguos indios tenían 
cubiertas de la variedad de magney chi. g:a.ndes plantíos de

1 
magueyes en la re­

co que 11:-tman lechugilla. En Yucatán g1011 de los Llanos de Aparo, que depen­
se cultiva en una gr:inde · escala el ma- dia en gran parte del Imperio Mexicano, 
guey de pita que llaman Hene,q;en, y del l y que en el trascurso del tiempo estoll 
cual hablaremos mas adelante; pero la . plantíos que formaban el caudal y patri­
verdadera region del maguey fino que monio de muchas familias, fueron pasan­
produce el pulque, es el territorio situa- do al poder de la raza conquistadora, 
do entre los Departamentos de México quedando solo á los naturales porciones 
Puebla y Tla:x:cal,a, que se conoce con e1 pequeñas que subsisten hasta el dia. 

uombre general de Llanos de Aparo, es La region del maguey, destituida de 
decir, una estens1on de terreno segura- arboledas, es una tierra delgada, pedre­
mente de llias de seiscientas leguas cua- gosa y árida en muchos lugares, pre8en­
dradas cubiertas de maguey cultivado y tando en lo general un aspecto de mono­
silvestre, donde hay multitud de hacien- tonía que desconsuela, pues nada hay tan 
das Y rauchos valiosos, que con la plan- triste como una hacienda de pulque; de 
ta tieneu una riqueza duradera, ouya es- modo que sin examinará fondo la rique-
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za de la planta, se creería que era la tier· 
ra mas pobre y mas improductiva del 
globo: no es esto así, los · hacendados, 
cuando lo pueden saber, cuentan sus plan­
tas por miles y no por cientos; y mientrasi 
mas crecido es el número, mayores son 
los productos y mayor el precio de la 
finca. 

El cultivo del maguey es el mas senci­
llo que puede imaginarse. Antes de mo­
rir la planta deja á su derredor una larga 
familia, á veces seis, ocho ó mas hijos, 
que se dejan crecer dos 6 tres años, se 
arrancan con una pala de hierro, cuidan­
do de no lastimar el mezontete 6 tronco, 
se les cortan las hojas dejándoles sola­
mente tres: en seguida se tienden en el 
campo por dos 6 tres meses para que e,s. 

curran (1), y pasado este tiempo se plan­
tan en cruz á la distancia de diez y seis 
varas (2), dejando un espacio entre una 
y otra hilera de plantas para barbechar, 
á fin de que, si la tierra lo permite, 
se pueda sembrar cebada. El método de 
trasplante. es tambien sencillo, aunque 
necesite de la práctica de las gentes del 
campo. Se hacen unas cepas ó agujeros 
en los que solo quepa la raiz de la planta: 
se c1sienta perpendicularmente, ~e aprieta 
por todos lados y se deja á que la natu­
raleza le comunique vigor y fuerza. La 
poda, los barbechos de tiempo en tiempo, 
el arranque de los hijos, y la siembra de 
cebada, sobre todo entre las hileras de 
magueyes, favorecen su crecimiento y 
desarrollo. 

(l) Cua.nJo el ma.!(ney se trasp·anta. fresco sil\ de­
j&1lo sec&r ordina.riame .. te s~ paúre y cria un gnsano 
que llama,: ch1locuili, y se p r N e Hin qne baste enton­
ces nrn2un género de c111d a.do pa.t11, irnp ,ilirio. N o 
obst1>11t• ,.Jguuos h .. cendados creen que no se necesita. 
Jejar e~~umr el maguey, y que puede plantarse l\•Í 
inme-li• t ,meu te 

(2) la coetros 4118 milímetros. 

Muchos labradores abonan el terreno 
y lo preparan. En la region propia, en 
que la naturaleza ha colocado á esta plan­
ta, todo esto es no solo inútil sino podría 
decirse, perjudicial. La estructnra de 
las hojas de la planta es adecuada para 
soportar admirablemente t.odas las varia­
ciones meteorológica": el granizo, que 
destruye los campos de trigo y de maíz, 
apenas deja una ligera señal en las duras 
pencas del maguey: las lluvias resbalan 
por su superficie, los fuertes rayos del 
sol no lo queman, ni el hielo lo seca ni lo 
marchita: toma de los meteoros lo que 
necesita y rechaza lo que le daña; solo en 
los últimos dias de su v-ida, cuando está 
produciendo su dulce licor, sufre, como 
el hombre en su vejez, la influencia de 
las estaciones; y en ese caso se resiente 
de todas las variaciones atmosféricas, dan• 
do menos licor si el frio es intenso y las 
lluvias abundanteR, ó los aires calidos é 
impetuosos. 

El maguey, en los terrenos propios, 
tarda ocho, diez y doce años para llegar 
á su estado de madurez; pero en los me­
nos á propósito, es decir, en las tierras 
muy húmedas y cargadas de humits, ne­
cesita quince años. El plantío <le mague­
yes, hecho de manera que éstos vayan 
sucesivamente produciendo, es un capi. 
tal colocado á muy alto interes; pero á 
un plazo bien largo. 

Los indígenas y labradores de algunas 
haciendas, creen que á los cuatro años 
de trasplantados los magueyes, es muy 
conveniente pod~rlos, y lo ejecutan en 
efecto, recortando con un cuchillo muy 
afilado las márgenes de las pencas hasta 
dejarlas sin las espinas, y arrancando 
cuatro ó seis de las cercanas al corazon 
ó tronco de la. planta, el cual está senta.-
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do en la tierra. Podrá ser esto muy bue- 1 cuarterO'TleS, es decir en las tres edades: 
no; pero otros labradores son de opinion l la infancia, la virilidad y la vejez. El 
contraria, y sin necesidad de desfigurar maguey es ya viejo cuando va á prodn­
de una manera tan bárbara al maguey cir el licor, desp ues muere infaÍiblemen 
hemos visto muy buenos productos, en te. Otros calculaban el precio por caba­
mult!tud de plantas que no han sufrido Herías, asignando á cada una un diverso 
esta amputacion. La naturaleza y el tiem· precio, segun la calidad y estado del 
po, una vez trasplantado el maguey, cuan- plantío. 
do el terreno es á propósito, son, para el 
cultivo, los agentes mas poderosos. 

Cuando el maguey tiene ya la edad su­
ficiente, lo que se conoce por su tamaño 
y por el prodigioso desarrollo dt! sus ho. 
jas, empieza á querer elevar su tallo, que 
antes de morir llena de panojas de flores 
de oro, como si quisiera terminar su vida 
enmedio de las galas y de las pompas de 
la naturaleza. Entonces los agricultorelil, 
para evitar que se salte, como ellos dicen, 
tienen que hacer necesaria y prontamen­
te una poda con una barretaóinstrumen­
to fuerte, cortando las hojas centrales 
cerca del tronco en el cual se forma una 
especie de vasija: se le labra ademas lo 
que llaman una cara, es decir, se le cor­
tan algunas hojas y se quitan las espinas 
de otras, para que mas fácilmente pueda 
entrar y acercarse el operario (tl,a,chique­
ro) que es trae el pulque. 

Los magueyales representan al decir 
de muchos, un valor fabuloso. Calculan 
el de las plantas de dos años á dos reales, 
las de cuatro á dos pesos, las de ocho á 
cuatro pesos, y las de doce á quince años, 
á seis ú ·ocho pesos si el maguey es fino. 
De esta manera habría hacendado cuya 
finca valdria ocho millones de pesos. No 
hay cosa en que varien tanto las opinio­
nes como en el valor de los magueyes. 
En el siglo pasado los peritos graduaban 
el precio de los magueyes por sn tamaño 
y edad, ó los dividian en Uno, dos y tres 

Hemos visto un avalúo -hecho en 1794, 
y encontramos apreciada una caballería 
de t:erra (609,408 varas cuadradas) plan­
tada de maguey, en 1,400 pesos, otra en 
3,500, otra en 4,000 y otras en 8,000. 

En una caballería de tierra, salvo los 
accidentes topográficos, caben de 20 á 
25,000 magueyes, plantados con la regu· 
Jaridad necesaria: así puede notarse que 
el precio varia qnizá desde 50 hasta 400 
pesos el millar. 

En esta divergencia de opiniones que 
alteran tan considerablemente la escala 
de precios, se ha tomado por base para 
la venta de las haciendas, las cargas de 
pulque que producen semanariamente, 
añadiendo á este conjunto el de las demas 
tierras de labranza, aguas, cercados, po· 
treros, habitacion, &c. Sin embargo de 
todo esto, el valor de una fin.ca depende 
siempre del bueu estado de sus plantíos 
de magueyes y de su calidad; así es que, 
por la sola vista de las estensas colinas 
cubierta!:'! de agave, calcula un inteligen­
te un porvenir d~ riqueza durante trein­
ta ó cuarenta años, aun sin hacerse nue• 
vos plantíos ni gastar un solo peso. 

Nada en efecto es tan productivo y tan 
seguro, como este ramo de la agricul­
tura. 

Supongamos un terreno nuevo y á pro­
pósito para el cultivo de la planta, y ha­
gamos el cálculo de ),000 magueyei: 
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Costo de la planta en otra ha­
cienda, flete, plantacion, &c. 

Cultivo durante 15 años •••... 

Contribucion durante el mismo 
tiempo .................. . 

Total ....... . 

$250 O 

100 O 

1 
marsa en 400 pesos produjo 5000, es de-
cir, cosa de ochenta por ciento anual. 

En ningun pais del mundo podrá colo­
carse un capital, con toda seguridad á un 
interés tan alto. 

Es menester advertir, que en este y 

2
1 en los demas cálculos de esta memoria 

$ 361 se han tomado las cifras medias como 
----1 probables; pero las opiniones varian has• 

, ta lo infinito, pues la produccion depen-

11 2 

Al cabo de los ocho, diez, doce, quince ! de del terreno, de las calidades del ma­
y diez y seis años, todos estos magueyes 

1 

guey, de fa inteligencia y conocimientos 
han producido, y aunque no se les calen- del administrador ó mayordomo, y hasta 
le mas que cinco pesos de producto, ten- de la pericia y honradez de los tlachi­
dremos que un capital qu,, puede esti- queros. 

. . 



VI. 
Propiedade1 medicinales del ma;;uey y espe1•imentos 

del Di·. Balmis. 

La medicina ha tenido principio qui­
zá entre las gontes mas ignorantes y vul­
gares. La casualidad ó IA. necesidad, les 
ha obligado á hacer uso de las yerbas y 
misturas que han creido mas propias pa­
ra curar las dolencias. Unos remedio 
han sido ineficaces, otros fatales, y los 
que han probado, se han trasmitido en 
el vulgo de generacion en generacion. 
Increíble parecerá que se encuentren en 
la historia natural de Plinio, remedios 
que nos han sido enseñados por nuestras 
nodrizas y algunos de los cuales nos pa­
recen hasta ridículos. La ciencia en 
nuestro concepto, nada dE>be despreciar: 
la naturaleza tiene todos los medios ima­
ginables para atacar los males. Creemos 
que todas las enfermedades tienen un an­
tídoto ó preservativo. Se ha encontrado 
la vacuna para las viruelas, el tártaro pa­
ra el pulmon, el mercurio y el oro para 
el mal venéreo. El tiempo hará que la 
medicina sea una ciencia, por medio de 
la cual, el hombre de una vida regular y 
morigerada, llegue á cien años y muera 
únicamente de cansancio y de vejez. 

La gente del campo que habita las lla­
nuras y mesetas de los llanos, ha encon­
trado en el maguey una verdadera pana-

cea. No hay enfermedad que no desapa­
rezca al instante, ya con las fric0iones 
dol zumo de las hojas, ya con el coci­
miento de ellas ó ya con la aguamiel que 
dci;itilan. Por lo que escribió el Dr. Her­
nandez y 'lue hemos copiado, se puede 
conocer que los antiguos indios sabían 
las propiedades medicinales del maguey, 
y lo aplicaban para diversas ®fermeda­
des. La gente del campo, continúa ha­
ciendo hoy, poco mas ó meno , el mismo 
uso: vamos á dar idea de lo mas nota­
ble de esta farmacia popular. 

"Los golpes contusos en el pecho, se 
curan con una bebida formada de dos 
cuartillos del jugo de las hojas del ma­
guey, que se evaporan al fuego, añadien• 
do azúcar y algunas pasas de uva. Este 
cocimiento, se ministra al paciente en 
pequeñas dósis, cuidando de que guarden 
una dieta moderada." Se asegura que la 
curacion es completa en breve tiempo. 

Para las apostemas y tumores interio­
res, se usa la fórmula siguiente: "dos 
cuartillos del zumo de las pencas asadas 
de la variedad de maguey que se llama 
chi.chimeoo, unascuantas raices de palo de 
orozus, una docena de pasas de uva, un 
trozo de palo de cuautecomatl, otro de 
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otate, y cuatro espinas de maguey ma- sama del maguey, como D. Quijote lo te­
chucadas. Todo esto se evapora al fuego nia en el de Fíera-Bras. 
y el cocimiento, se le da al paciente en Sin embargo ¡qué série de observacio­
pozuelos, durante nueve mañanas. La nes no se podría haeer en los hospitale8, 
curJ.cion es completa." si los facultativos se propusieran estu-

Para el dolor de costado: "se pone á diar con detenimiento las propiedades 
asar al fuego una penca de maguey chi• medicinales de esta planta! 

chimeco, se le esprime el jugo que se en- Las aplicaciones que merecen una de. 
dulza con azúcar, y de esta bebida se tenida atencion, son las de que vamos á 
ministra al paciente, un pozuelo ca.la d0- dar en seguida una ligera idea. 
ce horas. Al costado, se aplica una hoja Por el año de 1790, se presentó en Mé­
chica asada, abierta por enmedio Y rocía- xico un curandero, natural de Pátzcuaro, 
da con aceite de almendras." . que llamaba D. Nicolás de Viana y era co-

"Para toda clase de heridas, es remedio nacido con él sobrenombre del Beato. 
eficacisimo el bálsamo del ma~uey que se , Dirigiose al Real Tribunal del Protome­
hace asando al f~ego las hoJ~S Y eStra- dicato, piua manifestarle que poseia un 
yendo de ellas el Jugo. Este Jugo se_po- ecreto para curar el mal venereo, y cu­
ne á hervir y se le mezclan una Y media ó yo secreto babia aprendido de una mu• 
dos onzas de azúcar y un poco de rome- jer india que lo había usado desde tiem­
ro. Yuélvese á evaporar de nuevo hasta po inmemorial. 

que quede un poco espeso. Se empapan El Tribunal del Protomedicato, á pesar 
hila en este bálsamo Y se aplican á las de que tema ya el antecedente de las 
heridas y cica.trizan en poco tiempo." curaciones que babia hecho Viana en 

"Para las gonorreas, es muy eficaz be- algunos lugares de la provincia de Mi­
ber todos los días, durante una Ó dos se- choacan quiso que se hiciesen nuevas 
manas un cuartillo de agu~miel cocida.'' esperie~cias y comisionó para este efec-

"La goma que se suele criar en la parte to á un célebre facultativo, el Dr. Jove. 
inferior de las pencas del maguey es un Mas adelante se permitió á Viana que 
remedio eficaz para lo~ dolores de ~ue- curase en los hospitales y sanó completa­
las, metiendo un trocito en la carie Ó mente á mas de cien enfermos atacados 
manteniéndolo en la boca (1)." del mal venereo, los que se pusieron bajo 

"Los golpes contusos se curan frotando u especial cuidado. Las curaciones no 
la parte adolorida con el zumo caliente pasaron de treinta dias, y fueron tan ra­
de las pencas asadas del maguey." dicales y perfecta , que entusiasmaron á 

¿ 0 damos pleno ascenso á la eficacia los Dres. Jove, Guiral y rada, quienes 
de estos remedios, ni hablamos de otros declararon que el e pecifico de Viana 
que por ab urdas omitimos; pero si afir- era un verdadero hallazgo para la huma­
mamos que el vulgo los cree infalibles y nidad. 
los campesinos tienen tanta fé en el bál- Continuaron las esperiencias y las ob-

. servaciones de los facultativos, y el Sr. 
(1) E to, y otrc;a porm•nnres r l&hvoa al m&g·,~y, , - , d Mé , t Ó t 1 

eatán to111&dos de un& olirill& curio & que e pubhc6 unez, arzobispo e XlCO, om a 
en Méiico en 1 _ 37, con el aeudonimo• de Jo,¿ Ramo empeño que logró que se comisionase al 
Ltad.41' Naammz,. J 1 

Tom• X.-aa. 
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1 
mismo Dr. Jove, para que corrigiendo de mezcal ó aguardiente de caña. Se re· 
los defectos del método de Viana, lo apli- petia la misma operacion altervá.ndola 
case en los hospitales de una manera mas por tres días, pasando luego al uso de 
permanente y formal. las lavativas, compuestas de una libra 

El Dr. Balmis, que en esa época había del cocimiento de las hojas de shén y de 
llegado á Veracruz y que oyó hablar de anís, dracma y media de los polvos de la 
los prodigios de la medicina de Viana, Begonia y una dracma de la coloquinti­
llegó ya á México con el propósito de ha- da, con lo que se daba la enema que 
cer observaciones prolijas y como ciru- maridaba repetir en otros tres dias dife­
jano mayor del hospital, fué encargado rentes."· 
por el arzobispo de continuar las obser- "Concluida la dósis de los ~udoríficos 
vaciones del Dr. Jove. y purgantes espre-sados, para completar 

Como la materia es interesante y co- la curacion, pasaban los enfermos por 
mo acaso se ganará mucho en repfltir espacio de nueve dias, al uso de un cocí­
hoy estas observ::i,ciones, me parece opor: miento de leño cuya fórmula es la si-
tuno que oigamos en esta materia pu- guiente:" , , 
ramente científica, al mismo Lic. Bal· "Tomábase onza y media de la raiz de 
mis (1). zarza, de sasafras, sanco é incienso, de 

"Tres fueron las fórmulas que usó Via• cada cosa dos dracmas, y una dracma de 
na y los profesores arriba nombrados. goma ·de limon y copal de Campeche, to­
La primera consistia en un cocimiento do lo cual cocido en dos libas de agua, 
sudorífico de dos cuartillos de pulque 6 hasta. consumir la mitad, se colaba y ser­
licor ferme;_tado de ui:ia planta llamada via t>itra el uso." 
Metl ó maguey, tres onzas de la raiz de "No es mi ánimo criticar ni censurar 
la misma, dos de carne de vívora y una la práctica empírica de Viana: se deja 
de rofa de castilla y todo cocido hasta .co.nocer fácilmente, · que su falta de mé­
c_onsumir la mitad de la agua, se cola· todo y las desproporcionadas fórmulas 
ba y se guardaba para el uso." de que usaba, son conf;lecuencias precisas 

Pi;eparados antes los enfermos con un de su ningun conocimiento en la medici· 
purgante que Viana denominaba magis- na; pero lo que hay digno de admiracion, 
tral,, tomaban este cocimiento caliente en es como logró este hombre con su méto-

' J11, cama, guardando mucha quietud y do tan felices curaciones. Lo alterante 
abrigo durante el copioso sudor que pro- ,de los simples, la uniformidad con q1,1e , 
movia por cuatro ó seis horas. indistintamente loíl daba á. toda suerte 

''Para exitar mas esta evaporacion, man. de enfermos y de enfermedades venereas, 
daba untar con sebo caliente los piés y ldebian ser otros tantos obstáculos para 
pjernas de los enfermos; , y ai á pesar de Íel feliz logro de las curaciones, y mucho 
esta diligencia no era tan abundante co- • mas si atendem9f;l al inmetódico plan que 
mo deseaba, disponia darles una copita seguía sin diferencia de vicio, de causa, 

lni de grado, y sin atenderá la edad, al 
; sexo, ni al temperamento de cada uno, 
siendo así que una cantidad ministrada 
con la igualdad con. que lo hacia él, podía 

· ( 1) Demostracion de las eficaces virtudes nueve,. 
mente desc11bierte. en las raíces de dos p!antas de N ue· ve. España, especies de Agave, y de Begonia, para, Is 
curacion del mal venere¡¡, por el Lic. D. Francisco 
Xe.vier Ba.lmis,-1794, 
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ser insuficiente para unos y escesiva pa· go que se resarce la pérdida, no dudé se­
ra otros." parar de las referidas fórmulas el shéu, 

"Este desordenado método observado an:is y coloquíntida, dejando solo la be­
constantemente por Viana y los comisio· gonia, para investigar mejor sus virtu­
nados, no podia menos de causar algunos des." 
desastres que ee esperimentaron, y fué "Hecho cargo, por reiteradas esperien­
fortuna que no sucedieran mayores. La cias en multitud de enfermos, de los feli­
composicion sudorífica de que hemos ha- ces efectos de la begonia, y de su admi­
blado antes, constaba de cuatro simples, rable virtud fundente y purgante, me 
de los cuales solo la raíz del Agave ame- declaré á favor de su uso, sin la mezcla 
ricana de Lineo, ó el maguey y el pul- de las <lemas sustancias <iJ.Ue antes la 
que poseían la virtud espresada. La ro- acompañaban." ' 
sa, de cualquier especie que sea, nada "Constando la mayor parte de la com­
tiene de diaforética, y Mr. Vitet entre posicion del cocimiento leñoso de Viana' 
otros médicos modernos, ha demostrado con que creia perfeccionar sus curacio­
que la carne de víbora, no tiene otra vir- nes, de simples aromáticos y estimulan­
tud especifica que la de ser glutinosa y · tes sobremanera, capaces de resecar y 
alimenticia, en cuya propiedad le escede enardecer aun á los enfermos de una cons­
en mucho la carne del gallo, careciendo titucion la mas floja, y de líquidos los mas 
por 0onsiguiente, de todas aqueila:. pon- inertes, la. deseché enteramente de mi 
deradas virtudes descritas por los anti- práctica." 
guos; motivo porque las desterré del to- "Aunque el plan dia mis primeros en-
do en mi nueva composicion." sayos, fué hecho solamente con la raíz de 

".Esta consideraéion, y el modo con que la begonia, que hacia tomar ya en infu­
el Dr. D. Francisco Hernandez, famoso sion ya en enema, y cpn la raiz del Aga­
médico de Felipe II, recomienda el pul- ve coci?a con el pulque, sin embargo, 
que, me inclinaron á formar el cocimien- considerando que este licor solo se halla­
to de solo estos simples, que empecé á b8 en algunas provincias de América, y 
usar con uno::; efectos mucho mas favora- que era imposible trasportarlo á otras re· 
bles de lo que me prometia. Las mino- giones, á causa de avinagrarse de un dia 
radas dósis y la constancia en repetirlas para otro, por lo cual no podía comuni­
sucesivamente, segun la gravedad de los carse su benéfico uso á todos los reinos, 
males que intentaba curar, contribuyeron empre11dí nuevos ensayos y sustituí en 
á esta felicidad." lugar del pulque igual cantidad de cidra, 

"La enema purgante de que usaba Via licor que juzgué el mas análogo y de que 
na, presentaba una composicion mas irre- abundan casi todas las nacio11es. El efec­
gular y alterante. Persuadido, yo, pues, to de este ensayo correspondió á mis de­
de que los purgantes carecen po~ si de seos, y me abrió ca.mino á nuevas y fe1i­
cualidad específica para destruir radical- ces tentativas con la cerveza, que me 
mente el virus venéreo confirmado, y de condujeron al uso del agua. comuu con 
que solamente pueden aliviarl.1 en parte m1,ravilloso suceso.'' 

' minorando en general la masa de los hu- "Con este último líquido conseguí, no 
mores, rnpro<luciéndose los síntomas lue- solo libertar ,í los pacientes del entorpe• 
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cimiento y de otras incomodidades que 
causan los licores espirituosos, á la cab6-

· za de los que son abstemios ó templados, 
sino que evite el demasiado estímulo y 
acrecentado calor que les inducían. Des­
engañado ya y convencido de que el agua 
natural es el mejor vehículo que puede 
emplearse para la administracion de esta 
raíz tan apreciable, adopté para los natu­
rales de la América la fórmula siguiente: 

"Se cocían tres onzas de la raiz del ma­
guey, en dos libras de agua hasta consu­
mirse la mitad, y colada la tomaban ca­
lifrnte. Uilé de este cocimiento en cuatro 
enfermos que se me presentaban dentro 
y fuera del hospital, preparados antes 
con sangrías, sueros ó baños, segun lo 
exigían las circunstancias de cada uno, y 
repetía sucesivamente el remedio masó 
menos moderado, hasta conseguir casi de1 
todo la curacion, en cuyo estado me ser­
via de sola la begonia en esta•forma: "Se 
mezclaban únicamente dos escrúpulos de. 
polvos de la raíz de €.Sta planta en media 
libra del cocimiento emoliente, para una 
sola lavativa." 

"Pero si se consideraba cargazon en las 
primeras vías y obstruccion en las vice­
ra8 del abdómen, ó si los enfermos re 
pugnaban ~l uso de las lavativas, daba 
en su lugar veinte granos de dichos pol­
vos, desleídos en ,cuatro onzas del mismo 
cocimiento y media onza de rodomiel; ó 
bien con la misma cantidad de polvos se 
formaban píltloras con miga de pan y al. 
guna conserva, para los que repugnaban 
el sabor amargo de esta raiz." 

"A. los enfermos delicados y propensos 
á irritarse, que tenian necesidad de pur­
ga, les daba la infusion de uh escrúpulo 
de los referidoil polvos, con cantidad sufi­
ciente d eagua comun, con lo que lograba 

purgar1os epicraticamente, aumentando 
la dósis cuando era necesario." 

"Se esperimentó alguna vez que la be­
gonia tomada por la boca, en infusion ó 
en sustancia, causó algunas náuseás ó vó• 
mitos, que me inclinó á creer participaba 
dicha raiz de alguna virtud emética, y la 
esperimenté útil para deshacer y arrojar 
la vizcosidad de las primeras vias." 

"Sin embargo, para afianzar mas la efi• 
cacia de esta medicina, mo valí de otros 
remedios: por ejemplo, la sangría cuando 
babia plétora; los ácidos vegetales, si 
escesivo ardor; emulsiones opiadas, si no­
taba demal'!iado estímulo; quina, si sobre­
venían fiebres intermitentes; calmantes, 
para los histerismos, y me servia, en fin, 
de otros auxilioR de la medicina y cirujía 
en los casos necesarios." 

"Si las evacuaciones de vientre y de su­
dor eran algo escesivas, y si los sólidos 
tenían mas estímulo del que necesitaban 
para desprenderse y sacudir la infeccion 
venérea, suspendía por algun tiempo el 
uso de esta medicina; y adietaba al en­
fermo á un régimen de convalescencia, si 
la gravedad de sus males no lo impedía." 

Tal 1;ra el método del Dr. Balmis, y así 
lo practicó durante mucho tiempo en el 
Hospital de San Andrés de México, ha­
biendo obtenido un satisfactorio, por no 
decir maravilloso resultado. Entre los 
pacientes atacados del mal venéreo, que 
fueron asistidos por Balmis, se encontra­
ban ancianos, mujeres embarazadas y ni­
ños contaminados; en una palabra, casos 
desesperados, en los que parecía imposi­
ble saua.r aun con dósis fuertes de mer­
curio. El número de casos felices fué 
cerca de trescientos cincuenta, y el Dr. 
Jove curó por su parte mas de veinti­
cuatro. 
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Convenc:ido el Sr. arzobispo Raro, por 
estos hechos prácticos, de la eficacia de 
las raíces del agave y la begonia, quir:io 
que España participase de sus benéficos 
efectos, y comisionó al mismo Dr. Balmis, 
el que partió para la -Península en 1792, 
llevando cuarenta arrobas de raiz de roa· 
guey y treinta de begonia. 

En Julio de 1792, comenzó el Dr. Bal­
mis SUB curaciones en los hospitales de 
Madrid. 

"En el Hospital de San Juan de Dios 
se hicieron doce observaciones en perso· 
nas atacadas de gonorrea, bubones, úlce­
ras y fístulas. Sanaron completamente 
cuatro, con poco mas de 30 onzas del co­
cimiento de la raíz del maguey, otros, 
consiguieron ali vio, y dos cuyo mal esta­
ba ya muy avanzado, murieron." 

"En el Hospital de la Pasion, se hicie­
ron diez y siete observaciones, todos los 
casos pertenecían al sexo femenino, al­
gunos eran desesperados ya por lo ade­
lantado de las enfermedades, ya por la 
especial constitucion de los enfermos¡ sin 
embargo, algunos sanaron radicalmente, 
otros lograron notables alivios y ninguno 

murió." 

"En el Hospital General, se hicieron 
veinte y cinco observaciones. La mayor 
parte de los enfermos entraron á ese hos­
pital con síntomas muy graves, y lo me­
nos veinte salieron perfectamente cura­
dos." 

Como á pesar de lo importante de esta 
materia, seria fastidioso reproducir todas 
las observaciones, nos contentaremos con 
copiar í.otegra una de ellas, para dar unn. 
idea de las admirables curaciones de Bal­
mis y de la importancia que en la flora 
médica puedeu todavía tener las raices 
del agave y J., begonia. 

"Matias F. de 25 años y temperamento 
sanguíneo, tres años_ hacia que de resul­
tas de un comercio impuro, le sobrevino 
una gonorrea virulenta, pútrida y de mal 
olor y un fimosis, que se le curaron con 
varios remedios que se le dieron, duran­
te dos meses; 1:11as á los 1..matro días le na­
ció un bubon en la ingle izquierda, que 
supuró y se abrió espontáneamente, su­
cediendo lo mismo con otros tres que le 
salieron en la misma ingle. Despues de 
curados éstos, le afectaron unas rosetas 
coloradas que tiraban á lívidv en toda la 
cara, con mucho ardor y escozor, los cua­
les, abiertos por sí, degeneraron eu úlce­
ras: curadas éstas se le hincharon inmedia­
tamente las piernas y se le eu brieron de 
placas de la misma especie que las an­
teriores, y dos meses despues, se le for­
maron en las fauces unas úlceras sordi, 
das, que aunque se le quitaron, volvieron 
á reproducirse en seis ocasiones diferen­
tes, hasta que últimamente terminaron 
en úlceras corro!'livas, que corroyeron los 
huesos pnlatinos, maxilares y el vomer, 
arrojando muchas esquirlas r]e ellos. En 
este estado, y con una fístula incompleta 
en el ano, con grande ardor en eJ estó­
mago, fiebre leuta acompañada de gran­
de consuncion, vigilia é inapetencia, en­
tró á tomar el nuevo remedio que, des­
pues <le preparado con baños y leche, se 
le administró en la forma siguiente: 

"Dia 19, seis onzas cocimiento sudorHi­
co de raiz de rna~uey.-Dia 20, la misma 
cantidad.-Dia 22, cuarenta granos de 
begonia en lavativa, produjo un despe­
ño.-Dia 23, cuarenta y ocho granos.­
Día 25, cuarenta y ocho grano .-Octu­
bre 2, cuarent~granos.-Octubre 9, siete 
onzas de sudorífico.-Dia 19, otras siete 
onzas.-Dia 23, veinte y cuatro granos 
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de bogonia en lavativa.-Dia 25, otra dó- de cámara de primera clase de S. M., D. 
sis igual.-Dia 26, 7 onzas del sudorí- José de Enciso. 

fico." Como era de esperarse y es la suerte 
"Este mismo dia apareció cicatrizada de todos los innovadores, toda la mayoría 

del todo la úlcera de la garganta, des- de la comision se, declaró, si no en contra 
pues de haber salido otras piezas de hue- del agave y la beigonia, sí en oposicion 
so. Igualmente se reconoció perfecta- con el Dr. Balmis, que los fl.dministraba. 
mente cicatrizada la fistula del ano." ¡Es curioso observar lo dificil qJ,Ie es ha-

" Noviembre 2, se le administraron cer progresará la especie humanal 
treinta Y seis granos de begonia en lava- Entre los individuos de la comisíon, se 
tiva.-Dia 3, ocho onzas de cocimieuto distiuguió sobre todo, el Dr. Piñera, el 
sudorífico.-Dia 6, cuarenta Y ocho gra· cual escribió un folleto, alterando el dia­
nas de begonia en infusion.-Dia 14, ocho rio de observaciones de Balmis, y desfi­
onzas del cocimiento sudorífico.-Dia lü, gurando sustancialmente los casos. Cuan­
otra dósis igual." do no podía negar la curacion, la atribuia 

"El 21, el enfermo estaba completamen- al jarabe de meconio ó á la orcbata, y 
te bueno, pidió su alta y salió del hospi· cuando algun enfermo sucumbía, que no 
tal. Como el paciente era soldado, esa todos habian de sanar, echaba redonda­
misma noche montó su guardia á la in- mente la culpa á lós cocimientos sudorí­
temperie, y en el rigor del invierno, lo ficos. Esto obligó á Balmis á escribir una 
cual le ocasionó unos dolores reumáticos obra en forma, que es la que hemos cita­
en la pierna izquierda." do y la que nos parace por todos títulos 

"Se le aplicaron de nuevo lavativas de interesante. 
begonia, se le administró un cocimiento · Lo que sí estrañamos al leer la contro­

, de media onza de raíz de maguey, en ! versia de Piñera y Balmis, es que el pri­
n~eve libras de agua con flor. de mal va ¡ mero, en vez de ser tan ligero é insus­
y Jar~be_ rle amapola, Y se le dier?n algu- · tancial, atribuyendo á un poco de jarabe 
nas fr1c01ones en las part-es adoloridas con de meconio, ó á unos cuantos cuartillos 
aceite de cachorros. Finalmente el 4 de orchata, la curacion del virus venéreo, 
de Enero salió completamente bueno del no fijara su atencion en que una parte de 
hospital, y los facultativos no tuvieron los pacientes que se pusieron bajo la di­
noticia que hubi~sen vuelto á aparecer reccion de Balmis, habían recibido el 
en lo 1mcesivo los sintomas casi mortales mercurio en unciones. De esto nace una 
con que lo recibió el Dr. Balmis." duda. ¿Las raices del agavo y la begonia, 

Todas las observaciones antedichas, 1.,e serán el antídoto especial del mal vené-
' hicieron bajo la vigilapcia de una comi- reo, ó solo un adyuvante del mercurio 

sion que nombró el rey. Esta comision para la completa curacion? 
la compusieron los Dres. D. Antonio Me­
dina, D. José Saloman de Morales y D. 
Bartolorné Piñera y Siles, y de los Líes. 
D. Diego Rodriguez del Pino, D . .A.gustin 
Ginesta, D. Felipe Sornoza y el boticario 

Pero esta y otras muchas indagaciones 
á que hubiera dado lugar la práctica, 
han quedado sin resolverse; al menos no 
hemos sabido que ni en España, ni en 
México, se continuase el uso de estos re· 
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medios, lo que induce á creer que des­
pues de la muerte de Balmis, Piñera, que 
hacia la oposicion, faé el que garió.-Así 
sucede frecuentemente, y esto forma la 
hiHtoria no interrumpida de los errores 
humanos. 

Antes de pasar adelante, continuare­
mos con las observi:tciones que apunta­
mos, para que sean tomadas en conside­
cion por los hombres científicos. 

Las propiedades medicinales del aga­
ve, son distintas, segun de la parte de 
donde se tornen, y parece que pueden 
reducirse á las siguientes: 

l. 0 El zumo de la raiz del agave. 
2. 0 La raiz del agave cocida, y eva. 

porada en mayor ó menor cantidad la 
agua que se le añade. 

3. 0 El zumo ó jugo simple de las ho­
jas ó pencas. 

4. 0 El zumo sacado de las pencas des­
pues de asadas. 

5. 0 El zumo del fruto que da el ma­
guey cuando ha echado su tallo. 

6. 0 El líquido, ó aguamiel, que pro­
duce despues de beneficia.do ó podado. 

7. 0 El líquido fermentado, 6 conver­
tido en la bebida que se llama pulque. 

Cada una de estas cosas puede tener 
una distinta aplicacion en la medicina; 
pero no podría llegarse á un conocimien­
to exacto, sin el análisis químico. 



VII. 

Haciendas de pulque.-~álculos estadísticos. 
Produccion en el sir¡;lo pasado. 

En una nota se ha esplicado, á los que 
no co~ocen el pais y que puedan leer es­
ta memoria, qué cosa es una hacienda¡ 
para completar este escrir.o parece nece­
sario añadir algunas palabras mas. 

Las haciendas de pulque son acaso las 
fincas mas valiosas y mas apreciables. 
Su situacion cercana á la capital, á los ri­
cos valles de San Martín, Tlaxcala y 
Atlixco, á Puebla, á Perote, á Toluca y á 

sus plantíos antes de la conquista. Esto 
no es cierto. Los indios, bajo muchos as­
pectos, eran buenos agricul tares, estaban 
muy adelantados, y en México babia ya 
chinampas (1), que producían flores y le­
gumbres, cuando Catarina de Aragon no 
podia comer ensalada en Lóndres, sino 
cuando llegaban los barquichuelos de 
Flandes. 

otros diversos pueblos agricultores y po- Los plantíos de maguey estaban regu­
blados, les d& una importancia tal, que larmente distribuidos en los tiempos an• 
los coloca entre las propiedades de pri- tiguos en líneas rectas de Sur á Norte y 
mera clase, que han formado desde tiem- de Oriente á Poniente. Todos, 6 la ma• 
pos atras la riqueza de muchas familias. yor parte de los linderos de las propie-

La planta del maguey que ha debido dades estaban marcados con magueyes, y 
producirse, espontáneamente, en las re- las tierras colgadas, es decir, las situadas 
giones templada¡¡ de la mesa central, en en los declives de las montañas, se halla­
el estado silvestre, es no solo desagrada• ban tambien abordadas con magueyes, 
ble sino incómoda. Los grupos de hijos para evitar que la tierra vegetal, arras­
que van aglomerándose desordenadamen- trada por las corrientes de las aguas, de­
te á la muerte de las plantas • grandes, jara estériles y desnudas lai rocas, como 
ademas de criarse raquíticos, obstruyen ahora sucede en muchas fincas por el 
de tal manera el terreno que es, imposi- continuo corte de árboles, por la apatía y 
ble el tránsito aun para el ganado bovino, descuido, ó por la mal entendida econo­
que sehiere y destroza con las agudas· es-j mía de algunos hacendados. 
pinas de la planta. Los agricultores roo- -
dernos dicen que así tenian los indígenas (1) Hortaliz&a que, por eatar sobre &gu•, se ¡,11e· 

den trwladar de un p_u1do '- ~. 
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En algunos lugares los mogueyes. se 
dejaban crecer en desórden para formar 
una especie de gran depósito, de donde 
se tomaban millares de plantas para el 
frasplante. fadios fueron los que descu­
brieron las p ropiedades de esta planta y 
la cultivaron¡ indios son los que hoy la 
cultivan, trasplantan y benefician, y la 
verdad es que nosotros no hemos adelan· 
tado nada en esta cultura, ni quizá tene· 
mos que adelantar: la química y la medi­
cina, son las que tienen que hacer todavía 
mucho, para llegar á la perfeccion <le las 
primeras y rudas aplicaciones de nues­
tros antepasados. 

Volvamos á las haciendas. 
Fígurese el lector por un momento una 

tierra montañosa, llena de quehra<las y 
barrancos. Por donde quiera que vuel 
va la vista. en primer término, se encon­
trará con una sucesion de colinas desnu­
das de árboles, y en segundo, elevada· 
montañas azules en cuyas faldas ó decli­
ves se perciben grandes grupos de árbo­
les, que solo por estar lejanos y no haber 
caminos, se han preservado de la codicia 
y barbárie de los traficantes en madera, 
que hace trescientós años están acaban_ 
do con todas las arboledas de la mesa 
central (1). En la falda de una de esas 
colinas, se distingue un gran edificio de 
piedra que con su capilla, su torre y sus 
almenas, tiene á veces todo el aspecto de 
un castillo de la edad media. A.cercán­
dose mas, se observa una casa fuerte, am­
plia, cómoda, con grandes patios, con pie­
zas bien ventiladas; pero en un estado 

[J] Le. fa.Ita. de árbole•, Ai continú, esa tal& de loi 
bo•ques, p1oducirá con el tiempo un& 0Meoc1& tal de 
Jlu·naa, que tendremc• necesiJu.d de traer el maíz y el 
t ,igo Je 10d 1'..sta,,Jo•-Un,Jue, y no lo comerán Ir s po­
bres pa.r& qu1~nea 8ll ca i el útúco 1~fim-11to. Llama.­
mo• le. &te,f!!lon ,Je la &ul-Or1J~cl .obre edlll pu.,t", que 
u del m&yor inttrd1. 

de desaseo y abandono, que le quita todo 
su mérito. Paredes desnudas, pintadas 
de blanco con cal, piezas desmuebladas ó 
con unas cuantas :,iillas antiguas y ordina­
rias, (2) unas camas de madera que repe· 
len el sueño y el reposo, y unos roperos 
ó armarios, cayéndose de viejos y apoli­
llados. 

La habitacion del administrador no es­
tá mejor. Los muebles, ordinariamente, 
son de lo mas ddmbolo y corriente: en 
aqnel local se encuentran, por lo· comun, 
los manojos de llaves, los fierros de la ca­
sa para marcar el ganado, algunos instru­
mentos r.le labranza, las medidas de las 
semilla , y una mala mesa con unos cua­
dernos forrados de badana encarnada, que 
sirven para llevar la cuenta de las rayas. 
Cuando se preguntan las causas de este 
abandono, no falta quien responda, que 
las revoluciones y la inseguridad es la 
cansa de ello. Esto no es cierto: lo que 
lu1y es un resto de las antiguas costum­
bres españolas, la preocupacion de que 
11:ts casas de las haciendas nada valen y 
todo lo que en ellas se gasta es dinero 
perdido, como si no valieran algo el aseo 
y la comoJidad, puesto que los productos 
de la finca misma permiten á veces una 
amplitud en los gastos. Los hacendados 
van generalmente cortas temporadas á 
sus fincas, y la mayor parte del tiempo 
lo pasan en las ciudades cercanas, donde 
gastan el producto de ellas. 

Aunque hemos dicho que las hacien­
das de pulque, eAtán en terrenos áridos, 
esto no es aplicable á todas las hacien­
da , hay alguuas qua ademas de tener 
terrenos para el plantío de magueyes, 
po ·een una estemiion de monte, tierras 

(i ] Esto n<> eR g•nerl\l, particuldrmente de ,tiez 
añ '" á. ••L• p"'rte, y h><Y h .. c11rnda8 cuy"s ~&1'&1 .on 
UDOd mo11umet1t(lt de b&llez& y a.1111 de lujo. 

To ... x.-lS-1. 
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llanas abundantes de humus, ¡Y vertientes idea en uno de los capítulos anteriores, 
de ag11a, de manera que adornas de cose- sin ocuparnos de descubrir muchos de 
char el pulque, pueden hacer siembras los pormenores, porque ellos serian inú· 
de trigo, roaiz, baba y frijol; pero hablan- ti les sin la práctica. 
do en lo general, las haciendas de pulque Los plantíos por lo regular se hacen 
de los Llanos, hacen consistir su mayor en grandes líneas rectas, pero es necesa­
producto ó esqi¿ilmo en la esplotacion _del rio alternar los magueyes segun su edad, 
maguey, vendiéndolo para otras hacien- pues si todo el plantío se hiciese por 
das, estrayendo el pulque Y enviándolo ejemplo de roagueyes de tres años, á 
á vender á los pueblos Y ciudades roas los diez ó doce siguientes, vendrían to­
cercanas. Entre las líneas rectas esten· dos á estar en sazon y el hacendado ni 
sas de maguey, siero~ran c_ebada como podría beneficiar á un tiempo, cincuenta 
hemos dicho, y las meJores tierras las de- ó cien mil magueyes, ni habría quien 
jan para el maíz Y algun trigo temporal. i consumiese tan grande cantidad de pul­
En algunos ranchos, que dan muy bu~~ que. 

pulque, el terreno es de tal manera m LaR haciendas del pulque han variado 
grato, que no admite mas que magueyes. de 200 años á esta parte; .terrenos hay 

En cada hacienda de Magueyes, ade- que cubiertos hace dos siglos, de árboles 
mas de las trojes para guardar la cose· corpulentos, hoy están plantados de ricos 
cha de los granos, hay una , oficina espe· y hermosos magueyes, y por la inversa, 
cial que se llama tinacf!,l que es donde 8~ los estensos campos que en los primeros 
Jabra y se vende el pulque, hace de fa. dias de la conquista formaban con el ma­
brica y de oficina de banco, Y realmente guey el patrimonio de multitud de fami­
los buenos tinacales son los verdaderos lias indígenas, son tierras de labor 6 de 
bancos de los hacendados. pasto, ó colinas eriazas, tristes y secas, 

Si el maguey no se cultiva con el tras- incapaces de ninguna produccion vege­
curso del tiempo, se arruina completa· tal. Esto es fuerza que suceda; como lá 
mente la finca. vida de los magueyes, no pasa de diez y 

Conocemos una hacienda que en el siglo 
pasado daba 200 pesos (2,000 francos) de 
productos cada semana, de pul~ue, y en 
la época presente, apenas da cmcuenta 
pesos cada mes. 

La inteligencia en el plantío, hace que 
en el trascurso de 15 años, duplique ó 
triplique de valor una finca. Cmwdo 
no hay el número suficiente de hijos ó 
renuevos, se compran en las haciendas 
inmediatas, planta8 que se venden de 60 
basta 80 pesos el millar, se conducen en 
carros, y á su tiempo se procede al plan· 
tio en los términos de que hemos dado 

seis á diez y ocho años, cada veinte años 
por lo menos, es necesaria una renova­
cion total de los plautíos, que cambia 
completamente el aspecto de los terrenos. 

La escasez de noticias estadísticas an­
tiguas, no nos permite saber á punto fijo 
las fincas de pulque que había en los dos 
siglos anteriores, ni tener idea siquiera 
aproximada de su valor¡ pero sí podemos 
designar alguñas de las haciendas y ran­
chos que estaban en plena esplotacion 
hace un siglo, y muchas de las cuales 
conservan hoy su importancia y la fama 
antigua y tradicional de su pulque. 
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Hacienda de Ometusco. 
" Quauter.go. 
" Quamilpa. 

" Xalisco. 

" San Bartolomé. 

" Jala. 

" Nuestra Señora de Guada-
lupe. 

" San Cayetano. 

" Teposoyuca. 

" Tlacuascalco. 

" Tecoaco. 

" San Nicolás. 

" Ocotepec. 

" Santa Lucía. 

" San Gerónimo. 

" Tlasayuca. 

" Sochihuacan. 

" Buena vista. 

" Tepetitlan. 

" .A.meltepec. 

" San Miguel. 

Rancho de Acosaque. 

" San :Márcos Tecolulco. 

" Ostoyuca. 

" Santa Cruz Hamascaco. 

" Ixtlahuaca. 

" A.cayuca. 

" Santiago. 

" Tepechichilco. 

" Texocote. 

" Montecillo. 

" Las Salinas. 

" Tecope. 

" Somoluca. 

" Santuario. 

" Jalapilla. 

" Tecanecapa. 

" Metepec. 

" San José Tepetates. 

" Tlacomulco. 

" Atla. 

De modo que suponiendo á las veinte 
y una haciendas, con un valor de 150 
mil pesos cada una y los veinte ranchos 
con el de 50 mil pesos, tendriamos un 
valor de 4.150,000; esto sin contar mu­
chas haciendas y ranchos, que por falta 
de noticias hemos omitido y la multitud 
de magueyeras de los indígenas que for­
man estensos cercados en casi todos los 
pueblos de los Departamentos de México 
y Puebla, distritos de Pachuca, Toluca, 
&c.; se puede graduar el valor total de 
los plantíos de magneyes, segun sus pre­
cios de compra en 15 millones de pesos; 
pero se verá lo inexacto de este cálculo 
que á primera vista parece prudente, 
examinando el valor de la produccion. 

En los años de 1777 hasta principios 
del siglo actual, el derecho que pagaba 
el pulque, puede regularse en 20 centa­
vos ( de peso mexicano, 6 un franco) la 
arroba, y .con este derecho la produccion 
total del pulque, ascendía por término 
medio á 800 mil pesol:! anuales. Supo­
niendo que entonces el valor del pulque 
vendido al público, fuese de 50 á 55 cen­
tavos arroba, pueue graduarse entonces 
el valor de la esplotacion, tomando por 
base los derechos, en 1.800,000 pesos al 
año, cuya suma corresponde á un capital 
de 28 á 30 millones, de lo que se deduce 
que si las fincas en sus precios de com­
pra, tenían un valor alto, daban por lo 
menos el 6 pg cada año, de interes, y si 
estos valores, eran como creemos mucho 
menores, tomados de los protocolos de 
los escribanos, entonces producían, po­
co mas ó menos el 1 p§; mensual. Oree-

1 mos que estos cálculos tienen toda la 
prudencia necesaria para acercarse al 
conocimiento del valor de la propiedad y 
del movimiento mercantil que producia 
en el siglo pasado el cultivo del maguey. 
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Las haciendas y ranchos situados hoy Ornetnsco. , Guadalupe. Ocotepec. 

en las regiones de la mella central en que Soapayuca. 
se cultiva el maguey, son las siguientes: Esquitlan. 

Santa Inés. 

San Sebastian. Sotoluca. 
San Antonio. Chimalpa. 
San Francisco. Colinca. 

TEOTIHUA.CAN. Sochihuacán. Llama y Pozos. Cuatlaco. 

Cerro-Gordo. Tisilacatitlan. 

Cocolapam. Papas. 

Cosque. i\ficalalpam.. 

A.cayuca. Cuauteugo. 

Tezompa. Jahucicillo. 
Tepa. .. 

Ixtlahuaca. 
Pedregal. Cuamilpa. 

Tlachinalpa. Santa Bárbara. 

Zapotlan. San Bonifacio. 

San Antonio. 
Tlaltiquihuacan, 

Palapa. 
Matenco. 

Cuevas. N opaltepec. 

Majada. 
Zapot1an. 

Oestoyahualco. 
A.matlan. 

Couyuca. 
Tlacoaya. 

Tetitla. 
Tecopac. 

Metepec. 
Tlacateipa. 
Hueyapa. 

Tejocote. Buena vista 
Tlaginga. Amantlan. 
Tepespa. 
Risco. PAOHUOA. 
San Gerónimo. 
Ojo de Agua. Teposoyuca. 
San Diego. Santa Rita. 
Santa Ana. Ojo de Agua. 
Redonda. Tepa. 
San Miguel. Tocha tlaco. 
Santa Lucía. Tecajete. 

Puente Quebrado. Techachales. 
Godines. Mala yerba. 
Masatepec. San Juan. 
Gasave. San Antonio. 
Metepec. · Huehuecho.ca. 
Santa Inés. R:ncon y Presa. 
San José. Tepepatlasco. 
Cerro alto y N espa. Tepozán. 
Cabrera. Tesoyo. 
Joya. Cuautlatilpa. 
Coscotitlan. Buena vista. 
Saucillo. Cocinillas. 
Cubitos. San José el Grande. 
Peralta. San Pedro. 
illmar. Bella vista. 

atabueno. Tepechichilco. 
Capulin. Montecillo. 
San Nicolás. Estansuela. 
Cadena .. San Isidro. 
Pitahayas. Tul tengo. 
San Javier. 
San Miguel. 

San Gerónimo. 
Corralillos. 

Cañada. Tlacatepa. 
Tepetates. Palohueco. 
J aucicillo. Tepetates. 
Jahuey de arriba. 
Acosac. San Lorenzo. 

Tlezpa. . Malpais y Cuecillos. 
San Juan Ayahualulco. 

La Labor. Venta de Cruz. 
Paula. Napalapa. APA.M. 

Ocritreapa. 
Santa Gertrudis. 

Tecapa. San Márcos. 
Salinas. Tepa el chico. 
Terrena te. San Ma.teo. 

San Gregario. 
Tlalayote. Tescasongo. 
Alcantarilla. La Cueva. 

Axotla. Titincintla. Laguna. Tepango. 
Reyes. Huerta. Buena vista. Telpaltileya. 

Tepatepec. Casacualco. San Diego, El Lodo. 
Jala. Calisco. Tetlapaya. Tenescalco. 

_.,,, ... • 
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TEXCOOO. 

San Nicolás. 
Tlasalan. 
Zoquiapam. 
La Calera. 
Nanac A.milpa. 
Mazapa. 
San Bartolomé. 
Tlamapa. 
San Cristóbal. 
Maldonado. 
Tecuac. 

San Antonio A.colma. 
Cadena. 
Pilares. 
Santa Catarina. 
San José A.colma. 
Calalpa. 
San Pablo. 
San Telmo. 
Tlaxcaltitlan. 

Siguen las fincas del Territorio de Tlax­
cala, de las que su mayor parte producen 
pulque, no tenemos el pormenor, pero son 
de ochenta á cien, de todos tamaños. 

' ... .. 

VIII. 

De la el�boracion del pulque� 
Conduccion á México.-fJlases de pulque. 

Propiedades medicinales. 

El Pulque en azteca se llama Neutli:

no sabemos por qué razon los españoles 
le nombraron Pulque.

Vamos á dar una idea de su estraccion. 
Capado 6 beneficiado el maguey, sQs ho­

jas van cayendo al derredor, marchitán­
dose gradualmente y tomando un color 
amarillo. En el tronco 6 centro, que sue­
le tener á veces diez y ocho ó veinte ceo· 
timetros de diámetro, forman los labrado· 
res con el Iztetl, ó cuchara filosa de que 
hemos hablado, una especie de vasija 
cóncava. Todos los días se raspa con 
suavidad esta vasija, con una igualdad tal 
como si se tratase de pulirla, y sin cortar: 
le las hojas ó barbas que quedan. al rede­
dor, porque tocando con el aguamiel le 
dan mal olor y peor gusto. De esta ope· 
racion resulta un resíduo menudo y blan­
quecino que se llama raspa, y ésta, segun 
el parecer de los inteligentes, deberá ser 
lo mas fina po�ible, porque de esta mane­
ra produce el maguey mayor cantidad de 
líquido. Una vez que de los poros del 
trouco y mediante la operaciou antedi­
cha mana el lí,¡uido, éHte se estrae por ;1 
flachiquuo cou el acocotl 6 calabazo, por 
medio de la succion. Cuando hay ya al-

,, 

guna cantidad, retiran el acocotl, tapan 
con el dedo el pequeño agujero y en un 
zurron ó -cuero (1) van reuniendo todo lo 
que chupan de los diferentes magueye·s, 
que se hallan beneficiados ó en estado de 
raspa. A cada tlachiquero 6 peon, cuyas 
obligaciones son tambien capar y podar, 
se le asigna un cierto número de mague­
yes (de cincuenta á sesenta) que se llama 
tanda, y de los cuales estraen sobre 2,700 
á 3,000 libras de licor semanarias. Lle­
no el zurron dfl aguamiel lo conduceu, por 
mañana y tarde, (pues h::ty haciendas en 
que la raspa se hace dos y tres veces al 
dia), al tinacal de la hacienda, ya en un 
asno ó ya en las espaldas. Cuando el tla­
cliiquero ha acabado de estraer la agua 
miel, es necesario que tenga cuidado de 
tapar el manantial del tronco con ramas 
y piedras, pues de lo contrario se la be­
ben los perros, los coyote , los burros y 
el ganado mayor que anda en lo:; catnpo 

üomo hemo visto, la aguamiel varia 
Je color, de abor r de abnudancia, segun 
e la cla e clel maguey. 

( 1) Ud a.n p,.ra. esto ole pellt-jos de carnPro Jcspoji.­
do, o1e swo l•nJ.8

1 1,:en lunpi•·• y préY1aineote pr, P" º 

,a..10,. 

f 
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1 
La produccion de los magueyes dura echar lo que los labradores llaman madre 

por término medio tn,s meses; pero hay del, pulque, semilla ó xinaxtle de pulque, es 
plantas tan escasas de jugo que solo lo decir, en cada uno de los que hemos des­
producen durante veinte dias, y otras á crito, se deposita una cantidad de ·pulque 
la inversa, tan exhuberantes, que duran fino fresco, pero bien fermentado, que se 
medio año y dan una cantidad prodigiosa. adquiere en otra hacienda. Sobre este 

Se calcula que un maguey de mala ca- licor, que asentado deja un sedimento 
Jidad, produce 1,500 libras de licor; uno blanco y espeso, se va echando el agua­
de calidad mediami, 2,000, y el superior miel y algunas horas bastan para que es­
manso de los Llanos de A.paro y en su té ya el pulque en estado de tomarse. 
perfecto desarrollo, da <le 3,600 á 4000 
libras. La elaboracion del pulque, necesita 

El termin6 medio puede estimarse en de mucho aseo para que salga bueno, por 
2,500 libras (1). lo que, al momento que se advierte en el 

Los tinacales de las haciendas son unas fondo ú orillas de las tinas alguna mate• 
ria sarrosa y fétida, se deben lavar todas 

grandes galeras con sus techos de zaca-
con agua caliente, raspar las con alguna 

te, teja 6 madera. Esta galera debe ser 1 
l. b. •¡ d E ll , . cosa dura y dejarlas que sequen al so, amp 1a y ien venti a a. u e a están , . 

colocados unos aparatos formados, cada 
uno, de la piel de un toro, adovada prévia­
mente con cal comun muerta y desleída 
en agua. Esta piel, acomodada en cuatro 
gruesos cilindros de madera, formando un 
rectángulo, adquiere por el uso, la figura 
de una cuna un poco profunda, adecuada 
al frecuente y diario manejo. En estos apa­
ratos vacían los tlachiqueros la aguamiel, 
que en treinta y dos ó treinta y seis ho• 
ras llega á un grado de fermento regular, 
notándose grandes copos de espuma con 
hervor y silvido moderado, y mudándose, 
de trasparente claro, en un color blan­
quecino, semejante al de una emulsion 
tenue y delgada. Antiguamente acos­
tumbraban los indios echar en los tinaca­
les, cal 6 una yerba que llaman ocpactli, 
con la cual fermentaba mucho la agua­
miel; pero la bebida era muy embriagan­
te y dañosa: hoy solo se acostumbra 

(1 J Debemos á la boudad d I Sr. D. M.&nuel Cam­
pero, pro¡,ietario nace mucho tiempo ,te Jinc&s de pul­
que, mu1t1Luti ,fo porm nur"s interesantes que sin tiu· 
d11, se nos I.Hi.i>n .. n esc!ip!l.do á no dijf por au. oportuna• 
eaplicacioue • 

echandoles despues nueva semilla de pul-
que. Durante los calores de1 verano, es 
necesario, como hemos dicho, mucha ven· 
tilacion en los tinacales, y en la estacion 
rigorosa del frió, es necesario elevar la 
temperatura por medio de anafes con 
brazas, que deben estar ardiendo de día 
y de noche. El uso de las chimeneas, 
desconocido en nuestras haciendas, y la 
observacion de los grados nece.sarios de 
calor para la fermentacion de la agua­
miel, haría que se elaborara en todo tiem• 
po un pulque escalente, &in necesidad de 
ocurrir al agua caliente, como muchos 
hacendados lo. practican en la época del 
invierno, lo qut:1 es causa de una fermen­
tacion escesiva, y de la descomposi~ion 
de las partes prnporcionales del líquido 
del maguey. 

Una vez elaborado el pulque, se des­
pacha á México, Puebla y diversos luga­
res de su consumo, en un radio de veinte 
y cinco leguas. Se puede formar una 
idea de este tráfico par las siguientes li­
neas que copiamos testualmeute, de una 
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de las muchas obras que hemos consul- guiar donde "le echan agua al pulque, que 
tado para escribir esta memoria. nunca se bebe puro, mas que en San 

"La carga de pulque está regulada su Martín y en las mismas haciendas donde 
medida en quinientos cuartillos, y por se produce) para reponer asi el que legí­
esto recibe el arriero diez cubos. de á timamente les falta, 6 el que se han be­
cincuenta cuartillos, que tienen de peso bido 6 regalado y vendido. La agua que 
veinte arrobas. Esta cantidad la condu- ¡ le echan, es por lo regular de_ pozos, muy 
cen eri cuatro cueros 6 botas, si son grnn salobre y P-s muy raro el arriero que no 
des para que hagan dos cueros un tercio hace esta picardía y entregue el pulque 
de carga de mula; pero si los cueros son tan puro como lo recibió." 
chicos, es necesario que sean seis para '' Cuando los tina.cales tienen algun 
que la carguen tres burros. Por esta aumento de aguamieles, avisa el mayordo­
conduccion, el flete es desde veinte hasta mo, y si al tratante en México le convie­
veinte y ocho reales carga, segun la ma- ne, Jo manda traer con sus mismos arrie­
yor 6 menor distancia que hay desde 1a ros, y cowo este viaje es estraordinario, 
hacienda, hasta el Jugar del consumo. se Jes paga mas sobre lo acostumbrado, 
Ademas de este flete, que se paga á los desde dos hasta cuatro reales mas en 
arrieros, hay que darles cuatro reales cada carga, y ha habido ocasiones que 
por cada carga, para que los entreguen se han pagado seis reales, segun la ur­
en el tinacal: á, esto se le da el nombre gencia del tratante. A esta clase de vía­
de partidos para los tlachiqueros, puQS jes se les da el nombre de rodados." 
tan luego como el arriero recibe su carga (Hasta aquí el trozo de la obra." 
medida, entrega al mayordomo los cua- Los arrieros del pulpue, con sus burros 
tro reale8 ." 6 mulas, lustrosos, gordos y adornados 

"Hay igualmente ranchos donde segun con cascabeles, cencerros y campanas, 
los términos del ajuste con el contratan- entran todos los días á la capital entre 
te ó comprador de los pulques, tienen las ocho y las nueve de la mañana, y des­
q\:e dar en cada tres cargas un cubo mas cargan su líquido en las tiendas destina• 
d<; aumento, para que el arriero no tenga das al espendio y de que hablaremos mas 
mayor merma, y le falte cuando entre- adelante. 
gue en México, donde tiene que medir Le arrieria del pulque, ya se conduzca 
nueve cubos de á cincuenta y cuatro en mulas, burros, 6 en carros como se 
cuartillos, porque esta es la costumbre hace hoy, representa tambien como ramo 
de recibirles una carga medida." accesorio, un capital y un mo't'irniento 

"Los arrieros salen regularmente de de consideracion. 
las hacienda;i, desde las ocho hasta las Se puede calcular por término medio, 
diez de la mañana, y caminan sin parar un¡¡, introduccion de dos millones anuale,; 
basta las dos de la siguiente madrugada de arrobas en Mé:xico, y de medio millon 
en que llegan á los pueblos de Tulpeltac, de arrobas en Puebla, y como hemos vis­
San Cristóbal, Santa Clara, Venta de to que el flete varia desde veinte reales 
Cerro Gordo y Zalcoalco; en cualquiera carga de veinte y dos arroba hasta treo 
de estos hacen parada, que ellos llaman pe o cuatro reales 11egun las distaucin~, 
repechar, y en estos parajes es p0r lo re- no parecerá violento graduar un real ar-

Temo .-615 
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rob,t ele flete por término medio. De es· 
to resultarán sobre trescientos doce mil 
pesos de fletes cada uño, qua se distribu­
yen y circulan entre los arrieroi:.: y due­
ños de las béstias de carga. En la garita 
donde se despar.ha el pulque en ~léxico, 

. hay una afluencia de veinte mil béstias 
de carga cada mes, entre burro::. y muhs. 

El año de 1858 pasaron, segun u1~ es­
tado que insertamos mas a<lelaute, eiont.o 
noventa mil cuatrocientas ciucuenta y 

seis béstias cargadas de pulque. 
Este cálculo nos conduce á otro. Se pue­

de asegurar que con el pulque que en· 
tra de contrabando, hay una introdnccion 
anual, de ciucuenta. millones de bote­
llas (1), asi el consumo mensual, es de 
mas de dos millones de botellas, ó 80sa de 
sesenta y seis mil seiscientas botellas 

diarias. 

Como la poblacion de la ci11dad puede 
estimarse en mucho mas de doscientos mil 
habitantes, resulta que apenas una cuar­
ta parte de la poblacion bebe pulque y 
cousume cada persona, menos de un litro 
diario. No pnede d;:irse mayor prneba 
de sobriedad y temperancia. 

La venta del pulque en In, ciudad, al 
precio de un cuarto de real la botella, 
representa un capital de un millon seis­
cientos mil pesos anmile>', que salen de 
la gente mas pobre que es la que mas 
generalmente consume el pulque. 

El establecimiento <lel camino de fier­
ro. cuya línea está trazada precisamente 
por los Llanos de Apam, va á cambiar 
completamente el sistema establecido por 
tantos año . En dos Loras, los pulques 
serán conducidos de las haciendas á las 
ciudades de Puebla y México, y de allí 

v 

[lj .J,.;t ]hron de Humboldt oa.lculó cuarenta. y 
cuatro millones Je Lotelhu. 

partirán entonces los at.ajo de mulas , 
para caminar otras ocho ó diez horas y 
llevar los pulques en un uuevo r:ídio de 
veinte y cinco l~gnas, á puntos donde 
bny no se puede conducir . Aunque el 
flete del camino de fierro sea muy módi­
co, por solo ese ramo contará con u na 
renta mayor fija de doscientos cincuenta 
mil pesos mida año. Esa suma sola, poco 
mas 6 menmi, deberá costear la adminis­
tracion del camino y parto del comlrnsti­
ble para las locomotorns. Establecido el 
camino de fierro, parece indudable que 
duplicarán los productos de las hacien­
das, y de consiguiente el valor de todos 
esos terrenos. Las habitaciones de las 
haciendas, hoy solitarias y casi abando­
nadas, serán otros tantos lugares de re­
creo y de buen gusto, á la vez que el 
pulque se tomará puro, será mas agrada­
ble, y muy provechoso á la salud. 

Diremos algo de las diferentes calida­
des del p11lque y de sus propiedades me­
dicinales. 

El público consumidor, distingue va­
rias clases: pulque fino, pulque clulce, pul­
que fuerte, pulque ordinario, tlachique . 

El pulque que llaman fino y que nos­
otros llamaremos legítimo es el producto 
del maguey manso, fino y cultivado eu 

las h,acienélas situadas en el centro de los 
Llanos de .A.pam, y elaborado con un 

buen Xinachtli con· aseo. con esmero é in­
teligencia, y couduciclo á México sin mez­
clarle en el camino agua, ni ningun otro 
ingrediente. El que quiera tener idea 
del pulque, debe tom<:Lrlo de esta elase; 
cualquiera otro, debe pi1recer, especial­
mente si hay falta de costumbre, una be­
bida desagradable por el olor y por el 
sabor agrio, á veces amargo i insopor 
table. 
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El pulque ordinario es el producto de 
los mao·ueves de infeTior calidad, 6 ela­º . 
borado con poco esmero. 

· Para tener una idea de las diferencias 
én la calidad del pulque, copiaremoti lo 
que dijo el Dr. Bartolaehe (1), que exa­
minó no solo la planta, siuo su principal 
prorlucto, que es el pulque. 

Los magueyes mecos, que tienen en sus 
pencas algunas líneas negras á manera 
de venas, son escelentes." 

"Pidque criollo, se llama el que se ha­
ce acá en las mismas tabernas, dej<1,udo 
fermentar la aguamiel que traen ele los 
ranchos. En los meses de verano y ge­
neralmente, siempre que escasea la en­
tn~da del pulque, 6 hay ftbundante can­

".A.lgunos pretenden establecer muchas tidad de mosto, se trata de convertirlo 
diferencias de pulques, no teniendo de · el 
ellas ó al menos no dándonos, sino unas 

en licor vendible, y se va, proporcionan o 
su distribucion, en la mezcla que se haee 

ideas muy confusas. Hablan del sim- de éste con el re0ien traido de afuera y 
ple blanco, considerado todavía en la ofi- con los residuos atra.zados eu la bodega 
cina, esto es, en el rancho donde se hace del jacal. En cada uno, hay un perito prác-
6 cuando ma en el saco en que se trae; tico que gana salario por hacer las nece­
porque una vez vaciado en Ja gnm tina sarias combinaciones, y el mas acreditado, 
del jacal, ya convendcomo en que debe re- os el que mojor sabe c1~ir salida al género 
putar:;;e muy inferior, segun se ha espues- ruinó maleado, sin €J.1le so ofenda el gus­
to antes. Yo olo admito ia division del to de los bebedores mas deiicados. Por lo 
pulque, entre lo genero:::o 6 ruin: á este que toca á las estaciones del año, durant.e 
último, llaman iln.ehique Y es el ele ma- el invierno entra muy rico, en opiuion do 
gueyes sembrados en mala tibrra, sulitro- e ta gent~s, cuya autoridad debe valer 
sa, raspados antes de sazon, malos ellos mucho: el del verano no se alaba.: en el 
tambien y ruines en su clase. Los ~obres, estío que es el tiempo lluvioso, se vitu­
indios de estos contornos de México, e11 pera." 
el Distrito de tres á cuatro leguas á to- . ·a d el 1 b' ' • "Siempre se cu1 a e ven er o rnn 
do rumlJo son los que tragman y espcn- , . . d. 

' h · d 11 d revuelto y mezclado con su propio se 1-
den e te pulque amen o en o as e ' . ·t 

f ' · fi h· en lo mento, que fücilmente se prec1p1 a y 
barro su erm~ntac10~, ~~ n, ac, acumula al fondo de las tinas, enaolván· 
que pueden teben1o a, pasto y lo p<1san d . 

. ,, ' • dolas de manera que que ana muy espe· 
muy bien. . ::o el pulque residuo de la venta diaria, 

"Los pulques que llaman otomites, s~n ,.¡ no se toma e la precaucion de remoV'er­
asími ·mo de iuforior calidad, pm: las m1 . lo y agitarlo muy i menudo con un bas­
mas cau as, aun cuando se tra,1esen de ton mientras se despacha." 

lugares muy remotos. El pu,que gene· Tale son las observaciones del Dr. 
TOi,O, es aq nel que pro~iene de ruag~1Cye. .13artolacbe sobre las calidades del pul­
de buena ca ... ta, oult1~ados en tierra, ne. En el fondo nos parecen exactas, 
fria , montuosas, poco bumedM, nada sa- ~ero eu vcrdlld, la eRperioncia do muchos 
litrosas y queútados en sazon. año , ha demostrado que la bondad del 

- • 1 pnl<1nc, d..!pende c.sencialrocute ele la ca-
(l) Ql,servadM Je la República M~x,can•.-l'cr (l. 1 l l ' '<l l ., ,. 

dico•ema,;,n~.-ólcxi,o, t'l:lii.-l111J1rrntadcGc1.lva,1 l lidacl du 1qn1 o, y se puo, a u:i;cgu1,i. 
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que cada una de las treinta y cuatro á 
treinta y seis váriedades de maguey, 
dá una aguamiel diversa. Con el grado 
•de perfeccion á que han llegado hoy los 
aparatos, resultarían, quizá, de una aná· 
•lisis química rigorosa, diferencias de con• 
sideracion en las cantidades componentes 
de las aguamieles. 

En cuanto al tlachique, aventuraremos 
algu11as observaciones. 

De algunos años á esta parte, el culti­
vo del maguey, se ha propagado de una 
manera asombrosa en el valle de México 
(con pe1juicio notorio de las arboledas, 

,como dice el Sr. D. Miguel Azcárate) de 
manera que las haciendas de la Condesa, 
Coapa, San Antonio y otras, tienen hoy 
una venta considerable, procedente del 
tlachique, que en épocas anteriores pro· 
ducian muy ·poco 6 nada. 

La planta para el Valle de . México, se 
trae por lo comun de l~s Llanos de Apam, 
y es de presumirse que los interesados 
la eligen de la mejor calidad; pues bien, 
esta misma planta, trasladada á las tier• 
ras del Valle, planas gruesas y cargadas 
·de humus, cambia de naturaleza y produ­
·ce un pulque mucho mas agradable al 
sabor y mas cargado de materia sacari• 
na, con el cual, sea por su calidad, por 
falta de elaboracion, por la diferencia 
del clima, 6 por otras causas que no al­
canzamos, DO puede producir el mismo 
pulque de los Llanos, dando en su lugar 
el tlachique, bebida en la que, sin dejarse 
de notar algo de alcohol, y de ser gusto· 
sa y dulce, es poco fermentada: produce 
soñolencia, dolor de cabeza y á veces irri· 
taciones en la piel á los que no están ha­
bituados á ella (1). 

(l) Los soldados fra.noesea prefieren el tla.chique 
que se vende por el rumbo de San Cosme, procedente 

_, de los magu,yes def Valle, al mejor pulque dd los Lla.-
·· .. ,_ :;. nos de Aparo. 

Como el tlachique paga muy pocos de• 
rechos al fisco, por estimarse, errónea­
mente, como una industria esclusiva de 
los indios, no tenemos idea de los consu• 
mos, pero no seria aventurado pensar 
que en las cercanías de la ciudad, donde 
de preferencia se encuentra, se consu• 
men sobre cien cargas diarias; y si está 
gravado el pulque fino con derechos es­
cesivos, no concebimos por qué razon no 
podrán imponerse doce ó catorce reales 
de derecho á cada veinte arrobas de tla­
cbique, lo cual produciria quizá sobre 
ciento cincuenta á doscientos pesos dia­
rios. La justicia exige una igualdad pro­
porcional en los impuestos, á los produc­
tos de la agricultura, que tienen una 
identidad perfecta y un mismo consu­
mo en el mercado. 

A. juzgar por la multitud de bandos y 
disposiciones antiguas, era muy frecuen· 
te en otros tiempos adulterar el pulque 
con raíces amarga!:l, con infusiones leño­
sas y aun con cantidades escesivas de 
cal viva. Creo que esto dependia de que 
se ignoraba el medio fácil y sencillo del 
xinachtli, para fermentar en pocas horas 
la aguamiel, 6 de que los indígenas bus• 
caban de preferencia un licor fuerte que 
compitiera con el chinguirito (2) adul­
terado, que hasta hoy, se vende con per­
juic· o de la salud de tanta gente infeliz. 

El pulque blanco admite la mezcla de 
multitud de ingredientes, que lejos de 
hacerlo dañoso y de mal sabor, lo trasfor• 
man en una bebida de las mas agradables. 
Esto es lo que llaman pulque curado. Al­
gunas frutas, y una cantidad proporcio­
nal de azúcar de caña, mezcladas con el 
pulque, hacen diversas bebidas con va­
riados colores (3). 

[2} Aguardiente de cnña.. 
\3) LaB mas esquiHitas por BU sabor, y que consittu-
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Habiendo hecho mencion de las pro­
piedades medicinal~s de las hojas, raiz y 
tronco del maguey, nos parece indispen· 
sable referir las del licor que produce la 
planta, ya en el estado natural, ya fer­
mentada y convertida en pulque. 

Los rancheros y gentes de los pueblos 
situados en los lugares donde · hay ma· 
guey, curan casi todas las enfermedades, 
ya con la aguamiel, ya con el pulque, pu· 
ro 6 hervido con algunas yerbas .. 

E stas fórmulas son vulgares, muchas 
· tienen el apoyo de los buenos resultados, 
y otras participan hasta del ridículo de 
algunos de los remedios que llaman case­
ros. Sinembargo, trascribimos esta es­
pecie de farmacopea campesina, tal como 
ella es. 

"La aguamiel hervida hasta convertir. 
-la en jarabe, se toma en ayunas y es _efi­
caz para resolver los tumores y curar las 
blenorreas." 

"La aguamiel con espinas de las hojas 
del maguey bien trituradas y hervidas 
con ellas, es medicina buena para las go­
norreas. Seis ú ocho días bastan para 
una perfecta curacion." 

"Las fricciones de pulque mezclado 
con espinosilla, sirven para curar las ca­

lenturas intermitentes." 
'·Las tisanas formadas de pulque con 

espinosilla, curan los frias adquiridos en 
las tierras calientes de las costas,,, 

"El pulque reseca y purifica la sangre, 
templ,a y r~frigera el hígado, tempera y 
limpia el bazo, disuelve todas las hincha­
zones, desbarata y hace arrojar frecuen· 
temente por la orina, todas las flemas y 
materias que dañan la vejiga." 

yen una parte indispensable en los convites de familia. 
y de confia.n~a. entru k H mexicano, , son 1&11 com~uesta.s 
C<Jn piña., torna., freRa.1 na.ranja., chi rimoya. y guay&vot,: 
el pulque de fresa. fermenta. mucho en poc1J1 horaa, y 
ea ta.o grato cua.11to emhr1gante; no a.si e l de nara.n¡ a., 
que sin turbar loa aentidu , pueJ e tom~no en grande 
ca.ntiJa.d . 

"El continuo uso del pul~ue, .hace arro­
jar en menudas arenas, los calculas. Es es· 
timulante, pues promueve la gana de co­
mer, causa abundante y apacible i;ueño, 
mejora el color de la tez tomándolo en 
ayunas, y si se toma caliente, sirve de 
purgante." 

"Cuando por causa del mucho sol duele 
la cabeza, es remedio eficaz untarse las 
sienes y la frente con pul,que." 

"Los asientos 6 residuos que deja el 
pulque, en las vasijas en que se guarda, 
sirven para quitar las pecas, barros y ber-
1·ugas de la cara." 

.A. ser ciertas todas estas maravillas, el 
pulque podria ser considerado como una 
panacea universal. El pueblo ha exage· 
rado sus virtudes. La ciencia no hace 
aun el perfecto análisis de sus propieda­
des, y hasta estos últimos tiempos, es 
c11ando facultativos de merecida reputa­
cion, dan la preferencia al pulque, respec· 
to de la cerveza y vinos de pasto, para 
la cur~cion de ciertas enfermedades (1). 

Diremos algo, no de lo que cree el vul­
go, sino de lo que la esperiencia ha ense· 
ñado en el discurso de muchos años. 

El pulque puro, que el Dr. Bartolache 
llama un vino, es de un color blanco, que 
tira á azulado, algo espeso, y á veces glu­
tinoso. El sabor es ligeramente pican­
te como el de la cidra, dulce acidulo, 
y á veces áspero, siendo cosa singuJar 
el que pueden distinguirse perfectamen­
te todos estos sabores, sin que predomi­
ne ninguno de ellos; á no ser que esté 
maleado 6 descompuesto, 6 no sea de 
buena calidad. 

Despnes de comer chüe, particularmen-
te si es picante, cualquier vino repugna, 
y se hace necesario beber el pulque; asi 

[lj Segun el sentir de diver~os facultativos, el pul­
qud se apite& con buen exito en algun as a.fdccionea 
gastrlcaa é inteatin e.Jes, y en h•s n• rviosa.a. 
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como es desagradable despues de comer no fuera el pulque, ¿qué otra cosa podría 
conservas, pescados, gelatinas y carnes fortalecerlos y conservarlos? 
frias. 

El pulque en cantidad moderada, rea­
nima de tal manera el sistema nervioso, 
que predispone á la alegría. Si se toma 
en mas cantidad, turba los sentidos y 

escita las pasiones. U no de nuestros go­
bernadores de :México, ha hecho frecuen­
tes observaciones, deduciendo de ellas 

Está averiguado por todas Jas familias 
de México, que las ·nodrizas que toman 
pulque, crian á los niños sanos y robus­
tos, y es tal la abundancia de la leche, 
que algunas podrían criar dos ó trES ni­
ños á la vez. 

Multitud de personas enfermas del es· 
tómago, al~unas de las cuales habían re­
sistido á todo género de tratamiento co­
nocido, se han levantado materialmente 
del sopulco, con el uso del p_ulque, admi• 
nistrado prudentemente por un faculta­
tivo. 

U na persona, llena de instruccion en 
las ciencias (el Dr. Poumarede) recobró 
la salud en pocas semanas, con el uso del 
pulque, y le cobró t~nta afic1on, que se 
propuso anaiizarlo: recuP-rdo, que de al­
gunas esperiencias que hizo, resnltó que 
el sedimento blanco, no era como se ba­
bia creído, el resíduo pequeñísimo de las 
raspaduras del maguey, sino un agente 
tan poderoso ó mas que el fierro para re· 
poner la sangre (1). Creyó que sus par-

. que el pulque causa mas riñas, que el 
aguardiente ó la cerveza. Las personas 
que no están acostumbradas á tomar el 
pulque, sufren de la cabeza, y esperimen­
tan una especie de entorpecimiento en el 
cerebro, parecido al que produce el ópio; 
pero es menester distinguir el uso, dd 
abuso, y repetimos, el pulque, tomado en 
dósis moderadas, facilita la digestion, pro· 
voca el sueño y comunica fuerzas y vigor 
á la namraleza, sin producir la irritacion 
ni la gota, castigo terrible que á cierto~ 
períodos de la vida, convierte en tormen­
to los últimos dias de los gastrónomos 
europeos. De todas eetas virtudes no da 
razon todavía 1a química ni la medicina, 
pero sí, el hecho de que miles de persa· tes componentes, eran, agua azúcar albu­
nas, con el pul1ue, han llegado sanas y I mina: ácido, alcohol, materias. vegetale_s 
robustas, á una edad avanzada, particu- ó residuos del trorn~o, y matena_s azoeti­
larmente los españoles que lo prefieren á zadas, en proporc10nes pequet~as. Es 
los mejores vinos de España. muy probable que estas proporc10nes va-

. · ríen mucho y aun se encuentren algunas 
Los muchos indígenas que viven en los nuevas, segun la calidad de los pulques 

países donde se dá el pulque, se conser· y el tiempo que tengan de elaborados. 
van sanos, resisten casi todo el año al sol, Las variaciones atmósfericas influyen mu• 
las aguas y los vientos en los campos cho en el pulque, que de todas maneras 
donde trabajan, llegando por lo comuo, á 
una edad muy avanzada, que pasa de se­
tenta, ochenta y llega á cien años; pues 
bien, el alimento de estos pobres indíge­
nas, está reducido :.í unas cuantas tortillas 
y Ut?- poco de chile dos veces al dia: y si 

[ 1 J Por falta de aparatos á pr"p6sito, no 11 eg6 el 
Sr. Poum arede á hacer ,u perfecto ,rnálisis, y no quiso 
que .se pub icaran Jus ensay~s que hal>ia practicado, 
t em 1enJo que las proporciunes no fuesen muy exactas, 
y fuese á paJecer •u repnfacion ciet,tHica. Sm com­
pre meterlo en lo m"" mfoimo, bago uso de lns upunta­
CJOnts que medió cuando le manifr~té que iua a e~cri­
bir una mem<rJa ijObre el maguey. 
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y en todas las estaciones, se descompo­
ne en pocos días. 

Hemos llenado una botella de pulque, 
y tapádola herméticamente. A los ,;eis 
meses, habia quedado mm agua clara y 
ligeramente ácida. En el fondo se habia 
precipitado el sedimento blanco, que ha· 
bia tomado un color amarilloso y tenia 
un sabor acre y ácido. Ninguna señal 
ni am.logín., ni en el color, ni el sabor que 
pudiera indicar que aquel líquido había 
sido un escelente pulque. Esta esperien­
cir dió idea de que era imposible la es­
portacion del pulque embotellado, pues 
6 rebieutan laa botóllas con la fermenta­
cion, ó el tiempo lo descompone total­
mente. inembargo, so m:cesitan nuevas 
esperie11das para asentar en este parti­
cular uoa opinion fija. 

El pulque, aunque usado por medicina 
ó por placer, en la generalidad de los 
habitantes de los Departamentos de Mé­
xico y Puebla, (cp:ie pueden pasar de dos 
millone ), se considera como una bebida 
ordinaria. Niuguna persona que perte­
nezca á los círculos elevados de la socie­
dad de la capital, se atreveria á convi­
dar á un estraojero distinguido, á una 
me a, en que entre nuestros manjares na­
cionale , se sirviesen el chile y el pulque. 
Algunos vi>1.jeros charlatanes, ignorantes 
é in.:;u.:;tanciales, en vez de estudiar la 
plauta admirable ele Lineo, creen haber 
dado una idea de las costumbres y de la 
civilizucion mexicana, criticando los man­
jare condimentados con chile, y hacien­
do tos ge. tos y ascos de una coqueta de 
quince años al licor benéfico y saludable 
<le la hermosa Xochil, como si la cerve­
za, la pimienta. de cayena, la mostaza, in­
gle. a y el cu,·ric de la IuJia, no fueran cs­
timulautes mas desugradable!:! quo el chi-

1 
le y el pulque, para quien no tiene cos-
tumbre de usarlos. Sin embargo de este 
desprecio originado por la . moda y el 
buen tono, el pulque por tres siglos ha 
sostenido no solo la competencia, sino la 
supremacia sobre otros licores (1). 

En tiempos antiguos, ¡cosa. rara! el pul­
que y su tráfico, no solo era despreciado 
y slljeto como hoy á una esp00ie de b::iJ­
don é infamia, sino que los títulos ele Cas­
tilla eran pulquero.s, ó Ri se quiere dorar 
mas la frase, traficantes de pulque. El 
rev de E spaña, en atencion á. los distin­
g~idos servtcios que le babia hecho el 
Conde de Regla, le concedió la merced 
de que estableciese cuatro pulquerías, 

I 
adema de las que por real órden ante· 
rior estaban permitidas. El coude de Te­
pa, el Marqués de Castañiza, D. Antonio 
Basoco, y el Conde de Jal a, teni::m varias 
pulquerías, y no pocas vece:,; fué entre 
estos grandes señores motivo de contro 
versia y disputa, el lugar en qn e e:;tal>a n 
situadas on la cmdrtd, las taberna.:; en 
que espendian el licor de sus hacienda::; 

respectivas. 

Para concluir con este capítulo, copia­
remos los espcrimento, y observaciones 
hechas en el pulque blanco, por el Dr. 
D. José-Ignacio Bartolache, á quien ya 
hemos tenido ocasion de citar: despues 
de haber escrito metódicamente la histo­
ria del pulque: dice el Dr. Bartolache. 

"Parece r~gnlar contraerme ahora algo 
mas y entrar en la materia, asentando 
mis e perirnentos, cuya relacion hecha 
en los término ma claro y seueillos, 
t1erá eguida de las necesarias auotacio­
ues, para su mejor inteligencia. Yo cuan-

( l) .El Sr D. Migu1l Jimenrz, tan col'locido m 
l\I x1co por u c1eiocm, preli~Id el Uijo ucl pulque &! do 
del viuo y b ce1·veza., 

• 
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do me propuse examinar el pulque blan­
co, solo pensé1 en aquel mismo que se 
despacha en las tabernas de esta ciudad, 
porque este es el que se toma comun­
mente por medicina en la curacion de las 
diarreas, que es el punto principal ádon­
de se mira en estos tratados, no siendo 
posible á todos, ni á la mayor parte de 
los enfermos, hallar otro mejor, cual sin 
duda es el que aun no haya entrado en 
las tinas del jacal, por las razones que 
constan de dicha hist,1ria; así pues, se en­
tenderá, que hablo del pulque compues­
to de generoso y tlachique, esto es, de 
bueno y malo, de aguado y puro, de re• 
ciente y rezagado: en una palabra, hablo 
del peor que puene tenerse en México 
cualquier dia del año para usos medici­
nales. Mi método ha sido limitado de 
prop63ito, á una gran sencillez, sin usar 
de fuego violento, ni descomponer este 
licor con artificio, capaz de alterar sus 
productos 6 resultas, hasta punto de in­
ducir en sospecha de que no preexistían 
en el mixto los principios que yo verifi­
case separados con industria. Se sabe 
cuan escrupulosos y delicados son los 
buenos filósofos, y con razon, para con· 
cluir algo de cierto, en consecuencia de 
un análisis hecho por la vía seca, don­
de puede muy bien el fuego hacer que 
muden de especie ~lgunas de las diferen­
tes sustancias que estaban unidas en una 
cierta y determinada combinacion, sobre 
todo, las mas fijas de los cuerpos vegeta­
les. La vía húmeda no parece tan espues­
ta á dudas y escepciones, y por eso la he 
preferido. .Ad vierto tambien que en es­
te exámen ó tentativa, entro sin preven· 
cion alguna, en favor ni en contra del 
pulque, en una absoluta indiferencia y 
neutralidad filosófica: no siendo yo su 
apasionado, ni tampoco su iuipugnador, 

solo procuraba observar con diligencia Y 
mucha circunspeccion, los fenómenos que 
presentaban mis esperimentos, haciendo 
apuntes de iodos para conservar su me­
moria. No tuve, pues, empeño de que 
la naturaleza se conformase á mi antici­
pado modo de pensar, sino antes por el 
contrario, reservé el formarme ciertas 
ideas, para cuando me constase por u na 
simple inspeccion, el modo de obrar de 
la naturaleza, poniéndome á considerar 
sus efectos, la cual doctrina, siendo tan 
justa y repetida de todos, no es ·igual­
mente seO'uida en la práctica de las es-. o 
periencias dQ física y medicina. Hé aquí 

h . " la série de unas pocas que yo ice. 

J. 

"El pulque comun de taberna de trein­
ta horas de entrada, cmf solo dejarlo re· 
posar toda una noc\¡e y deponer su se­
dimento al fondo del vaso, eché un poco 
de esa tierra que llaman creta y algunos 
trocillos de los que venden en las boticas 
con el título de ojos de cangr~jo. Seguíase 
tal cual efervescencia, escitándose muchí­
simas vegiguillas por todas partes, pero 
sin silvido ni movimiento muy sensible." 

ANOTACIONES. 

"Este pulque tenia su sabor y olor ordi­
narios, siendo este último el cuero en que 
se trasporta: nada de ácido se le percibia, 
nada de corrupcion.-EI termómetro de 
Reaumur señalaba en el ambiente de mi 
estudio, trAce líneas tres cuartos, y el 
mercurio del barómetro, veintiuna pul• 
gadas seis líneas. 
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11. 

"Con aceite de tártaro por deliquio, 
no se altera dicho pulque bien revuelto 
con su propio sedimento, ni tampoco se 
altera en manera alguna con mezclarle 
vinagre fuerte destilado. No altera la 
tintura azul vegetal, estraida de cierta 
especie de rosas silvestres, la cual se en­
verdece mucho con los alcalinos y algo 
tira á morado con el mismo ácido del vi­
nagre." 

.A.NOTACIONES. 

"Parece que estos esperimentos con• 
vencen que el pulque blanco comun, aun 
pasadas treinta horas de su entrada en la 
taberna, no hay ácido sensible no solo 
al paladar, pero ni aun á otras prue. 
bas mas decisivas. De donde se sigue 
que sin razon se asienta en cierto ma­
nuscrito moderno, que todo el pulque 
que se despacha en esta ciudad, es un 
vinagre aguado. Este es un acerto ver­
daderamente falso, aun cuando se modifi­
que rebajándole algo por percibirse bien 
en el contesto que se tiró á exagerar la 
cosa. Tampoco puedo admitir que se le 
llame licor subácido. ¿Qué quiere decir 
subácido? Lo que al paladar deja un sa­
bor verdaderamente agrio, pero no mu­
cho ó sea que en otras pruebas de las 
que

1 

comunmente son admitidas por bue­
nas para el intento, manifieste algunas 
notas de ácido, como son la efervescencia 
con tierras absorvéntes, con alcalinos y 
dar color rojo á la. tintura de violas, lo 
cierto es, que ese término adjetivo, se ha 
hecho muy familiar en la medicina y fué 
inventado mal á propósito por los filoso-

I fistas sistemáticos de la escuela, ó por 
mejor decir, de la secta'de Francisco Du• 
bois, quienes pretendieron establecer fer• 
mentaciones químicas en el cuerpo hu· 
mano." 

111. 

"Echando en agua pura el polvo de 
ojos de cangrejo, se une prontamente y 
se precipita sin hacer vejigas, pero echan• 
do los trocillos 6 pequeños conos enteros, 
se van á pique y hacen brotar á la su­
perficie, muchas ampollas, durante algun 
tiempo, las que montan unas en pos de -
otras haciendo hilo y se rompen arriba. ' . 
El cono suele henderse, pero no se disuel-
ve, ni se desmorona, y dura poco ~ste es• 
pectáculo." • 

.A.NOTACIONES. 

"Es menester téner presente esta ob­
servacion para no concluir con ligereza 
que hay algo de ácido en el licor donde se 
escitaron vejiguillas con la proyeccion de 
absorv&ntes de una masa y figura deter­
minada. En efecto, los conos 6 trocillos 
de que yo usé, atrayendo la agua para. 
empaparse de ella, espelía mucho aire 
introducido en sus poros y por esa sola 
causa se formaban ampollas." 

IV. 

"Echando dichos conos de ojos de can­
grejo en pulque de cincuenta y ocho horas 
de entrado en la taberna, y bien revuelto 
con en sedimento, ha.y una. ligerísima. efer• 

Tom.X.-5& . 
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vesce,ncia y brota\l v~g~guillas por todas 
partes, muy poca 6 ningµna disolucion y 
aJgqn silvido." 

v .. 

"Todos estos efectos son muy patentes 
y sensibles por un buen espacio de ti~m­
po, haciendo dicha proyeccion en el vi­
nagre destilado." 

VI. 

''~n agua comun mezclada como con 
la décima parte de. dicho vinagre, toda­
vfa sin que se perciba al gusto el ~cido 
de él, hay mayor y mas sensible erupcion 
de acre y a]gun silvido, que no en el pul­
que de cincuenta y seis horas. Aquí 
tampoco se verifica disolucion de los co­
nos, aunque padecen a}go mas que en el 
pulque." 

VII. 

"A. dos onzas de pulqu,~ de sesenta ho· 
ras de entrada en la taberna, bien re• 
vuel¡to con su sedime~to, mezclé dos adar­
mes ae vinagre destiladb. ;Nada se per­
<Cibia de ácido; 0¡espues 9,e la mezcla hice 
poco ~ :poco' mi proyeccion de ojos de 
cangrejo, y a~ fin eché muchos conos de 
golpe, siendo su peso total el de otros 
dos adarmes. Dió el licor señales de una 
débil efervescencia que duró poco: dejé 
estar quieto el vaso como diez minutos, 
y decantando con mucho pulso el pulque, 
apenas no¼ un.a coi;tisima cantidad de 
sed~ento de· disolucion. Lo¡;¡ m~s c<;>,;i.os. 
estabp.n ell,teros y poco¡; iie ellos µ,eµdi­
do.a.." 

1 
ANOTACIONES. 

"Consta de este esperimento, cuán po­
co es el ácido que existe en el pulque re­
puesto de dos. dias y medio despues de 
su entrada, aun añadiéndole mas de tres 
por ciei¡ito de vinagre fuerte. Consta 
tambien de seis, que en el de cincuenta y 
seis horas, no hay la décima parte. En 
fin, parece posible, en virtud de muchas 
esperiencias sumamente fáciles de hacer 
asentar ciertas reglas, para esplorar por 
medio de los abserventes, cuánto es el 
ácido del pulque, y averiguar de cuánto 
tiempo es repues~ en ll;\S tabernas." 

VIII. 

".Al pulque, que en cal\tidad de tres á 
c~atro onzas

1
, tenia mezcladas ha_sta doce 

goias de aceite de tártaro, le eché coi;no 
me.dia, o,nza de vinaFe destil~dq, é inver­
s~m~nte, á otra por~ioi:t del mismo pul­
qu~, 4ll;ª ten¡ia vin~gr~ mezc],ado en razon 
de cinco y medi? p9r ciento, le eché mu­
cl¡.as gota~ de ;;i;ceite de. tártaro. En nin• 
guno de los casos hubo w;>vedad, que la, 
vista, el olfato 6 el ~usto ~~rcibies~n." 

.A.N011ACI@N. 

"Es mt;ty sus.cep~ble ,este licor, de infi. 
nitos fraudes é impos.turas, sin que sea 
fácil su disc~r:qimiento por un simple 
exámen g.l informe de los sentidos.'/ 

"l?ie Wlll- manera • que nq ~ebe ~iB~!\r 
mu ho ~1:1 la,. p:i;-~ci,si9~ y ~x~p.ti~v,~, regµ­
lé q~~ ~~ put~ue y \~ ~pa. eoµpm de M;é· 
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xico, son entre sí en su peso compárati­
vo, como quinientos cuarenta y siete á 
quinientos cincue.nta y seis. Se entiende 
que el pulque estaba bien mezclado y 
con su sedimento propio." 

x. 

do, cincuenta y dos onzas de pu1que co­
mun de taberna. Estando muy distante 
del grado de calor necesario para hervir 
hace tanta espuma blanca y de notable 
consistencia (semejante á la de Ías claras 
de huevo muy agitadas), que impide la 
evaporacion. Y o despumaba á menudo, 
pero prontamente volvía á formarse la 
espuma, esto es sin fin, especialmente por 

"Este dicho sedimento, es una masa donde el vaso recibia mayor calor. Sa.­
blanca, untuosa, suavísima al tacto, de qué poco mas 6 menos, una

1

onza de es­
un sabor blando, nada salino, muy espues- r,racto muy glutinoso, de color oscuro Y 
to á acedarse por sí solo. En el ambiente, de un sabor algo austero, entre picante, 
y mas puesto al calor_ del sol, eva_pora- ¡ cáustico y amargo: en el olor y en su te~ 
da la humedad, adquiere una consisten· nacidad muy semejante á la cola hecha 
cía, tenacidad, olor, color. y sabor, ~eme- de pieles maceradas y podridas; de ma­
jantisimos á los del queso msulso recrnnte, nera que no dudo que estas últimas pro­
aquel que se hace apretando el coagulo piedades se deben á la rasura de los 
de leche de vaca, enjuto de todo suero. ,, 
Dentro de pocos dias se reduce á una 
perfecta filolidez, en corteza durísima. Es 
muy copioso respeeto de la cantidad de 
licor y en muy poco tiempo se precipita 
al fondo de los vasos." 

A.NOTACIONES. 

"Considero á este sedimento compues• 
to de partículas de tres especies dif~ren · 
tes, cuando menos l. 0 de las rasuras finí­
simas de la estrema cútis de las pencas 
del maguey: 2. 0 de cal comun muy ate­
nuada y disuelta: 3. 0 de no pocas otras 
rasuras de los sacos de cuero en que se 
trae. De las dos última'! especies, nadie 
tendrá duda, vamos á la última." 

XI. 

"Pu e á evaporar en un vaso vidriado 
de figura conveniente y á fuego modera. 

cueros. 

.A.NOTACIONES. 

"¿Por ventura la mayor parte de la vir­
tud medicinal del pulque reside en este 
sedimento? Y o así no lo pienso, y es 
asunto digno de cousideracion. El pul• 
que clarificado, decantado, filtrado, 6 fer­
mentado en vasos dé madera, y traspor­
ta.do en otros de la misma materia, quizá 
no tendría igual virtud, que el comun de 
las tabernas. Mas esto no se puede de­
terminar sin e perimento. Por lo que á 
mí toca, soy de dictámen que la cal, .ªª 
que tanto se usa en el proceso quíll.lcO 
del pulque, contribuye mucho para los 
efectos saludables que ciertamente constan 
de repef,W,0,8 observaciones en su admvnis­
tra.cion. Los médicos saben cuánto pro­
vecho sacan los prácticos mas célebre& de 
estos últimos tiempo , de la lejía de cal, 
tomada interiormente segun las legítimas 
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indicaciones. Las diarreas que no proce• 
den de irritacion con eretismo general de 
toda fibra, cierta especie de escorbuto, la 
tisis, las enfermedades que traen su orí­
gen de a]gun ácido espontáneo, en todos 
estos casos se obran maravillas con la cal. 
Nadie duda de su virtud absorvente, an­
tiséptica y propia para invertir determi­
nadas especies de acrimonía en los humo­
res de nuestro cuerpo. Pero es negocio 
bastante árduo y en que se necesita gran 
prudencia, para saber determinar la oca­
sion y el modo de administrar este reme· 
dio. Y volviendo al pulque, consta de 
la última esperiencia, que es un licor in­
finitamente penetrado y combinado con 
el aire elástico de nuestra atmósfera, de 
manera que puede, á un mediano calor, 
que todavía diste mucho del grado 212 
del termómetro de Farenheit, resolverse 
por la mayor parte en espuma. Es, pues, 
un licor estrem~damente flat lento, y por 
esta parte hace mucho para la digestion 
de los alimentos sólidos, pues el aire en­
rarecido con el gran calor del estómago 
brota de todas partes insiuuán.:!ose, divi• 
diendo y agitando cuanto encuentra. Es­
ta flatulencia dd pulque no se corrige co­
mo la de otros licores con hacerlo hervir 
antes de tomarlo. Y así no veo qué fin 
llevan aquellos médicos que lo prescriben 
de esta manen,, si ya no es que tiran á 
que se aumente éon aquella evaporacion 
la razon del sedimento á su vehículo flui­
do, quiero decir, piensan hacerlo mas es. 
peso. El pulque pierde en la coccion to­
do su espíritu, quedando bastante desa­
sonado é ingrato al gusto." 

"No asiento en manera alguna á la opi• 
nion que atribuye una virtud diurética al 
pulque: cualquiera puede observar que 
es una orina muy cruda la que se vuelve 

con él, y dentro de tan poco tiempo des­
pues de beberlo, que parece imposible 
que tocase en la masa de la sangre, ni ha­
ya filtrádose en los tubos de los riñones." 

/ 

Estas observaciones, como se nota á 
primera vista, eHtán muy lejos de lo que 
fuera de desearse. Ellas no importan ni 
una análisis química, ni siquiera observa• 
ciones metódicas que den una idea de las 
partes componenteti del pulque; antes 
bien pueden notarse varios errores, como 
por ejemplo, sostener que el pulque no 
es diurético, y que contiene muy poca 
cantidad de ácido. La esperiencia confir­
ma lo contrario. Hemos creido, sin em• 
bargo, que era necesario consignar en es• 
ta memoria los esperimentos hechos por 
un facultativo que en su época gozaba de 
mucha reputacion. 

Posteriormente, casi en prensa este 
número, el Sr. D.M. R. profesor .distin­
guido en medicina y amigo nuestro, nos 
ha favorecido con los siguientes apuntes 
sobre los usos medicinales del[pulque: 

"PULQUE.-Este licor, que es el vino 
de México, ofrece un vasto campo á las 
investigaciones del químico y del médico: 
la ciencia pide aquellas y la humanidad 
exige éstas, y en un escrito como el pre­
sente, dedicado al público, deben tener 
preferencia.'1 

"Lo que hasta ahora se sabe es, que el 
pulque contiene una cantidad de alcohol, 
fecula, mucílago, azúcar, agua, ,icido acéti­
co, y algunas sales de cal y de potasa: (1) 
que el tlachique difiere del.fino en su coro-

(lj El Sr. D. L•opoldo ltio de!& Loza., profesor de 
primera. nota. en quíinic&, y que t. mbien no., honra 
eon su a.mistad, se ha. serviJo fr.vorecerno, con sus 
tra.ha.jos a.na.lit cos úel pulque y de la. goma. del m&­
guev, los que pvr falta de oportuniuttd 110 podemos co • 
lwa aquí; pero lo h•r,mos m&e adel&nte en e.ts. 
m1 ~m~1 1n mori11.. 
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posicion químwa y en sus efectos med,ici­
nales.11 

"Si con estos datos se consulta la espe· 
riencia, ésta confirmará que el pulque es 
una bebida tónica, embriagante, aperitiva, 
anal,éptica y diurética. Por consiguiente, 
vamos á examinarla bajo estos diversos 
puntos de vista terapéutwos, prescindien· 
do de la parte botánica de la planta y 
aun de la parte química de sus produc­
tos, 'porque ba!!ta lo espuesto para nues­
tro objeto." 

"HÚbo un tiempo, hará cincuenta años, 
en eiue el sistema de Browrn era el que 
seguian los médicos ilustrados de México, 
quienes atribuían casi todas las enferme­
dades á la deb_ilidad directa ó indirecta, y 
recomendando los estimulantes no olvi­
daban el pulque, cuyos efectos tónicos 
eran demasiado conocidos. Las doctrinas 
seductoras de Broussais, q~e estendieron 
tanto las inflamaciones del estómago y de 
los intestinos ( gastro-enteritis), hicieron 
guerra sin cuartel á esta bedida, y casi 
llegaron á desterrarla de las clases aco. 
modadas y literatail, en quienes siempre 
han ejercido los médicos grande influen_ 
cia, especialmente por sus teorías. Á la 
caída d0 aquellos sistemas había en Mé. 
xico ya muchos estranjeros, cuyos hábi­
tos y guatos fué de moda seguir, y las 
gentes de tono ya no volvieron al uso del 
pulque, sino que adoptaron el de los vi­
nos y otros licores europeos, cuyos pre­
cios habían bajado considerablemente, á 
consecuencia de la libertad de comer­
cio.11 

"Á pesar de todo, el pueblo mexicano, 
y aun el estranjero pobre, á falta de otra 
bebida á. mejor precio, abusan verdade· 
ramente del pulque, que en todas las en­
fermedades inflamatorias, es positivamen­

te nocivo." 

"Se ha recomendado mucho en las <liar. 
reas, enfermedad endémica en México, y 
pérsonas hay que cuando hacen uso de 
otra bebida tienen descompuesto el estó. 
mago; pero es sabido, que ni esta enfer• 
medad proviene siempre de irritaciones 
intestinales, ni 103. tónicos son perjudicia­
les en todos los períodos de las crónicas. 
En general, parece cierto que el pulque 
es provechoso en las diarreas colicuativas, 
especialmente para los enfermos que es· 
tán habituados á usarlo. 11 

"No falta quien aconseje, y no p~rece 
gente vulgar, agregar al pulque goma 6 
almidon, con el objeto de que no irrite; 
mas como esto depende del alcohol que 
contiene, QS mejor correctivo el de los 
arrieros que llenan de agua los cueros 
cuando se aflojan por su,-1 frecuentes liba­
ciones, sin que la medirla sea siempre tan 
exacta que alguna vez no sobre p1tlque 
cuando se vuelve á medir en ia,- casillos.'1 

"Con disti11 to objeto, y no ,-in n,zr,11 1 

añaden algunt>i- á esta bebida un poco de 
carbonato de sosa qu e ti e11e. e11 tr ,· otras, 
la ventaja de <!arle m1•jor gu"to: en el 
tlachique, que es maK 111i¡ ,11ro, eK indis• 
pensable esta vrec¡-¡11l·io11 p;tra que pue­
dan tomarlo la1:1 i,en;ona:; que no están 
acostumbradas.11 

"La embriaguez que ocasiona el pul­
que es alegre y pendenciera, siendo muy 
de notar que en los pueblos cortos y en­
tre las gentes del campo que no toman 
habitualmente chinguirito (1), no se ob­
serva con frecuencia la terrible enferme­
dad que los médicos llaman delirium tre­
mens, y que es tan comun en las grandes 
poblaciones y en los bebedores de aguar• 
diente. Tambien es de observacion rigu-

( 1) Aguardiente de cs.ñs.. 
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rosa que la 'longevidad no se encuentra en 
los que abusan de este funesto licor, y 
que los bebedores sólo de pul'lue suelen 
vivir muchos años. .A.caso la fécula que 
contiene podría esplicar tan diverso 1'e· 
s'ultado: porque el aguardiente es solo 
una bebida, y el pulque es al mismo tiem. 
po bebida y alimento: por esta razon con­
tribuye tan poderosamente á aar vigor á 
la constitucion, á reparar las fuerzas per· 
didari en los trabajos mas fuertes, y á pro· 
porcionar el sueño á las personas débiles' 
que ó no disfrútan de este precioso bien, 
ó es tan delicado é interrumpido en ellas, 
que no les proporciona el descanso nece­
sario." 

"No son estos los únicos beneficios que 
se deben al zumo fermentado del maguey. 
Las madres y nodrizas, que sin este auxi­
liar no tendrían el grato placer y útil re. 
curso de alimentará sus hijos, ó á los age. 
nos, proporcionánclose así un medio muy 
honroso de proveer á sus primeras nece­
sidades, conocen perfectamente que no 
hay mas galactóforos ni polvos de apoyo 
que la leclie y el pulq_~." 

"Los jornaleros, los labradores, le deben 
el sostén de sus fuerzas y la reparaciou 

secreciones, acaso por las sales élel potasa 
que, como hemos dicho contiene. :Para 
convencerse de esto, no hay mas que to­
mar el pulso y observar el rostro de los 
que, sin estar habituados, toman alguna 
cantidad considerable de pulque, y exa • 
minar des pues los fenómenos y las enfer­
medades á que suele dar origen. En to­
dos se desenvuelve y endurece el pulso, 
se entumece el rostro y sube de color, se 
enrojecen los ojos y se padece dolor de 
cabeza, especialmente si el que se ha to­
mado es tlachiq~: en todos se aumenta 
considerablemente la orina, y muchos tie­
nen vómitos y evacuaciones biliosas, que 
suelen durar largo tiempo y aun produ­
cir funestísimas consecuencias. Nada hay 
mas comun que los ataques de miserere ó 
cólera-1norbus ,iespues de lo que el vulgo 
llama una empulcada." 

"Tambien se ha creido que es e,mena­
gogo, y muy bien podria serlo para algu­
nas cloróticM, porque contribuyendo po-

, derosa y eficazmente á fortificar su cons­
titucion y á modificar la composicion de 
su sangre alterada, aumentando visible­
mente la fibrina y glóbulos rojos, produ· 
ce los efectos, de aquella clase de medica 
mentos; pero en lo que no cabe duda es 
en que para las paridas, si ni) tienen al­
guna inflamaciou y ha pasado ya ia calen­
tura de la leche, es el mejor vino que 
puede en México dárselas.", 

· de las pérdidas que les ocasiona el sudor 
con que riegan la tierra para fertilizarla. 
Muy digno es de advertirse, que el uso 
habitual de esta bebida exige un ejerci­
cio activo que p~o,mueva abundantemen. 
te la traspiracion, y á pesar de esto suele· 
dar origen á la polysarcia 6 escesp de 
gordura. Por esto lm; literatos y pJrso. 
nas de gabinete, no pueden usft.rla impu­
nemeute, á causa de la vida sedentaria 
que llevan, aunque es cierto que alguna 
vez les conviene para nutrirse y conciliar 
el sueño." 

"El pulque ocasiona congestiones de 
sangre en las entraiias, y promueve las 

"Se aumentan los efectos curativos del 
pulque, cuimdo se le agregan algunas 
sust.ancia.3 coadyuvantes, por ejemJ3lci: su 
propiedad diurética, si se le añ:.tde albar­
rana, scilla marítima: y ya que en las far­
macopeas se encuentran tantos vinos, cer­
vezas y chocolates medicinales, no hay 
razon para que no se formulen tarnbien­
las composiciones terapeúticas de esta 
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bebida, tanto mas, cuanto que los pobres 
nunca usan vino, chocolate, ni cerveza, y 
casi todos están habituados al pulque, 
que tiene, ademas, la ventaja del poco 
precio." 

"Los pulques compuestos son de mu­
cho uso en nuestra medicina doméstica. 
Se infunde en ellos piña (bromelia ana­
nas), rábano raphanus sativus), para au­
mentar su ac.cion diurética: naranja ( ci­
trus aurciutium), quina ( cvrwhona calisa­
ya, cordifolia &c.), para curar las inter­
mitentes: espinosilla (lwitzia coccinea), 
paTa provocar el sudor, y se hacen otras 
muchas composiciones análogas." 

"¿Qué influjo tiene el pulque en el mo-

vimiento de la poblacion? ¿En circuns­
tancias iguales asciende en los pueblos 
que solo usan de esta bebida? ¿Son mas 
robustos y vigorosos los hijos de los be. 
hedores de pulque? ¿Qué influencia ejer­
ce sobre el corazon y sobre la cabeza? 
Cuestiones son estas de la mayor trascen­
dencia piua México, y que por :falta de 
tie~po solo se indican, con el fin de lla­
mar la atencion de los observadores; por­
que si la Providencia bondadosa ha colo­
cado en cada region del globo los vegeta­
les que mas convienen ,á sus habitantes, 
es cierto, que el melancólico y sufrido 
maguey es la planta mas útil para los 
mexicanos. 

(Oontinuará). 



Despues de publicado el traba.jo d~ 
nuestro apreciable con,ocio el Sr. Rio do 
la Loza ;iobre el animal-planta, apareció 
en el periódico intitulado la Socú:rlacl un 
artículo del ::Sr. D. Antonio Castillo que 
demancló una contestacion á la vez; el 

r. D. Vicente Fernan<lez. de Guauajua­
to, dirigió nna carta al r. Rio ele la Lr>za, 
presentando .. Jguna' observaciorros sobre 
el mismo objeto. 

Y habiendo acor hdo la Sociedad en 
su sesion de !) del pre ente mes dl~ be· 
tiembre que e publiea:en en el Boletín, 
así los apunte!! del 'r. ü .. tstillo, como la 
contestavion del Sr. Rio de l:.i Lmm, que 
sa.ti foce tambien la carta del Sr . .Fernau-

do conveniente, con el objeto de investi­

gar la verdad, nroponer la gne van á 
cont.inuncion, e:;perando se sirvan vde:-:. 
publicarlas con igual fin. 

Las litogralias que acomµañan al arlí• 
culo, dan á conocer Jo;; cad;ivere~ de nin, 
fas de la. cigarra coman ó chicharm vul­
gar, con un hongo sobre la. cabezfl. ó el 
dor::;o; y el esqueleto tegumentario de 
otro clldáver dividido por mitad, manifes• 
tando su replecion completa. por la mate· 
ria blauca del hongo (rnycelium), y como 
i hubiera habido una verdadera vegeta­

lizacion, e · decir, la sustitucion de la su · 
tancia vegetal de la planta á la sustancia 
auiinal del insecto. 

dez, tenemos el gusto de dar en ,;eguida Esto se puede e;;plicar a í. Segun es 
cumplimiento al a.cuerdo e presa.do. ¡ sabido, la larva de aquel insecto baja, luA· 

La Comision <le publwacion. go que puede andar, de las corteza de ¡ las ramaR, para enterrar e hasta uno 6 

1 

dos pié de profundidad, segun es la na­
turaleza del terreno, y chupar los jugos 

"Sres. Redactores de la Sociedad.-),fé. 1 de las raíces purn sufrir su metamórfusis 
xico, Agosto 31 de 1 G4.-.Muy señore ¡ en ninfo ágil'. Láei~ el _fin_ <l_el primer año 
mio : He visto un articulo en el Bolt:Hn I de su m1.c1u11e_ntolo prdmc1p10~d<lel seg¡ ~n­
de la Sociedad de Geografía y Estadí,,ti-1 d?, perm~11~c1eu<_o a orm~c1 a en e lll· 

ca, con el nombre de .A,iinial-planfc¿, que; v1eruo (?1ct1onua.1re des sc1ences nature­
vdes. han r eproducido en su periódico. 1 lles). Eu ci;te estado, acaso, debe ser 

He fijado con este motivo mi atencion atacada la niufa. por_ el hongo pani ito, 
i;obre tan curio O fonómeuo; y no obstan- l eoctrau<lo ·u myceho por entre fo. ar• 
te,¡ la consider, ciones que por muchos ~i~ula.c1 ue del e queleto, para reempla­
tltulo debo [Í su autor, como son 'a. do! zar del Jo 1n. materia animal de,.pue.,; 
dominio de la ciencia la eRplic· c•iorn do la muerto del in ·ecto, que á onsecucn• 
que sobro u na ualezn hn dn.do, he crei oin de es accidentt> d be eohrev nitle 

'lomo X-&r · 
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forzosamente dentro de mas ó menof'1 
tiempo. Entonces la planta llegará á su 
completo desarrollo con todos sus carac­
téres de vegetacion (mycelio receptácu­
los y órganos de reproduccion), como la 
representan las litografias ..él, B y O de 
la lámina que acompaña al artículo. 

Consultando la obra de Mr. Ch. Robi.n, 
sobre la "Historia natural de los vegeta­
les parásitos," he encontrado en el "His· 
torique" de la division Tecasporei, fa rela· 
cion dfl cuanto puede contribuirá la ilus­
tracion de este interesante objeto. 

Queda ahora por determinar el género 
y la especie de este hongo parásito. Pero 
sin ejemplares frescos de él, por una par­
te; sin obras con buenas láminas de los 
.géneros tipos, por otra; y sobre todo, sin 
práctica en l¡i. determinacion de las plan­
tas de esta familia, no puedo aventurar­
me á una clasificacion, aun cuando esté 
inclinado á poner este hongo entomofiito, 
como lo llamaría Hill, en el género Sphe­
ria, especie sobolífera; porque me quedo 
del momento en la duda, de si será mas 
bien la "Isaria Oicadea" que Miquel, ci• 
tado por Mulder, describe como crecien­
do en los animales, ó una Olavaria, por 
sus rall).ificaciones y formas de coral; per· 
suadiéndome que los caracteres distinti­
vos, acaso los tengo á la vista sin recono­
cerlos, como suéede frecuentemente en 
semejantes casos. 

El deseo de satisfacer estas dudas y 
confirmar mi juicio sobre la naturaleza 
del fenómeno que se ha descrito en el ar­
tículo referido del Boletin de la Sociedad 
de Geografía y Estadística, me impulrn 
á presentar estas cuantas líneas á la dis­
cusion de las personas que les agrade es­
ta clase de estudios. Las que se encuen­
tren en los lugares en que el citado fenó-

meno se produce, como Atlixco, Chietla, 
hacienda de la Labor, junto á 'l'epic, y 
probablemente toda Tierracaliente don­
de haya chicharras, podrán estudiarlo y 
seguirlo en todas sus fases, y sus aclara­
ciones serán de mucha ilnportancia. 

Soy de vdes., señores ~edactores, su 
atento seguro servidor Q. SS. MM. B.­
Antonio del Castillo." 

"Sres. redactores de La Sociedad.­
México, Setiembre 7 de ] 864.-Muy se­
ñores mios: En el núm. 441 del periódico 
de vdes., correspondiente al dia 4 del 
actual, he leido un artículo suscrito por 
el Sr. D. Antonio del Castillo, referente 
al que yo presenté en una de las sesio­
nes de la Sociedad de Geografía, bajo el 
título de "El Animal Planta." Como el 
asunto es de interés científico, cuento 
con el favor de vdes., esperando que ten­
drán la Londad de publicar las siguientes 
líneas. 

No sin fundamento ha llamado la aten­
cion del Sr. Castillo y de otras muchas 
personas, tanto el animal de que hice 
mérito, como el escrito mismo. En efec­
to; cuando una opinion, una doctrina, ó 
una te9ría se generalizan, y mas aún 
cuando cuentan con el poderoso apoyo 
de los sabios distinguidos de diversos 
países, toda idea presentada en contrario 
no puede menos que llamar fuertemente 
la atencion y ser combatida fácilmente 
con las armas poderosas de tan respeta­
bles autoridades. Hé aquí lo que ha pa­
sado y pasará aún, con relaoiou. á mi pri­
mer artículo. 

El Sr. Castillo, con una caballerosi­
dad que mucho le agradezco, hece algu­
nas reflexiones, muy propias del espíritu 
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observador que mas conviene en estos en los diversos tiempos han reinado, aco­
casos, y á lo que yo debo corresponder, giéndose con entusiasta aclamacion, para 
no solo declarando exactas las citas que caer ma3 tarde en el olvido, ó bien para 
menciona, sino agregando, que sin duda quedar como simples recuerdos históri­
por su genial moderacion omitió otras cos, ó ya reducidos á los límites conve­
varias que estoy seguro pudo haber he- nie ntes, sin la abusiva aplicacion que se 
cho, aun cuando se suponga que solo le les diera: cuando Re comparan las formas, 
son conocidas las obras que cita, á saber: propiedades, naturaleza, etc., de los séres 
el Diccionario de las ciencias naturales y orgánicos vegetales y animales, especial­
la Historia de vegetales parásitos, escri- mente en los puntos en que se confnn­
ta por Mr. Cárlos Robin. Con solo lo den; cuando á esto se agrega y medita 
que este ilustre profesor refiere al tratar sobre las condiciones y cuidados que re­
de la Sphae.ria, habría sobrado para apo- quieren las obseTvaciones microscópicas, 
yar este juicio, "que en general los natu- tanto mayores cuanto mayor sea la fuer­
ralistas mas distinguidos se han ocupado za que se prefiera para la observacion: 
de las parásitas en los animales, colocán- cuando se atiende á que las decisiones 
dolas entre las criptógas." Añadiré, que relativas al estudio de las parásitas en 
los estudiosos profesores D. Alfonso Her- los animales, requiere la concurrencia de 
rera y D. Gumesindo Mendoza, quienes varios de los ramos de las ciencias natu­
han examinado con el microscopio la pro- rales, comprendidas las médicas: cuando, 
duccion anormal de la cigarra, han halla- en fin, se ve que profesores no menos 
do algunos cuerpecillos que creen ser los distinguidos que lo micrógrafos, niegan 
Sporos de un hongo. alguna 6 algunas de las doctrinas de es-

Hecha por mi parte esta aclaracion, tos, ó cuando menos, no están en perfec­
creo poder indicar, con libertad, algunos ~ to acuerdo, natural es que se despierten 
de los motivos que me han obligado á no I dudas, que se desc~nfie ~e las doctrinas 
admitir todas las ideas que se hallan en Y que se procure rnvestigar la verdad, 
los autores sobre el asunto que me ocu- por nueva observaciones, ya propias ó 
pa; no se podrá, pues, atribuir al capri- bien ajenas; pero si destituidas de toda 
choso espíritu de sostener lo escrito, y preocupacion. 
si al de solicitar la decisi.on de algunos No es tan ~ácil convenir, por ejemplo, 
puntos que en mi humilde opinion son como aseguran algunos, e11 que un pe­
cuestionables, no obstante la respetable queñísimo cuerpo flotante en el aire, gér• 
autoridad de la mayoría que los ha dado men ó simiente de un nuevo ser, fijándo­
por resueltos. se, ya en el interior ó en el esterjor de 

Cuando se ve, como puede ver todo el un animal, y solo obedeciendo ·á la pre­
que examine sin prevencion alguna, el sion atmosférica, preste ésta el auxilio 
desacuerdo de los autores, ya obre el suficiente para que ese gérmen penetre 
origen, desarrollo, influencia, clasificacion, lo tejidos, danrlo principio á su desarro­
etc., de las parásitas estudiadas en los llo. M:as dificil se hace creer que ese 
animales: cuando se recuerda la inmensa cuerpecillo esté dotado, sea de un instin­
variedad de sistemas, de doctrinas, de to electivo, ó de una foarza atractiv , 6 
métodos y de princípioi:1 científico que co a equivalente, pero Ri mpre favorable 
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á su reproduccion, y eso en puntos deter­
minados y con el requisito de que tei1gan 
esos puntos condiciones igualmente de­
terminadas. Y si por otra parte, se tie­
nen en cuenta las producciones anorma­
les, su aspecto, naturaleza, reproduce.ion 
y cu,mto se relaciona con ellas: si se 
a~iende á la opinion de los micrógrafos, 
que distinguen la aparicion de las crip­
tógramas por semilla ó por absorcion, ó 
sea por contagio, ó como dicen otros, la 
p·roduccion germinal y la espontánea: si 
no puede dudarse de la existencia de 
ciertas enfermedades ~ontagiosas, entre 
cuyas produccioues hay algunas que fü­
ci]mente se confunden con las parásitas 
en cnestion, natural es dudar, cuando 
menos, de las consecuencias, fundadas en 
tales datos. 

Por otra parte, si en alguna de esas es­
crecencias se examina ate11tamente la cu­
bierta tegumentaria, fijándose en los pun­
tos de union del vegetal con el animal, se 
observa una continitidad y una liomogenei­
dad perfectas, incomprensibles sin duda, 
si no es admitiendo que tal prnduccion 
parte del interior, aun cuando mas tarde 
aparezcan ó no las vegetaciones. Este 
es uno de los casos, y no el único, que 
cr~o presentarse en las cigarras de que 
me he ocupado. 

le de un punto determinado de la cabe­
za, lo cual no es fácil oomprender sin ad­
mitir la enfermedad del animal; porque 
ya se suponga la fijacion del Sporo, ó bien 
se admita el contagio, aparecerían indis­
tintamente las ramificaciones, sin que 
sean aplicables ni convenientes las razo­
nes que para esplicar hechos análogos da 
el respetable Dr. Robin. Verdad es, y 
ya lo he dicho, que tambien se eucuen­
tran las producciones en el dorso y aun 
en otros puntos del cuerpo de las cigar­
ras; pero ademas de que esto no es co• 
mun,' generalmente no llegan á, su total 
desarrollo. Puede suceder, sin embargo, 
que vistos los animales por los colecto­
res, como objetos de ~imple curiosidad, 
únicamente se procuren los · que tengan 
ramas cefálicas, reputándolos como mas 
propios para satisfacer esa curiosidad, y 
det1echando, en conseeuencia, todos los 
que á su juicio no ofrezcan interés. Si 
así fuere mi raciocinio quedará destruido 
en cuanto á esto. 

Aunque precisado á ser conciso, creo 
no deber omitir otras indicaciones, para 
dar término á este artículo, mas estenso 
de lo que me proponia y de lo que por 
su naturaleza da de sí la materia. 

No veo dificultad en admitir, que dado 
el cadáver de un animal, vegeten en él 
algunas criptógamas; por consiguiente, si 
muerto con una produccion anormal, ésta 
presenta mejores condiciones para el des­
arrollo del vegetal, allí germinará éste, 
pudiendo aun suceder que Jo mismo ten­
ga lugar durante la vida y hallándose el 
animal en inaccion. 

El mismo Dr. Robin nos da en la figura 
4~,lám. 13~, de su obra, un dibujo de la 
Sphaeria Robertsii, en el que se nota con 
toda claridad, no solo la continuidad de 
la parte tegumentaria del animal, siuo 
tambien la del mycélio, que en cuanto á 
su orígen, se halla en igual caso, es decir, 
que ese, como el de las cigarras, sea mfl.s 
bien en su principio una produccion mor· 
bosa. 

En. la mayor parte de las cigarras que 
he visto, la parte anormal ei, única, y sa-

Si todos los hongos tuvieran una mis­
ma composicioo; si Ja funguina y los fun­
gatos, la materia animal y la grasa, la 
geina ú otros principios, fueran constan-
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tes en esos vegetales, muchos d~ los pun­
tos dudosos quedarian resueltos; mas por 
desgracia, su composicion es muy varia, 
y no hay que contar con es~ auxilio. 

He dicho que algunos autores de nota 
difieren en opiniones, sea negando en 
ci.ertos casos la presencia de las criptó. 
gamas, ó bi.én al ocuparse de su desarro­
llo, clasificacion, &c., lo cual demuestra 
claramente que aun no están resueltas, 
con la claridad debida, varias cuestiones 
importantes. Sin ocurrir á otras fuentes 
se puede ver, que el mismo Mr. Robín 
ha tenido que ocuparse en su obra, de 
impugnar á W allroth, Laboulbene, Gri­
solle, Lineo, . Sulzer, Mooneret y tantos 
otros, que es inútil citar: baste decir, que 
él mismo reforma algunas dd sus aprecia­
ciones anteriores, y que termina su obra 
con un' apéndice, en el que constan dife­
rentes especies de cuerpos, que crecen 

1 • 
sobre los animales vivos, pero que vanos 
micrógrafos han reputado indebidamente 
como vegetales, no siéndolo. 

En vista de las contradicciones indica­
das y de otras muchas que seria largo 
enumerar, nada estraño es que se dude, 
que se llegue á ser partidario del escep· 
t1c1smo. Si se quiere yo lo seré en este 
punto; mas no puedo obrar contra lo que 
me dicta la razon. Esperemos á que la 
seccion de botánica y zoología., que segun 
he sabido se ocupa actualmente del in­
secto, presente sus trabajos. Es proba­
ble, que dando una descripcion detallada 
del animal, especialmente bajo el punto 
de vista anatómico-patológico, así como 
la de todas y cada una de las partes cons • 
titutivas del hongo, en el caso de haber­
lo, queden resueltas fundadamente las 
cuestiones anunciadas. 

L. Rio de 7,a Loza. 



PUERiO DE LA LIBERTAD. 

En la entrega número 4 correspondien­
te á este tomo, debió publicarse el dictá­
men que á continuacion insertamos, lo 
que no se hizo entonces, por haber esta­
do separado del espediente respectivo, 
cuyo accidente dependió de los trastor­
nos inevitables que ocurren en las tras­
laciones de los archivos. 

El r. Jimenez, á qui.en se pai.6 el in­
forme y planos de D. Tomás Robinson, 
gefe de la Comí ion científica nombrada 
para ]a localizacion del puerto de la Li­
bertad en el distrito del Altar en Sonora, 
leyó el dictámen que sigue: 

mientas que ha seguido, me han compro­
bado que todo lo hecho por él es digno 
de confianza. 

Para examinar un trabajo científico de 
la clase del del Sr. Robinson, se puede 
hacer de una manera absoluta en vista 
de los datos, instrumentos y cálculos, ó 
por comparacion entre los resultados ob­
tenidos por el autor y otros existentes 
en que se tenga plena confianza: lo pri­
mero no puede hacerse sino eu parte, 
porque 'el mi.smo Sr. Robinson nos dice 
en su informe, que los cálculos relativos 
están en el memorial económico de la co· 
mision, y en efecto, estos se publican 
muy raras veces; pero la clase de instru• 
mentos que u 6, los autores que le han 

Encargado por la Sociedad para dicta- servido para dichos cálculos y los méto· 
minar sobre la confianza que merecen las dos empleados e.u las observaciones, di­
operaciones practicada en onora en cen lo ba tante para comprender que se 
l 61, por el Sr. D. Tomás Robinson, gefe ha procedido con maestría y que su an­
de la comision científica nombrada para tor es un hombre práctico que sabe su 
la localizacion del puerto de la Libertad deber: en cuanto á lo segundo, aunque 
en la buhía. de Lobos, he examinado con tampoco puede hacer~e pon¡ue la posi• 
detencion dichos trabajo" y los plano. cion a tronómica que dá al puerto, no se 
que los acompañan; y aunque de ante- conocia anteriormente, repito lo mismo 
mano conocía. la ilustracion y conocimien- que ya he dicho, que los instrumentos Y. 
tos del autor, lo que ciertamente era métodos empleados por el autor, dan la 
ba tante garantía para mi, las noticia uficieote garantia de exactitud, advir­
que incluye en su informe y los procedi- . tiendo que su determinacion nos prop.or· 

1 
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1 

ciona el medio de corregir la situacion 
que en lo general se ha dado anterior· 
mente á la babia de Lobos en los mapa!:' 
que he consultado, sumamente dive· s i 
de la observada por el Sr. Robinson. 

En cuanto á las posiciones ast.rouómi· I 
cas de algunos puntos del Estado, que 
están publicadas en el apéndice, diré que 
me llama mucho la atencion el que algu· 
nas de ellas sean exactamente iguales á 
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as observarlas por mí el año de 1855, en 
que como gefe de una seccion de la co· 
mision de límites, me ocupé de situar al­
gunos puntos fuera de la línea divisoria, 
en compañía del ingeniero D. Manuel 
Aleman; los resultados me fueron pedí- 1 ~ ~ ~ ~ ~ ?::> b~ ~ ~ ~ 
dos por los ingenieros de la comi'sion ~ . e=:'-~~ r-: •q ~e=:~ 1-: ~ 

. ] fi .a.-"' / (N..-<J::-COI-O<OlOO<N amen cana, y a con anza que en ello te· e-~ ,.... ro o a.o o -.j,j ro <N an ...... 

nian, les mereci eron el honor de la publi- ~ ~ ; ~ ~ ~ ~ g g ~ ~ :g ~ 
cacion, apareciendo bajo mi nombre en ~ t,-; · o o o o o o o o o 0 

el primer tomo de la obra del Sr. Emary ~ '2 \,.....,.....,.....,..... c:<i c:<i c-i c:<i ;;-i,..... 
- H ;::;::;::;:::::::::::::::::::: 

gefe de la comision, 1mpresa en W as· ~ 
hington bajo la direccion del secretario = 1 
del interior en 1857; si dichos puntos ca i ~ ~?::,?::,?::, ~ ~ i-~ ?::> 
han sido situados por el Sr. Robinson, ~ ª : ~ ~: ~ ci ~ ~ ~ ~ 
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me es muy satis1actorio encontrar coro• ~ ., Q ~ c-l~t--C'lt--0:...<0~~ 
probadas mis observaciones; si. no· lo son, z -.t< C<1 -.j,j a.o,.... o a.o a.o a.o ro 
creo oportuno el dar los resultados defi· r-1 ~ 0 0 0 0 0 0 
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de haber calculado todas las observacio- ~ 
nes con las correspondientes, hechas en :5 1 · 
el observatorio de Greenwich, cosa que ~ u5 1 ~ 
n:> podia haber verificado cuando se me ~ ~ ~ · : ; • : 
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pidieron, porque es sabido que estas úl- ~ e!> ¡¡ ~ : · : · · : : .@ 
timas no se publican en Lóndres, sino IZl ~ ~ .8 · · • : . '. .; ÍÓ 
d - d """' rn I Q) ·a- . • . º ~ os anos espues de hechas, y para que :; S o.. ,:,s • • • : • : S 8 
en caso d~ haber sido observadas e:;- :: "" :::i ~ : ~ -~ A 1'"2-<. •p-

tas posiciones por el Sr. Robinson, se vea ;§ rn "O Q) • c0.8 
el acuerdo que hay entre sus resultados ~ ~ 1 ~ ~ : : · ce : -~~'E =- ~ e, Q) • : : ·~ : p ~ .::: 
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ré á continuaciun las obtenidas por ca• · ·- e::;.,- cd e ~ e :::1 c:,0;... 
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Concluiré mi dictámen diciendo que el \ como testimonio del aprecio con q_ue la 
roo.do con que aparecen practicados los Sociedad vé tan importantes trabaJOS, 

trabajos del Sr. Robinson, autoriza su~- 2. o Que se admita al Sr. Robinson ~u 
cienternente á darles entera confianza; Y el seno de la misma Sociedad, como somo 
atendiendo á que dicho señor nos los ha corresponsal, para cuyo cargo lo hacen 
remitido sin mas motivo que el ~e ser digno sus conocimientos é ilustracion._ 
imparcial apreciador de los trabaJOS _de México, Enero 22 de 1863.-Francisco 
la Sociedad, para los que su cooperamon Jimenez. 
puede sernos de mucha utilidad, pido: 

l. 0 Que su informe y planos, redo· 
cidos, se publiquen en nuestro Boletin, 

Puesto á discnsiou desde luego, fué 
aprobado en todas sus partes. 

•• 
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PARA EL cnLTIVO DEL ALGODONERO 
EN EL TERRITORIO DEL CARMEN, 

POR EL LICENCIADO D. PERFECTO BADILLO. 

Interesada la Sociedad de Geograña·y 
Estadística en dar á conocer ]os trabajos 
que aparezcan sobre el cultivo del algo­
don, por ser uno de los ramos de la rique• 
za pública de mas brillante po1·venir en 
México, nos apresuramos á dar lugar en 
el boletin al siguiente manual de D. Per· 
fecto Badillo, así como lo haremos con 
otros trabajos, y á su debido tiempo con 
los que se han remitido para el concurso. 
-La Oomision de publicaciun. 

El algodon, este filamento precio~o que 
e tá. llamando la atencion de lo a~ricul­
tore~, por el precio que tiene en el mer· 
cado, y que probablemente conservará 
mucho año , empieza á ser uoo de lo· 
principale ramos de nuestra indu tria: 
y por e ta cau a he creido útil con i ,nar 
en un m, nual el re ultado de las ob-er ·a­
cic.ne que he practicado en su cultivo, 
para que ella · irvan de guia en nna Aiem· 
bra nueva, que promete un cambio agrí · 

, 

cola en el pais. La esperiencia irá enM· 
ñando mas tarde las reformas ó mejoras 
de que es susceptible su beneficio; pero 
al empezar una siembra desconocida, ban 
de observarse algunas reglas generales 
ya esperimentadas; estas son las que voy 
á dar, sin pretensiones de ninguna clase, 
siuo únicamente con el objeto de que ten· 
gan buen resultado las empresas que se 
hagan, por la utilidad que ha de reportar 
el pais, á cuya prosperidad jamá~ he sido 

indiferente . 
Muchos manuales he visto y ninguno 

me ha satisfecho; porque escritos unos 
para Jugares de diferentes co. tumbres y 
otro con mucha imperfeccion, no llenan 
los deseos y nece ·idades del que quiere 
emprender dicha siembra, y e ·ta es otrfl. 
cau a que me ha movido á publicar tl 
presente. 

Si e. te manual se vende, el precio mis• 
roo indica que es para sacar el costo de 
la impresion y no para especular; cuya 
advertencia es oportuna para in pirar 
confianza, pues es .. bido que la m,Lyor 
parte de los libros de e. ta cla e tienen 
un objeto lucrativo, Je que estoy agen . 

• 
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TERRENOS Y SU PREPAR.A.CION. 

Los terrenos para el algodou deben ser 
sueltos y i;ompuestos, aunq110 sea st:per· 
ficialmente, de tierra vegetal con una par· 
te arenosa ó salitrosa. Los que se.-1.11 muy 
anegadizos no son propios, á no ser que 
se desagüen convenientemente por medio 
de zanjas, 6 haciendo los plantíos cuando 
empiezan á secarse. El terreno virgen 
es siempre el mejor, y para ut,ilizar los 
montes bajos 6 acabuales es preciso des• 
raizar, cuya operacion es facil y poco eos· 
to8a, pue,, un hombre desraizar un mecate 
en dos ó tres días. Para hacer sueltas las 
tierras que no lo sean, á falta de arado, se 
hará el desraizamiento, y con este traba­
jo quedan removidas. Si el desraice se 
practica con escrupulosidad, aun en ter· 
renos pobres crecen las plantas muy fron· 
<losas y producen abundante cosecha cie 
buena clase, porque aquella operacion in­
fluye mucho en el desarrollo y vegetacion 
de la planta. 

En esta Isla crece bien el algodonero 
~embrado en tierra vírgen; pero en los 
ríos de Ohumpan y Mamante! no es nece· 
saria esta circun;;tancia, en razon de que 
el subsuelo está compuesto de tierras mi­
neraleR, arcillosa la mayor parte, y no de 
arena pum y couchuela como en aquella. 
Puec'en ~ n embargo utilizarne las titJrra 
ya labradc1:i abonándolas CO!] estiercol po· 
drido ó descompne tos vegetales, que 
abundan siempre, bastando a.l efecto mez­
clar tierra negra, tomada de la parte vir­
gen de la Isla. En los <lemas lugares del 
Territt,rio no se necesita por ahora uRar 
de abonos, porque casi todas lao:1 tierras 
son vírge11es y los propietarios poseen 
est.em;as superficies dou<le los plantíos 
pueden alternarse con regularidad; pero 

en caso necesario servirán los mitimos 
abono , á las cuales se añadirá cen:za re­
cogida de los fracmentos quemados de 
basura y leña, ó de los resíduos de la se­
milla del mismo algodon y sus ramas. 

Recomiendo que el terreno destinado 
al cultivo del algodonero se desraice, que 
si bien por ahora esta operacion se hace 
á la mano, se introducirán mas adelante 
maquinitas ¡de destroconar, que las hay 
mny buenas y baratas, con las cuales se 
facilitarán estos trabajos. En ]os terre­
nos no <ksraizados es verdad que crece 
bien el algodonero, pero ni produce tan• 
to, ni la planta es uniforme ó se pone en 
su pié, como dicen los agricultores. 

Los montes para el algodonero, siendo 
altos, hao de quedar tumbados á mas tar­
daren el mes de Marzo, y cuando son ba­
jos á principios de Abril, para que que­
mados se desraicen á. fines de este mes. 

Un mecate de tumba es la tarea que se 
dá á los mozos, con la obligacion de picar 
las ramas que quedan en alto para que el 
terreno se queme bieºn. 

De ·pues de preparado así el loba! se 
regi tra para ver si tiene arr-iero},es, los 
que se escarbarán y quemarán como se 
acostumbra, porque estc1s hormigas de . 
truyen las plantas tiernas. U o grano de 
yodo puesto dentro del agujero y enter• 
rado, e dice que las acaba en uu mo· 
meuto. 

.. 

SEMILLAS. 

Muchas son las clases de algodon que 
produce nuestro suelo: he sembrado ca­
torce d1fereute1:1, y entre ellas han de ¡.,re• 
:erir ·e _dos, á saber: una de árbol pegue­
no, e8p1gadu, de oríge1-1. americano, grauo 
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belludo y color de ceniza, ·por cuyas cua• 
lidades parece una variedad del famoso 
Sea IsJand: su filamento es igual al del 
algodon criollo pequeño; pe1·0 el capullo 
es mayor. Otra de árbol chaparroso, que 
tiende mucho en el suelo; semilla de Tia· 
cotalpan, gruesa belluda y verde. Los 
capullos de esta variedad son los mas 
grandes que se conocen en México, y pro· 
<lucen una tercera parte de su peeo de al­
godon limpio de escelente clase. 

En los lugares en que las culebras son 
abundantes es peligroso este algodonero, 
porque se pone lóbrego el árbol y el ca· 
pullo está casi todo en el suelo. 

Aunque hay 0tras especies que tienen 
sus apasionados, tales como ol riñon, crío· 
llo, &c., y gue .on de árbol duradero, de· 
ben abandonarse por aquella semilla, cu• 
yo cultivo e mas productivo y fácil, aun· 

que e anual. 
Yo venderé algunos quintales de semi-

lla de este algodonero, que es el ma pro­
pio para el pai , pues las iem bras anua­
les ofrecen ciertas ventajas que irán co· 
nociendo los agricultore . Con una libra 
e iembran tres mecate8, y la semilla du­

ra ha ,ta un año antes de perder u facul­

tad germinativa. 

IE.\fBRA. Y "RECOJA..
11 

na. vez quemado, desra:r.aw y pre· 
pMado el terreno, en los t 1rroino ante­
dicho , e embrará de maiz á. prin ipio 
de :Mavo n menguante y en ureo,:, •de 

~ ' 
do vara de calle, pue ·to preci ~amente 

pepitas en cada cepa, las que deberán te• 
ner cinco cuartas de una á otra sobre la 
línea, de modo que cuando se quite el 
maíz, quedan los algodoneros á dos varas 
de calle y cinco cuartas de mata á mata; 
distancia suficiente segun mis multipli­
cadas observaciones, y aun puede dá.rse• 
le solo una vara en los terrenos menos 
ricos. He oído decir que en algunos pun· 
tos de la costa se le da mayor; pero en· 
tiendo que no perjudica al plantío, por 
vicioso que crezca, darle solamente la 
que apunto. 

Antes de sembrar la semilla se remoja 
una ó dos horas. 

Cuando el maiz se tapisca, al IJ1es po• 
comas ó menos se hecha la siembra de 
algodon, se corta la caña, limpiando an· 
tes si tiene yerba el plantío y se arran· 
can <lo matas de cada cepa de algodone­
ro, dejando una sola, que será la mas 
lozana y robusta. El sistema que aconse· 
ja Espinosa en sn almanaque, de dejar dos 
matas, no prueba bien aqui. En este tiem· 
po se hace la nsiembra de las cepas qu~ 
no germinaron, 6 bien :oe pueden hacer i,l 
étimo dia de · m brntbs, p11 '8 la ' i,;emi· 

Has que en e te tiempo 110 hnbie:;en salido, 
ya no salen. El tr,1,;pla11 te e:; inútil. La 
planta ha de ma11te11 er e ·iempre limpia, 
por medio de las de yerba8 oportunas. 

e comprenderá que hablo de l11g!:).res 
no snjeto á. inundaciones periódicas; pe· 
ro en caso contrario, cada propietario 
arre,.¡ rá. us ·iembra de manera que 
co eche en tiempo de seca, que en el año 
son do época , la del mes de Ago to y 
la que empieza á fine' de Febrero. Daré 

á cord l. En el menguante de tiem· 
breó ele Octubre e dobla la caña di, maiz, 
e limpia la erba · e iembrn el algo­

clon en la 1.;alle , á cordel, poniendo tres 

alguna reglas para los lugares de que 

me ocupo. 
El algodonero de Tlacotalpa.n, lo mis• 

mo ti,ue el americano de que hago refe· 
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rencia, :florecen á los cincuenta días, y 
empiezan á abrir el capullo, á los ciento 
treinta de sembrados; calcúlese, pueR, 
hacer la total recoja á los cinco meses. 
Con eete dato casi infalible, procurará el 
hacendado hacer su reco,ja en Agosto , 
sembrando á mediados de Abril si le es 
posible, ó desde Febrero á Abril, sem­
brando desde Octubre á Diciembre, que 
es la mejor siembra; porque es importan· 
te no perder de vista, que los capullos 
abran en tiempos seco y de bastante sol. 
El algodonero produce dos veces en el 
año, en terrenos secos, sembrados desde 
principios de Mayo; pero como en el 
Territorio son muy raros los que no se 
inundan, entiendo que solamente se re­
cojerá una buena cosecha, por cuyo mo­
tivo me he limitado á hablar de la siem­
bra mas conveniente. 

Se pueden disponer los plantíos, en las 
haciendas que cuentan con pocos brazos, 
en términos que alternen las cosechas; y 
al efecto se practican las siembras con 
algunos días de intervalo, para que unos 
se bajen, mientras otros empiezen á abrir 
ó florecer. E,, un error en que están mu­
chos imbuidos, y que desalienta á varios 
agricultores, creer que este cultivo de­
manda considerable número de brazos: 
ciertamente haciéndose una sola planta 
_grande, hay tal necesidad, como sucede 
cuando la situacion de una finca exio-e 

' o 
que concluya su re,1oja en Agosto, por 

que es mas conveniente. En Palizada y 
otros puntos han sembrado en Enero, 
creo que no tendrán buen resultado, por· 
que la fuerza de la seca de Abril, perju­
dicará las plantas, cuyos capullos aun no 
tienen tiempo de abrir. No hay ·duda 
que si la floresencia no la impide, el sol 
de Marzo seria la mejor siembra, con tal 
que se haga én los priµieros dias de Jl}n~­
ro y no despues. 

Un mozo de buen trabajo, cultiva vein­
ticinco mecates de algonero; y ~stando 
los plantíos bien logrados, debt} recojer 
lo menos un quintal de algodonen bruto. 

El costo de las desyerbas se ahorra 
sembrarn:Io eu las calles del algodon, pa· 
pas, ajos, &c., luego que el árbol esté bien 
capullado, es decir, á los setenta ú ochen­
ta dias de hecha la siembra, que se­
rá cuando requiera la planta la segunda 
ó tercera desyerba. 

La ope;racion de capa1· 6 descogollq,r el 
algodonero se practicará en menguante, 
cuando el árbol esté capu.Uado en las pri­
meras ramas de abajo. El algodonero de 
Tlacotalp'an exije esta contension, pues 
sus guías se cruzan con las de la línea 
siguiente si no se impide su crecimientv, 
y tumban mucho capullo tierno. 

Para los insectos que dañan las hojas 
ó capullos, se conoce el remedio de aven­
tar sobre la planta, cal, con una pequeña 
parte de flor de azufre. 

las crecientes de Setiembre á·Diciembre-
' por esta razon, para cosechar mucho al· Despues de bajado el algodon, debe 

godon, con pocos brazoH, ha de preferir- asolearse dos dias lo menos, á no ser que 
se plantar de Octubre á, Diciembre, pues se, disponga de suficiente bodega para 
da lugar á verificar las siembras de men- tenderla en capas cuando mas de tres 
guante en menguante, para que el total pu)gadas <;l.e espesor 
~?,dure por ~artes, y ademas, se dispone La base que me ha servido p,1.rn calcu. 
tie1~po suficiente, para que el maiz se l lar el co8to y producto del algodo11ero; 
tapwque antes de sembrar el algodon, lo I es_la ele cuatrn reale8 di,~rios á cada ope-
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rario. , Hé aquí el resultado de un me­

cate. 

Tumba ......•. ,., .. .. $ O. 4. rs. 
Queipa y desra~.. . . . .. 1. 5. 
S,iembra ...... ,, . . . • . . . O. 2. 
Tres desyerbas ... ,.... l, 4. 
Retioja ...•••..... , . . . 3. O. 

Suma· ......... 6. 7. 
V 

' De ciento treinta á ciento cuarenta 
motas de algodon de Tlacotalpan, entran 
en una libra de filamento limpio. Del 
americano se necesitan mas. 

Habiendo leido en los diferentes Ma­
nuales, que se le asigna al algodonero un 
rendimiento de tres y cuatro libras, fijé 
mi opinion en que era exajerado; y por 
consiguiente me dediqué con asiduo es­
mero á practicar todas las esperiencias 
posibles, para rectificar estos cálculos. 
Las observaciones que he hecho en este 
respecto, me han confirmado en mi opi­
nion, y como las he practicado con escrú· 
pulo, servirán de reglas para basar las 
esperanzas de los que se dedican á este 
ramo. 

Como seria prolijo enumerar las mul­
tiplicadas esperiencias á que sujeté el 
exámen de tan importante materia, su· 
puesto que forma la base de la especula­
cion, haré el resúmen del rendimiento 
de varios plantíos, cultivados con esmero. 

l. 0 En terreno malo, casi erial, de 
tres á cuatro onzas de algodon limpio. 

2. 0 En terreno mediano, bien movi­
do, de cinco á seis onzas id. 

3. 0 En terreno superior, vírgen, bien 
movido, de doce á trece onzas id. 

Sirviendo las tres esperiencias anter~o­
res de término . de comparacion, deben 

basarse los cálculos sobre un rendimien­
to mínimo de media libra por pié; por· 
que no siempr~ podrán conseguirse las 
diez ó tre.ce onzas que produce el terre· 
no superior, virgen y bien cultivado. Se· 
mejante base no admite en mi concepto 
variacion sustancial ; porque si algun 
plantío rindiere mas; esto ha de conside­
rarse poco comun y nada uniforme, pues 
seguramente serán raros los ltigares en 
que toda la superficie sembrada, tenga 
las circunstancias juntas que se requie­
ren para que el producto sea de trece 
onzas ó mas. 

El mismo esperimento dará por regla 
general, que mientras ·mas movido y rico 
sea el terreno, tanta mas utilidad dejará 

· al cultivador. 
Con aquella base he calculado el pro­

ducido de ciento, doscientos y quinientos 
piés en terrenos malos, medianos y supe· 
riores, y el resultado me ha satisfecho 
varias veces, la proporcion arriba esta­
blecida. 

En un me,cate de algodonero á cinco 
cuartas de uno á otro y dos varas de ca­
lle, 228 piés, que deberán producir cien­
to catorce libras de algodon limpio á 30 
centavos libra, rinde un mecate 34 pesos 
20 centavos; como producido mínimo de 
terrenos bien preparados. 

Como hemos visto, el costo co­
sechado de un me,cate es el 
de •.•.•••.....•......... $ 6 7 rs. 

Despepitadura y embalaje. . • • 3 O 

Total.......... 9 7 

Resulta que cada mecate deja una uti­
lidad libre de 24 pesos 33 centavos; y 
cada mozo en el año, ,e.ultive.ndo 25, me-
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1 
cates, dejará 408 pesos deducidos sus jor- pepitar y empacar, venderán su coseche 
neles, &c. en bruto á un precio que casi les da co­

Claro es que el hacendado que consiga mo si lo vendieran despepitado. 
jornales mas baratos y de diez á doce on- N d 1 , • / o me ocupo e as maqumas necesa-
zas de filamento, tendrá mas ventajosa • d'é d 1 .

1
.d d nas, porque ven 1 n ose ya en e comer-

ut1 1 a . · d · ' 1 · I c10, ca a uno escoJera a que meJor e 
Ningun ramo de agricultura conocemos 

que rinda tanto por mecate, ni requiera 
menos gastos; por consiguiente el culti­
vo del algodonero será antes de mucho 
el que invada todos nuestros campos. 
.A.un los mas pobres con solo su trabajo 
y el de ur.o ó dos mozos, pueden dedicar­
se á sembrar, porque si no tienen recur· 
sos para comprar las maquinitas de des· 

acomode; pero en t do caso deben prefe­
rirse las inglesas de cilindro y no de sier­
ras, porque éstas rompen mucho la hebra. 

Y o tengo diseños de aquellas y puedo 
surtir á los hacendados, adelantando su 
costo. 

Cármen, Febrero l. 0 de 1864.-Per­
fecto Badillo. 

""U n 'ª7 !! n " N ll U ltig lif 
~N ~L ~~PARTAMENTO DE MICHOACA'N. 

El Sr. Lic. D. Antonio García Perez, 1 del modo comun de estas peroracion,ell, y 
nuestro socio corresponsal, autor de este que we tome la lib~rtad de describiros 
escrito, lo leyó en la Sociedad al tomar en una disertacion esa misma ciudad de 
asiento por primera vez entre los indivi• Uruapan de donde me habeis hecho so­
duos de ella: por acuerdo de la misma t!e cio corresponsal, pues .de este modo me 
publica hoy á continuacion. proporcionareis, en este solemne acto, 
. Señores: Honrado por esta sociedad obsequiar aquelllJ. disposidon reglamen­
q ue se ha servido nombrarme su socio cor- taria; comenzar ,nis trabajos con arreglo 
responsa) en la ciudad de U ruapan, en el á, los principales objetos de esta ~socia• 
Estado de J4ichoacan, cuyo diploma ha¡ cion cieQtífica, ¡ tributar désde este re• 
sido ya puesto en mis manos por las muy! cinto un recuerdo público 9e gratitud á 
respetables del señor secretario, vengo ' los }labitante~ de 11quella localidad, que 
hoy personalmente á tributaros las gra- como vosotros, t11mbien me han dis~in­
cias mas cordiales, y á c11mplir con el guido constituyép.dome sn representante 
precepto que el art. 9. 0 del reglamento : en e¡ congre~o qe la Union;, ~irviendo 
impone á cada uno de los socios reciente- ' todo lo que µiga de un testimonio de re• 
mente incorporlj,dQs. conocimiento á vuestra benevolencia. 

La eleccion de la materia sobre qu\'l A.l Sudoeste de Morelia, y ~ distancia 
debiera rola-r este disc¡¡rso de inaugura- p.e ql leguas, se encuentra la ciudad de 
cion, me causó, en mui,;hos dias, una ver- U ruapan, en un qermo~o ,Y delicioso va~le 
dadera angustia, porque ademl!-s Je que formado por un sistema de mont~Blj,S que 
mi carácter no cuadra con los asuntos lo ci¡:cundan, el!tando est~s á mas ó me­
p.bstractos1 me he visto p.¡,~ltado del justo no3 distancia, pero colocadas de IijQdo 
temor de hablar de puntos y materias que recibe el valle la figura de una gran 
qt¡.~ estuviesen ya tratí!,das, y con maes• bolsa cllYº cuellq está al Occidente, y sir• 
tría, por las esclarecidas inteligencia1;s de ve de primer peldaño de los vacios que 
los numerosos miembros de esta Socie- la naturaleza ha practicado para aseen• 
dad. Por huir, d1:1 este peUgro, y por der á la sierra; el resto queda tirado al 
evitarme una comparacion desfavorable, Oriente, formal}do su mlj,yor ancl}ura el 
me per-mitireie, señor.el\, qt1e roe separe precinso llano de It Ma~dalena, qµe ca~i 

T•mo•'X.,-69 
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es circular. Esta bolsa está como á 
medio llenar , y queda como al des· 
cuido, tirada y descansando sobre un 
·plano muellemente inclinado. En esta 
parte está situada la ciudad, que por 
aquella razon tiene sus calles con aseen· 
sos y descensos; pero tan suaves que sir• 
viendo para recrear la vista en el hermoso 
panorama que por todas partes presenta 
al espectador, no le fatigan sus pasos, sino 
para producirle un dulce decaimiento. 

La ciudad es bastante espaciosa, tira• 
da á cordel p0r los cuatro vientos, y dis­
tribuida en calles y manzanas iguales. 
Su longitud de Oriente á Poniente es se· 
guramente mayor que su anchura de 
Norte á Sur; pero la diferencia debe ser 
tan insignificante que apenas se notaria 
si en su plano se usase del compás. Las 
calles desde el principio de un barrio 
hasta el fin de otro opuesto recorren mu· 
cho mas de media legua; pero teniendo 
la poblacion en su seno doce mil habitan• 
tes, bien se comprenderá que las casas 
no están enlazadas y compactas en los 
barrios, sino que cada una conserva un 
gran solar no fabricado. Pero esto que 
en cualquiera otro punto constituiria una 
deformidad, allí engendra una hermosura, 
porque siendo una naturaleza privilegia• 
da la de Uruapan, y habiendo una vege­
tacion espléndida, cada casa es un ver· 
gel, y toda la ciu:lad un variado y deli• 
cioso jardín. 

Las cercas de piedras bien alineadas y 
con simetría hacinadas, están cubiertas de 
enredaderas que producen flores esquisi­
tas, y trepan por los tejados de las casas, 
escalando los mas robustos y elevados 
árboles. La rosa· té, la enredadera mi 
piatura, las pasionarias y la · capuchina, 
armonizan en conjunto; y las calles todas 

1,de los· espaciosos barrios, á la vez. que es-

tán rectas, forman una agradable pers­
pectiva, porque en todos tiempos están 
esas paredes tapizadas de flores que sal­
pican con abundancia y variedad de co­
lores un fondo verde, despidiendo perfu­
mes esquisitos, que por las mañanas y las 
tardes embalsaman el aire ténue que vi­
vifica la ciudad. 

Los naranjos son los árboles allí domi­
nantes, y puede asegurarse, sin temor 
de errar, que en el recinto de U ruapan 
hay mas de cien mil naranjos en fruto, 
pues éste constituye una de las especu­
laciones de sus moradores. El EstAdo de 
Guanajuato, el de Michoacan y parte del 
de Jalisco, consumen la naranja de esa 
poblacion que tiene e] mejor crédito en 
aquellos mercados, y con razon, pues á 
su hermoso color, á su tamaño y á su cor­
teza fina, reune la dulzura y aroma que 
en vano se buscan reunida.s en el mismo 
fruto de otras partes. Estos naranjos 
siempre verdes, esbeltos y bien copados, 
producen sus flores en Diciembre y Ene­
ro, en Junio y Julio, y los perfumes tan 
conocidos de estos azahares, bastan para 
tener en estas estaciones del año toda la 
atmósfera embalsamada. Creo que Le­
jarza dijo en su Estadística, que U ruapan 
era el paraíso de Michoacan y lo dijo 
muy acertadamente; porque allí, como 
en la gruta de Calipso, reina una prima­
vera eterna, y jamás el invierno ha veni• 
do á deshojar sus elevados árboles. 

N ótase en U ruapan un fenómeno raro 
de que nadie ha hablado, aunque todos 
lo observan, y es que solo hay viento 
fuerte por las noches y las mañanas hasta 
la salida del sol. En el resto del dia ja­
más hace aire, y esta rareza mortifica á 
los niños, que tienen que echar á volar 
t!US ,papal,otes 6 en ]as altas horas ge la 

;-
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noche, 6 en las primeras incómodas 
dia. 

1 • 
del la contemplan en sus márgenes, smo que 

La ciudad está dividida en ocho gran­
des barrios, que son: al Oriente, el de la 
Magdalena, situado en una superficie com­
pletamente plana; al Noreste, el de Sau 
Francisco; al Norte, el de San Miguel; al 
Noroeste, el de San Juan ·Bautista; al 
Occidente, el de Santiago; al Sudeste, el 
de San Pedro; al Sur, el de San Jua-0: 
Evangelista, y Sudoeste, el de la Trini· 
dad, que toca con el de la Magdalena y 
perfecciona la circunvalacion. Todos es­
tos barrios tienen sus iglesias y cemente­
i-ios: están poblados en su mayor parte 
de indígenas que se dedican á diferentes 
ocupaciones. El centro de la ciudad á 
que aquellos dan el nombre de República, 
está ocupado por la poblacion que no es 
indígena, y allí están las buenas casas, 
las tiendas, los edificios públicos, la par· 
roquia matriz, y todo lo que constituye 
una ciudad cabecera de departamento 
en donde residen sus autorida.des princi­
pales. Hay tambien una fábrica de cáp­
sules de guerra, so:;tenida por el gobier· 
no del Estado, y dirigida por el aprecia­
ble j6ven _mexicano D. Cárlos Shéridan. 

De Poniente á Oriente, la ciudad está 
atravesada por el rio de Cupaticho, que 
serpentea con precipitacion por un lecho 
de piedras y de arena. La cantidad de 
aguas que lo forma es bien grande, y 
visto el rio por cualquiera punto que se 
elija, es verdaderamente hermoso. Sus 
ao-uas cristalinas, chocando continuamen· 

o 
te en las piedras, lo hacen aparecer co-
mo una corriente de algodon escarmena• 
do, con sus claro-oscuros que le forman 
algunas profundidades y remansos en que 
las aguas parecen estancadas. El mur• 
murio de esta corriente es bullicioso y 
agradable, y no inBpira tristeza á los que 

por el contrario, provoca la hilaridad y 
la espansion. El Salto llamado "de Ca· 
mela," forma por el barrio de San Pedro, 
un espectáculo agradable. U na gran ro• 
ca incrustada en el cauce del rio y tapada 
por las mismas aguas, las obliga á com­
primirse, y desde esta roca q1rn tiel'le en 
su inclinacion tres grandes escalones, se 
precipitan las aguas chocando en ell9s 
hasta descender al bajo del rio, formando 
en su trayecto riscos y espumas que con 
el ruido imponente que en las caidas pro­
duce, forma un conjunto de recreo y 
agrado inesplicables. Cinco 6 seis varas 
de altura serán las únicas que tenga el 
Salto de "Camela." 

El orígen de este rio está en un punto 
que se conoce con el nombre de "la Ro­
dilla del Diablo" en las orillas de la ciu­
dad, rumbo Poniente. Es, al parecer, un 
gran ojo de agua; pero las obs_ervaciones 
que yo he practicado, me dan á conocer 
fundadamente que no es un verdadero ojo 
de agua, sino la continuacion visible de 
un rio que toma nacimiento en la monta· 
ña ó pico de Tancítaro, diez y ocho le· 
guas distante de U ruapan. Las revolu· 
ciones volcánicas cubrieron todo este rio, 
ó por mejor decir, le construyeron una 
bóveda que llegó hasta la "Rodilla del 
Diablo," desde donde sigue su curso ya 
visible. Esta opinion la formo: 

l. 0 Porque entrand9 á las aguas don. 
de comienza el rio no se siente en ellas 
el impulso de abajo para arriba que se 
nota en las fuentes brotantes, sino el ho­
rizontal de Poniente á Oriente. 

2. 0 Porque la villa de Tancítaro es 
escasa de agua, no obstante que el "Pico'' 
tiene vertientes, y que en el invierno se 
nieva su parte culminante, sin que se se• 
pa á donde van á parar estos deshielos. 



472 BOLETIN DE LA SOCIEDAD YEXICA~A 

3. 0 Porque la frialdad de las aguas tir otros mercados. Estos molinos son 
del rio de Cupaticho es verdaderamente pequeños, y sus maquinarias comunes 
•escesiva, no obstante que atraviesa y antiguas é imperfectas. 
aparentemente nace en suelo rle natura· El porvenir de U ruapan y sus cerca· 
leza templada. nías es muy grand-e, y cuando sobreven· 

4. 0 Por la carencia de peces y ani• ga la paz general de la República, y se 
males acuáticos en dichas aguas, lo cual multiplique la poblacion, aquella comar­
indica que éstas carecen de toda aquella ca será el primer punto de riqueza agri­
cantidad de aire atmosférico que se ne- cola y manufacturera. Sus tierras son 
cesita para que estos séres puedan vivir. tod,itai de primera clase, y puede decirse 

·5. 0 Porque todo ese rumbo basta que nuevas en cada año, porque el decli­
Tanoítaro, y aun todas las cercanías de ve natural en que está colocada, hace 
Uruapan, están cubiertas de lava y de que se distribuya en sus campos, en la 
cerros truncados que deben haberlas vo· temporada de las aguas, todo el mantillo 
mitado; Y que se forma en las montañas con los 

6. 0 Porque las grandes rocas que despojos de la vegetacion, y por esto, no 
están al principio del rio, parecen prirni- menos que por la temperatura propicia, 
tivas, cambiada su posicion originaria todo allí nace con fuerza, crece con loza­
por un gran cataclismo que se verificara, nía y produce frutos en abundancia. 
como todo lo anuncia. Se formará alguna idea de· esa vegetal 

Sobre la principal roca que está sir• cion exhuberante, con referir que los 
viendo como de tejado á las aguas donde fresnos crecen á mas de cincúenta varas 
comienza el rio, hay una hoquedad que de altura; y que á. ella es proporcionada 
se asemeja á la huella que deja sobre una la copa y la grosura dij sus troncos. Los 
superficie de arena ó arcilla una rodilla, naranjos de sesenta ó mas años de edad, 
y tanto por esto, como por ser de gran• se desarraigan de un lugar para colocar· 
des dimensiones la hoquedad, Y hasta los en otro, y antes de un mes continúan 
cierto punto misterioso en el vulgo el vegetando cotl mayor lozanía, echando 
origen de aquellas vertientes, los indios nuevos brotes y pimpollos que admirn,n. 
pusieron por nombre á ese punto "La ro· Los moradores de esta comarca que ei!• 

dilla del Diablo," pues solo este sér roa- toy describiendo, deben estar orgullosos 
terializado pudo haber estampado sobre dti que la Providencia los haya colocado 
el granito su descomunal rodilla. Mas en ese paraíso que la humanidad esplota• 
abajo de este sitio hay otro que se llama rá mas tard·e, y de donde tomarán origen 
"Las costillas del Diablo," pues en otra mil especulaciones hasta ahora descon01 
roca se encuentran esculpidas unas gran• cidas. · 
des señales parecidas á un costillar. El rio de Cupaticho será el motivo de 

Los indígenas y vecinos de Uruapan, la riqueza fabril y manufacturera, pue~ 
en todo el trayecto del rio que recorre la la abundancia de sus aguas y su origen, 
ciudad, tienen establecidos molinos de que está á mas de setenta varas de altu• 
.trigo, que allí se cosecha, y que produce ra sobre el nivel de la plaza, forma una 
la suficiente harina no solo para el consu-1 potencia estraordinaria, suficiente para 
mo d~ aquellos habitantes sino para sur• l mover cuantas máquinas quieran estable-
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cerse en una estension de dos leguas. La tos que aquellas produjeron. Su hijo D. 
abundancia, cercanía. y baratura de la Ramon ha fomentado las mismas ideas 
madera; las grandes dimensiones que pue- que le legó su padre, y debido á su em· 
den darse á los trozos que de ella se nece· peño hay ya en Uruapan vários pfa,ntios 
siten¡ la abundancia de piedra porosa ordenados de estos preciosos arbustos, 
para edificio1:1, y de canteras para talla; cuyo fruto es ya solicitado y aumenta de 
la arena de rio y volcánid que se en- precio diariamente á proporcion que se 
cuentra en abundancia; la poca distancia va estudiando con buen éxito su siembra, 
á que se hallan el fierro y el cobre, son st1 cultivo y su cosecha. Antes de cinco 
otros tantos elementos que algtln diii se años, U ruapan surtirá muchos mercados 
:reunirán para conspirar al único fiú de . del café que alli se produce mejor que 
la prosperidad. El ladrillo y la téja se en otros puntos, sea por la feracidad de 
fabricar,¡ allí por haber escelentes terre• la tierra, sea porque la temperatura es 
nos para ese efecto. Escasea la cal en adecuada. Un café en U ruapan cuando 
las cercanías de Uruapan, mas no por es• tiene doce años, dá anualmente diez y 
to deja de adquirirse, aunque no tan ba· seis ó diez y ocho libras de fruto en hm­
rata pór su distancia. La naturaleza que pio. 
andubo pr6diga en esas comarcas, susti• Por el lado del Norte, y , atravesando 
tuyó ese elemento de construccion colo. los barrios de San Juan Bautista, San 
cando por el barrio de San Miguel un Miguel y San Francisco, corre otro ria­
gran cerro de tierra encarnada. que los chuelo que riega abundantemente aque­
naturales llaman "de la Charanda," por llos rumbos. Este riachuelo va paralelo 
ser este nombre en tarasco el que se dá con el Cupaticho, en quien desagua á 
á. esta especie de barro que mezclado con poco andar. Por manera que toda la ciu­
arena forma una argamasa indestructible, dad, todos sus barrios, todas sus calles es­
y que resi te bien á las humedades y cor- tán surcadas en todos sentidos por cor· 
rientes de agua. Esta charanda entra rientes de agua cristalina que camina 
en la composicion de los adobes con que por cauces de madera y acequias adema­
.,11 U ruapan se fabrica, los cuales se con-' madas. Esto hace que la ciudad siempre 
vierten en verdaderas piedras que obli- esté limpia y ase,Lda, 8in qne sea húmeda, 
gan á convenir en que la cal no es nece- pues aquella tierra absorve con t anta 
saria, sino para el blanqueo de las babi• rapidez el agua que ¡cosa rara! despues 
t aciones y para otros usos domésticos. de haber llovido mucho, las señoras salen 

Otra de las riquezas que sobrevendrá á sus paseos con su mejor calzado sin te­
á la ciudtLd de Uruapan es la que proce. mor de ensuciarlo, pues queda seco el 
de del cultivo del café, introducido allí piso, y la tierra tan compacta, que pare• 
por D. Manuel Farías, padre de D. Ra- ce la han apretado artificialmente con 
mon, que es uno de los vecinos mas apre- pisones y rodillos. 
ciables de aquella poblacion. A.que! buen U na cosa se nota desagradablemente 
ciudadano sembró por curiosidad hace en U ruapan, y que contribuye sin duda 
cerca de diez y ocho años algunas semi- á que los viajeros no fijen su atencion en 
llas que encargó de Colima, y logró ver la ciudad como debieran, y es que tiene 
antes de su muerte fructificar los arbus· sus calles en lo general sin banquetas y 
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tan mal empedrados los pavímentos, que de dos leguas de distancia, por el Nord­
lastiman por estar hechos con piedras este y Norte, el clima es constantemente 
irregulares. Esta circunstancia tiene un frio, hasta el grado de congelarse las 
origen que aquí es muy del CáSO referir, 3guas, desde Noviembre hasta Febrero. 
á fin de que quede consignado un punto Por el Sudeste, Sur y Sudoeste, comienza 
de historia que anda disperso en la tra- 1 la tierra caliente, á mas 6 menos distan­
dicion oral. Poco despues del año de j cía; pero la mas lejana, Apatzingan, no 
1810, los indígenas de Uruapa.n tramaron , escede de 28 leguas, acercándose otros 
una conspiracion contra los españoles, y puntos hasta dos, pues los pueblos de Ji­
aun llegaron á sublevarse amotinados; calán y Tucutacato están en esa cercanía 
pero ya sea que con auticipacion las au- de U ruapan. Tare tan está distante ocho le 
toridades que residían en la capital de guas, y esa es una poblacion rica en pro­
lo que en ese tiempo era provincia, hayan I duetos, y por lo mismo comercial. Ta• 
sabido la conjuracion, ó ya sea que con retan tiene una hacienda que lleva ese 
toda presteza hayan acudido á sofocar la / propio nombre, y está dividida para su 
tentativa despues de puesta en práctica, administracion en 28 porciones, que son 
lo cierto es que cuando menos se espera- otras tantos fincas rústicas, arrendadas á 
ba, los conjurados Ele encontraron sitia- diversas personas. En todas ellas se 
dos por las troptóts realistas, que hicieron siembra en abundancia 1a caña de azúcar, 
en la plaza prisioneros á mas de mil indí- elaborándose con mas ó menos perfeccion 
ganas, á quienes militarmente castigaron este producto, la panocha y la melaza, 
con la pena de empedrar la ciudad en que todo se vende con gran estimacion. 
un término dado. Estos son, aún, en su Los platanares de estos terrenos admiran 
mayor parte, aquellos mismos empadra- por su estension, que vistos desde alguna 
dos que revelan el forzamiento, la angus- altura de la poblacion, llegan á formar 
tia y defesperacion con que se practica- horizonte. Parácuaro está al Sur de 
ron. Cuando una buena policía se dedi- U ruapan y á distancia de nueve leguas. 
que á componer los pavimeutos de las Produce los mismos frutos que Ta.retan, 
calles, á echar losas tD las aceras y á y ademas, el arroz, que es apreciado por 
hermosear la multitud de puentes que su tamaño, blancura y entereza, pues los 
prolongan las calles sobre los ríos para morteros en que se maja tienen una per­
la comunicacion de todos los barrios, en- feccion europea debida al ingenioso jóven 
tonces no tendrán que desear los habi- D. Miguel Izaguirre, hijo de Uruapan, 
tantes de U ruapan, que serán elogiados que se h·i dedicado á la mecánica. 
por los viajeros como jüstamente es de• Produce Parácu0,ro esquisitas y varia-
bido. das maderas, mármoles y alaba~tros, qne 

Esta ciuda"d tiene, mas que otras po- algun día serán esplotados. 
blaciones, un porvenir brillante. Su cli- El carácter de los habitantes de Urua­
ma templado la hace bella en todas esta• pan es muy amable, y todas aquellas fa. 
ciones, y la cercanía de todos los climas milias son tambien bondadosas y natural­
le auguran ser el centro del comercio mente hospitalarias. No se ven en esa 
de -Michoacan, y el almacen de los frutos ciudad rencillas de ningun género, y todo 
esquisitos de la tierra calientt3. A. menos su vecindario se une para gozar, así como 
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toma parte cordial en los sufrimientos en buen estado. Este arte lo practican 
de alguno. A.legres é ilustradas las seña- los indígenas con esquisita perfeccion, y 
ras, hacen al hombre la vida amable, y todos los viajeros que por aquella ciudad 
cuando toda la República se ha dividido transitan, procuran llevar consigo algu­
en opiniones religiosas y políticas, que nas de estas manufacturas, que en todas 
ban penetrado hasta el seno de las fami- partes son estimadas. Mi amigo el Sr. 
lías, allí no ha llegado esa calamidad so- D. Ignacio Sanchez, de Irapuato, tiene 
cial, y cada uno piensa y obra segun se una coleccion de estas obras, que admi· 
conciencia , sin ser objeto de censura ran los mismos europeos. En Alemania 
para l~s que opin~n de dive~sa 1:1anera. hay varias colecciones remitidas por co-

Los mdigenas viven tambien libres, y merciantes de Colima ~í. sus familias, y 
siguiendo sus tradiciones, que abundan en cada año haceu pedidos de e~tos objetos 
moralidad. Se divierten con sus costum· c¡uiosos que se aprecian en el estranjero, 
bres y hábitos religiosos, y á sus :fiestas y que en la República no estimamos tan 
convidan á los vecinos que no son indí-¡ solo por ser manufacturas del país donde 
ganas. No hay, como en otras partes, nacimos. 
riñas y acalorados litigios por tierras y El barniz con que cubren la pintura, 
linderos, y esto hace una de las felicida· dorado ó incrustado de esas piezas, es 
des de aquellos habitantes. Cada barrio como el mejor que se dá á los carruajes 
tiene sus tierras comunes, y cada comu- de lujo. Lo mini1:1tran con una grasa que 
nero sus partijas y su modo de vivir in- resulta del cocimiento de unos gusanos 
dependiente de la comunidad. La pro- que se crian en los árboles viejos del 
piedad está en Uruapan bien dividida; y pueblo de Oomala (Estado de Colima) de 
si no hay grandes propietarios, tampoco donde la traen. He entrado en esa mi­
hay menesterosos. Por esta circunstan- nuciosidad, porque bien puede ser que 
cia, jamás se angustia el ánimo con la 0tras artes aprovechen esta revelaciolól, 
presencia de limosneros andrajosos, que y que el comercio de esta sU!ltancia ani­
asedian á los transeuntes en las calles, 6 mal tome con el tiempo otras dimensiones, 
bloquean los zaguanes de las casas, como y no las que ahora tiene tan limitadas. 
sucede en los pueblos del Bajío. Esta grasa concreta se llama age, y se 

U na de las industrias de aquellos indí­
genas, es lo que allí se conoce con el 
nombre de pintura, cuyo arte les enseñó 
el obispo Quiroga, que fué quien di6 á 
todos 101:1 pueblos de la sierra de Michoa­
can, los oficios y artes de que aun hoy 
subsisten. La pintura es un arte que 
comprende el modo de preparar las jíca­
ras, bandejas y gnajes, pintarlos esculpir­
los 6 dorarlos, de manera que resistan 
e os objetos la accion de la agua y la del 
tiempo, conservándose despues de mucho 

.. 

recoge como he dicho, en la superficie 
de la agua en que se ponen á hervir 
aquellos gusanos. 

Uruapan pr9duce el trigo, el maiz, la 
cebada y la haba: toda clase de hortalizas 
y legunbres; la naranja, la lima, y todas 
sus variedades; la chirimoya y el pláta­
no, el cerezo y el café, la caña de azúcar, 
el mango y el nogal, el maguey, la more­
ra del pais y la de España, propias ambas 
para alimentar los gusanos de seda, la 
granada y la granadita de China, toda 
clase de rosales, el clavel, -las dahalias, 
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cm;no e~ ningun~ parte, la madr~selva, y 
el j?,-,zmin, y tan

1
t~ varied~d de enredade· 

ras y par,á itas que solo un natu.rª'lista 
:pudiera enumerarlas. Fin¡1lm.ente, se p,ro· 
duce toda clase de árboles frutale!,, ya 
sea¡;i propios de ,clilQaS frios ó calientes, 
con ec;cepcion del palmero, el chico-za· 
pote y ciruelo, que ignoro si se podrán 
aclimatar, pues ' creo que sobre esto no 
se han hecho aún esperiencias de ni_ngun 
género. Algunos autores han referido 
que en Uruapan ha habido u~ árbol, úni• • 
co en su especie, Jlamado Guan#a,· pero 
ya no existe. He pedido ~obre esto un 
informe, y pronto avisaré el resultado d~ 
mis iDdagaciones á esta Sociedad. 

Una de las cosas admirables que exis-

que se ee¡carmene !lquel inmenso chorr,~ 
de ~gua cristal,ina, que herido p,or los ra• 
yqs del sol, los de~componl;) fo,rmando iris 
que recorren aquel espacio, ~egun la 
marcha de aquel a.stro. Par¡¡. formar un~ 
idea mas completa de esta deliciosa cao· 
cada, es necesario llevar mas allá la ¡:i,na· 
logi~ del teatro, diciendo que el escena• 
rio, suponiéndolo al nivel ~l piso del 
patio, forma la cañada, por donde vuelve 
á continuar el do su cur!io: que la preci­
pitacion ó la cascada se verifica como á 
la derecha de la entrada principal y co­
mo en el centro del arco de la galería 
que forma la c,urva descrita entre esta 
puer~ y el escenario, pero en 1n propor­
cion de altura ya referida. 

Las paredes que forman ese gran ca· 
te en U ruapan, es la cascada que se c()· 
noce con el nombre tarasco de T2arára­
cua que en español quiere decir Geda2q. , ñon perpendicular son de roca tajada, sin 
A. distancia de dos leguas de la ciudad, y 

I 
hoquedades ni prominencias, pues apenas 

atravesando las calles de los amenos pue· tienen pequeñas grietas, en donde vege­
blos de Tµcutacato y Ticalan, llega el tan plantas acuáticas que las salpican de 
viajero á la cima de una cordillera poco un hermoso verde. De esas rocas per­
~leva~a de montañas las · cual~s con ver· pendiculares y esquisitamente tajadas, 
gen en un punto continuado, despues en brotan millones de chorritos de agua, tan 
dos alas po~o separadas y solo '¡0 b~stan- delgados como los que despide un ceda­
~e para dejar entre ellas un espaciq an- zo, que parecen hilos de cristal destina· 
~ular que no es otra cosa sino una pond_a dos para hacer acompañamiento por am· 
cañada. El principio de ésta presenta bos lados ai chorro principal que forma 
la figura interior de un teatro; pero en la cascada. · 
una e_sc¡ila cuádruple ~ la estension y al· Estas infiltraciones perennes, estos iris 
tura del Nacional i.le esta ciudad. El rio constantes, esa menuda lluvia que reina 
,de 9upati~ho, enriqu~cido y~ con todos en aquel ámbito, y los vapores ténues 
los man~ntiales de Uruapan y los de ~us que se levantan de lo hondo del abismo, 
cercanías que re 1~ han reunido, viene forman un delicioso paisaje, indescripti­
por aquell3:s alturas serpenteando, y re- ble para un hombre rudo que se pasma 
pentinamente se encuentra con a9.uella con esa perspectiva, y que apenas püede 
~scavacio!l circular en que ª!" :precipita deqir, henchido de júbilo, como los magos 
mi:tgestuoso, haciendo con su c~i4a un de Faraon, divitns IJei, cst hic, pu~s cier• 
iµiponente ruido que se escucha á muy tamf;)nte el dedo de Dios es el único que 
larga dist::1,ncia. ta pran cantidad de pudo. haber formado tan sorprendente 
agua, y la ~!tura de la caída, obligan á mara.:yilla, digna de viijita:rse. 
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El fondo de aquella escavacion es un 
lago profundo, cuyas agüas se están re· 
novando con las de la cascada y sus ce· 
<lazos, pues sigue el rio su curso, aumen· 
tándose poco despues su cadual de aguas 
y formando entonces el rio del Marqués, 
que recorre parte de la Tierra-caliente 
para desembocar en el de Zaoatula, que 
entra en el mar Padfico, en el Estado de 
Guerrero. 

Con bastante comodidad, y por un ca­
mino que se ha practicado, se baja al 
fondo de aquel cañon para admirar de 
abajo para arriba aquella perspectiva. 
Frente al gran chorro y en un remanso 
que hacen las aguas del lago, hay una 
gran roca aislada, con figura de paraleló· 
gramo y parada sobre u.no de sus cantos 
mas cortos, 1a cual sirve como de álbum 
á todos los viajeros que visitan aquella 
obra de la naturaleza. El nombre del 
Baron de Humboldt allí está cincelado 

por su propia mano, entre otros muchos 
que en este momento no recuerdo. 

Aquí, señores, doy fin á esta diserta 
cion, cuya lectura os tendrá ya fatig,1dos· 
pero con:fio en que sereis indulgentes, en 
gracia, no del mérito de ella, sino de sus 
objetos, que son, adAmas de los refel'idos 
en el exordio, el dar á conocer un país 
hermoso á todos aquellos hombres mexi­
canos ó estranjeros emprendedores y de 
capitales que quieran establecer sus in• 
dustrias en esos lugares, en que la natu­
raleza está vírgen, y en donde son aún 
desconocidas las especulaciones, que ren­
dirían á los empresarios cuantiosos bene­
ficios. 

El señor vice-presidente le manifestó 
que había sido oído con agrado, é inter­
rogando á la corporacion, ésta acordó que 
se insertara en el acta, y tambien en el 
Boletín. 

Tom. x,-&o. 
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De JJtléxico á 
Tlalnepantla . . . . . . . . . . . . • . . . . • pueblo. 
La Lechería ................... hacienda. 
Cuautitlan. • . . . . . • . . . . . . . • . . . . . pueblo. 
Tetla . ..••.•........•......•... venta. 
San Miguel de los Jagüeyes ...... hacienda. 
Tepeji del Rio ................. pueblo. 
La Cañada ..•.•...........•.... hacienda. 
Al Divisadero. .. . • . • . . . . . . . . . . . venta. 
San Francisco Soyaniquilpan.. . . . pueblo. 
Al Sabino. . . . . . . . . . . . . . • . . . . . venta. 
San Miguel de Calpulalpam.. . . . . pueblo. 
.Arroyozarco . • • • • . • . • . . . . . . • • . • hacienda. 
Encinillas . . . • . . . . . . • . . . . • • • • . . hacienda. 
La Soledad .................... pueblo. 
San Juan del Rio...... .. .. .. .. . oindad, 
Al Sauz...... . ..... • . . . . . • . . . venta. 
La Palma..... . . . . . . . • • . • • • • • . • ve&ta. 
Calamanda. . • . • • • • • . • . . . . . • • . • . rancho. 
Coyotillos. . • . . . • • • . • . . . . . . . . . . rancho. 
La Griega. • . • . . . . . . • . • . . . . • . . hacienda. 
Chichimequillas. . . . • . • . • • • . . . . . haciend~. 
Al Puerto de Pintoa. . . . . . . . • . . . • rancho. 
Al Jofre ......•.•...........••• hacienda. 
San Diego. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . hacienda. 
San José de lturbiae .; .......... pueblo. 

LEGS. V ARAS. 

3 453 
1 2,510 
1 2,707 
2 46a 
3 44: 
3 366 
2 4,487 
2 7 
1 28 
1 977 
2 380 
3 3,887 
1 1,660 
2 4,591 
6 1,595 
3 4,387 
1 4,SS0 

3,980 
1 2,560 
1 3,964 
3 4,807 
2 1,387 
1 1,610 
2 4,570 
1 3,079 

Ts. Ts. 

4 2,963 
6 670 
8 1,133 

11 1,177 
14 1,543 
17 1,030 
19 1,037 
20 '1,068 
21 2,042 
23 2,422 
27 1,309 
28 2,969 
31 2,560 
37 4,155 

41 3,542 
43 2,892 
44 1,872 
45 4,432 
'4:7 3,396 
51 3,203 
53, 4,590 
55 1,200 
58 770 
59 3,8i0 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 

LUGS, 

La Escondida.. . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
La Noria de Clúi.rcas .. .......... hacienda. 
San Luis de la Paz .............. pueblo. 
La Estancia de Jesus ...•........ rapcho. 
Palencia. . . • . • • . • • • • . . . . . . . . . rancho. 
La Sauceda. . • . . • • . • • . . . . . . . . . . hacienda. 
Villela .................. .. ..... hacienda. 
Santa Maria del Rio ............. pueblo. 
Al Ojo Caliente . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
La Pnerta de la Enramada . . . . . • . rancho. 
Las Pilas.. . . . . . . . . . . . • . . . . • • . hacienda. 
Los Pozos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . villa. 
San Luis Potosi (capital) ........• ciudad. 

LEGS. V ARAS. 

1 
1 
5 

4 
1 
1 
5 
4 
1 
1 
4 
1 
3 

3,815 
2,179 
4,710 
2,779 
1,475 
4,953 
4,557 
1,236 
2,064 
2,777 
2,366 
2,911 

46 

DE S!N 1,UIS POTOSI !L S!LTILLO-

De San Ltuis Potosí á 
Tanque nuevo. . . . . . . . . . . . • . . . . . rancho. 
Al Hipazote de Troncoso. . . . . . . . hacienda. 
Los Charcos . . . . . • . • • . . . . . . . . . hacienda. 
Guadalupe el Carnicero ......... hacienda. 
San Cristóbal...... . . • . • . ..... rancho. 
V anegas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . hacienda. 
La Parida. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
Al Salado.... . . . . . . . . . . . . . . . . . hacienda. 
San Salvador ............••...• rancho. 
La Ventura. . . . . . • • . . • . . . . . . . . rancho. 
J esus María ......... , ...•.•.... rancho. 
La Vaca .••••••.••••.... : •..... tanq. 
Agua Nueva ................... hacienda. 
Al Saltillo (capital)....... • • • • • • ciudad, 

10 
8 

8 

9 

6 

4 
5 
6 

6 
3 
3 
5 
6 

7 

2,940 
1,934 
1,447 
4,582 
3,970 
-4:,895 
2,736 
2,679 
3,026 
2,980 
2,461 
2,258 
3,491) 

2,184 

DEL SALTJLLO A MON'fEREY. 

Dd Sa'ltillo al 
Paso de Soto. . . • . . • . . . . . . . . . . . rancho. 
Ojo Caliente ................... rancho. 
A los Muertos. . . • . • . . . . . . . . . . rancho. 
A la Rinconada ................. hacienda. 
A Santa Catarina. . . . . . . . . . . . . . . villa. 
A Monterey (capital) .... . ...... ciudad. 

5 
3 
1 
2 

6 

3 

1,736 
1,014 
3,634 
3,248 

2,460 
1,230 

Ts. 

61 
63 
68 
72 
73 
75 
81 
85 
87 
88 
93 
94 
98 

18 
27 
37 
43 
48 
54 
61 
67 
71 
74 
80 
8G 
94 

8 
10 
12 
19 

22 

479 

Ts. 

2,664 
4,843 
~.552 
2,e29 
3,104 
3,757 
3,314 
4,550 
1,614 
4,391 
1,757 
4:,668 
4,714 

4,874 
1,321 

905 
4,873 
4,768 
2,504 

183 
3,209 
1,189 
3,650 

908 
4,404 

1,588 

2.750 
1,384 
4,632 
2,092 
3,322 
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DE MONTEREY .l MATAMOROS, 

LUGS. LEGS. V .A.RAS. 

De Monterey á 
San José .....• 
Cad~reita ..... 

rancho. 
ciudad. 

Al Lantrisco... . . . . . . . . . . . . . . . hacienda. 
Santa Isabel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . hacienda. 
Al Ebanito... . . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
Al Cuchillo. . . . . . . . . . . . . . . .. . . rancho. 
A China ..... . ................• villa. 
Al Toro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
_á_" la Coma.. . , . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
Al Chapatito . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
Charco Escondido. . . . . . . . . . . . rancho. 
Santa Cruz ................... rancho. 
Los Tulitos .... . .....•..•...... rancho. 
Guadalupe de los Brasiles ....... rancho. 
Santa Resalía . . . . . . . . . . . . . . • . estancia. 
La Her6ica Matamoros, (puerto). ciudad. 

5 2,060 
2 2,470 
5 3:1,3 
1 2,761 
6 1,604 
7 2,570 

4,428 
3 28 

11 1,760 
2 4,712 
7 916 
4 1,430 
2 4,765 
1 .4,280 
5 990 
6 2,847 

DE MEXICO ! Z!CATECAS. 

De JJ,Jéxico á 

Tlalnepantla. . . . . . • . • • • • • . . . . . pueblo. 
La Lechería. . . . . . . . . . . . • . • . . . . hacienda. 
Ouautitlan .......... , . . . . . . . . . pueblo. 
Coyotepec ...................... pueblo. 
Huehuetoca . . . . . . . . .... , ....• pueblo. 
Bata. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
Tula .• . ......•.......•••.... . . pueblo. 
San Antonio. . . • . . . . . . . . . . . . . . . hacienda. 
La Goleta ..................... hacienda. 
San Miguel de Calpulalp,1m..... pueblo. 
Arroyozarco.... . . • . . . . . . . • . . . . . hacienda. 
Encini,las... . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
La Soledad.... . . . . . . . . . . . . . . . . pueblo. 
S,111 Juan del Rio, .............. ciudad. 
A l Sauz. . . . • . . . • . . . . . . . . . . . . . . venta. 
La Palma... . . . . . . • • • • • . . . . . . . • venta. 
Coyotillos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . venta. 
La Griega .•.•................. hacienda. 
Ohichimequillas ......•..•.•.. ,. hacienda. 

3 453 
1 
1 
1 
1 
4 

2,510 
2,707 
2,712 
1,680 
1,297 

3 • 2,315 
3,176 
2,370 
3,572 
3,887 
1,660 · 
4.,591 
1,595 
4,387 

2 
1 
2 
3 

1 
2 
6 

3 

1 4,350 
1 2,560 
1 3,964 
3 4,807 

Ts. Ts. 

7 4,530 
12 4,863 
14 2 624 
20 4,228 
28 1,798 
29 1,226 
32 1,254 
43 3,114 
46 2,726 
53 3,642 
58 72 
60 4,837 
62 4,117 
68 107 
74 2,954 

4 2,963 
6 670 
7 3,382 
9 62 

13 1,359 
16 3,674 
19 1,850 
20 4,220 
23 2,792 
27 1,679 
28 3,339 
31 2,930 
37 4,525 
41 3,912 
43 3,262 
45 822 
47 686 
51 493 

DE GEOGRA.FIA. Y ESTADISTICA. 

Buena vista ..•• . . . . . . . . . . . .. . . . . . 
LuGS. 

hacienda • 
Los Carritos . . • • . . . . . . . . . . . • . . . rancho. 
San Miguel de Allende .•.•...... ciudad. 
La Erre . . . • . . . • . . • . • . . . . . • . . . hacienda. 
Dolores Hidalgo, cuna de l,a, libe1·tad ciudad. 
Trancas . . . . . . . . . • . . . . . . . . . • • . . hacienda. 
La Quemada. • • . • . . . . . • • • . . . • . . hacienda. 
San Felipe ..................... villa. 
La Tachiquera ..•.......•••..•. hacienda. 
Al Vaquero ................... . hacienda. 
San Cárlos . . . . • . . . . . • • . . . • . . . . rancho. 
Ojuelos. . . . . . . . • . • . • . • . . . . . . • . hacienda. 
Matancillas .................... hacienda. 
Encinillas. . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . hacienda. 
Al Milagro. . . . . . . . . . • • . . • . • • • rancho. 
Los Campos ................... hacienda. 
Ciénega Grande... . . . . . . . . . . . . . hacienda. 
Tepetate. . . . . . . . . . . • . . . . . • . . . . rancho. 
San Francisco ......••••.....•.. hacienda. 
San Diego. . . • • . • . . . • . ......•. hacienda. 
Refugio . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . • . . hacienda. 
Guadalupe . • . . . . . . . . . . . . . . . . villa. 
Zacatecas (capital) ....... , .... ciudad. 

LEGS. VARAS. 

1 4,772 
4 321 
3 4,144 
7 1,413 
1 1,398 
3 1,158 
3 4,629 
4 4,850 
5 4,623 
3 367 
5 2,259 

4,433 
1 3,862 

. 2 3,903 
1 1,215 
1 2,669 
7 2,095 
5 320 
4 2,467 
1 1,213 
4 633 
6 378 
1 2,400 

DE Z!C!TEC!S AL FRESNILLO. 

De.Zacatecas á 

Las Pilas ..................•• , . rancho. 
La Calera . . ................... rancho. 
Al Arroyo de Enmedio . . . . . . . . . . rancho. 
Al Fresnillo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ciudad. 

2 
3 

1 
6 

662 
1,382 
2,649 
1,218 

DE Z!C!TEt'AS !L SALTILLO. 

De Zacatecas á 

Guadalupe ..................... villa. 
Bordo. . . • • . . . . . . . . . . . . . . . • • • • . rancho. 
Al Agrito .....•....•........... rancho. 
San José. . • . . . . • . . • • • . . . . • • • . . . rancho. 
Al Zancarron. . • • . . • . . . . . • . . ... rancho. 
Sierra Hermosa ... . .......•..... hacienda. 

1 
5 
8 
2 
3 
3 

2,400 
1,685 

193 
808 

1,460 
4,340 

481 

Ts. Ts. 

53 265 
57 586 
60 4:,730 
68 1,143 
69 2,541 
72 3,699 
76 3,328 
81 3,178 
87 ~,801 
90 3,168 
96 427 
96 4,460 
98 3,722 

101 3,625 
102 3,840 
104 1,509 
111 3,604 
116 3,924 
121 1,491 
122 2,691 
126 3,327 
132 3,705 
134 1,105 

5 2,044 
6 4,695 

13 911 

6 4,105 
14 4,298 
17 106 
20 1,566 
24 90(.i 
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LuGs. 

La Concepcion... . . . . . • . . . . . . . . rancho. 
Gruñidora. . . . . . • . . . . . . . • . • . . . . hacienda. 
Candelaria. . • • . . • . • • • . • . . . • • . . . aguaje. 
Cedr0s. . . . . . • . . . . . . . • . • • . • . . • hacienda. 
Bonanza . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . • . . hacienda. 
L& Punt~ de Santa Elena •... , . . . estancia. 
San Juan de la Vaquería .••...... estancia. 
Sal tillo (capital) ... . ... , •....... ciudad. 

LEGS. V ARAS. 

10 3,782 
9 4,627 
6 4,863 
7 2,950 
8 3,791 
9 3,381, 
8 3,064 
8 342 

DE Z!CJATEC!S .lL RE.lL DE CATORCE. 
De Zacatecas á 
Guadalupe .•.......... , .• · . . . . vill¡i,., 
Al Bermejo. . • . . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
Al Garabato. . . . . . . . . . . . . . . . . . . noria 
Y escas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . • estancia. 
San Juan del Salado. . • . . . . . • . . • rancho. 
Al Ranchito ........•. ·.. . . . . . . . villa. 
Ana Pancha . . . . • . . . . . . . . . . . . . • rancho. 
Figenia.. • . . . . . . . . . . • . . . . . . • • . rancho. 
Bo¡:¡al. . . . . . . • • • . . . • . . • .• , • . . tanq s. 
Santa María. . • . . . • • • . . • • • • . . . rancho. 
San Cristóbal. •••.•........ ...•.. rancho. 
Al Real de Catorce. • . . . • . . . . . . . ciudad. 

1 1,420 
4 2,609 
5 4,303 
6 1,644 
5 886 
5 2,745 
1 3,517 
2 3,759 
6 1,639 
5 3,175 
5 3,714 
2 315 

DEL FRESNILLO ! MAZ!PIL• 
Del Fresnülo á 
Chichimequillas ... . ....•.. , .... rancho. 
Charco Blanco. . . . . . . . . . . . • . . . . rancho. 
San Cosme (Villa Cos) ..•........ villa. 
.A.l Zancarron. . . . . . . • . . . . • . . . . rancho. 
Sierra Hermosa ............•..•• hacienda. 
.A.l Capirote. . . . . . . . . . . • . . . . • . • • rancho. 
Al Gato.... . • . • . • . . . . . . . . . . . . . estancia. 
San Ignacio .................... tanq. 
Gruñidora ............•. ~ ...•... hacienda. 
Sabana Grande. . . • . . . . . . . . . . . tanq. 
Cerro Gordo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . rancho. 
M_azapil (real)... . . . . . . . . . . . . . . . ciudad. 

Del Mazapil á Cedros.. . . . . . . . . . hacienda. 
Del Fresni.llo á SantR. Cruz. . . . . . hacienda. 

7 
3 
3 
q 
3 
3 
5 
o 
5 

10 
4 
2 

3,378 
239 

1,422 
4,351 
4,340 
4,973 
1,489 
1,716 

118 
3,558 
4,796 
2,812 

Ts. 

34 
44 
51 
59 

68 
77 
86 
94 

6 
11 
18 
23 
28 
30 
33 
39 
45 
51 
53 

10 
14 
17 
21 

25 
31 
37 
42 
53 
58 
60 

6 
! 

Ts. 

4,688 
4,315 
4,178 
2,128 

919 
4,;305 
2,349 
2,691 

29 
4,332 

976 
1,862 
4,607 
3,124 
1,883 
3,522 
1,697 

411 
726 

3,617 
39 

4,390 
3,750 
3,703 

192 
1,908 
2,026 

584 
380 

3,192 

344 
1,311 

DE GEOGRAFIA Y EST.ADISTIOA. 

DEL S.lLTILLO J. L.l H!CIEND.l DE LOS HORNOS. 

Luos. 
Del Sal,tillo á 
La Encantada.. . . . . . . • . • • . . • • . • rancho. 
San Juan de la Vaquería ..•.•• , • estancia. 
Los Muchachos .•............... rancho. 
La Trinidad. . . • . • . . . • . • . . . . . . • rancho. 
Seguih .•..• , • • . . • . • . . . • • . . . . . • hacienda. 
Sati José ....•..•• " • . • . . . • • • • • . • rancho. 
Al Ojuelo ...................... rancho. 
Parras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . villa. 
La Peña .............. , .....••. rancho. 
Viésca. . • . . . . . • .. . . . . . . . . . . . . . villa. · 
Los Hornos •.•.•..•••..•.......• hacienda. 

LEGS. V ARAS, 

4 1,319 
3 4,023 
2 3,064 
4: 2,624 
7 3,382 
3 4:,110 
3 3,238 
1 3,486 

13 904 
5 2,295 
4 2,189 

DISTANCIAS AISLADAS. 
DEL SALTILLO 1 Ll PRESA DE SALAS. 

Del Saltillo á. Ramos Arizpé •..•.. villa. 1 3,090 
A la Presa de Salas .....••• , . . . • haclenda. 9 4,468 

DE SIERRA Hl~RMOS! ! CONVEPCION. 

De Sierra Hermo!la á San Andrés. rancho. 
A Concepcion ...•••••.•.•...... rancho. 

8 
4: 

DE S!N COSME J. YESCAS, 

De San Cosme á San José Culihney rancho. 
A Y escas .•..•.••••• , , • . . . . . . • . rancho. 

2 
2 

2,815 
4,627 

2,981 
4,311 

DE S!NT! M!RIJ. J. VJ.NEGJ.S, 
De SaRta Maria á Loreto... . • . . . . rancho. 
A V anegas. . • • • • . . . . . • . . . . . . . • hacienda. 

5 
4 

NOTA.-Las leguas son de 5,000 varas españolas. 

México, Julio 22 de 1864. 

3,198 
2,536 

Ts. 

8 
10 
15 
22 
26 
30 
32 
45 
50 
55 

13 

13 

5 

10 

J ESUB DJ!l SALAS. 

483 

Ts. 

342 
3,406 
1,030 
4,412 
3,522 
1,760 

246 
1,150 
3,445 

634 

2,-558 

2,442 

2,292 

734 



OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 

HECH.A.S EN C6RDOBA.. 

i¿: 
Los años de 186 l, 62 Y 63, 

POR EL SR. SOCIO J?· .A.POLIN.A.RIO NIETO. 

. ublicar las observaciones· meteoro-
Tenemos la satisfacc1on de p ..., d 1861 62 y 63 por nuestro 

C , d ba los anos e , ' d · 
lógicas hechas en or ? '. N' t . la escrupulosidad con que i-s D .A.polmar10 ie 0 , · bl' do consocio el r. · . . d los que ya hemos pu ica 
cho señor hace todos sus trabaJos, e dan á continuacion serán 

hace creer que los que se . 
algunos, nos . . t és que los anter10res. vistos con el IDismo m er 

f 

1 

f 
I 

ID~ ILi\~(J)IB(J)ILID(&Il~ft~Q 
~e 1861. 
1 -v, ._V 

"" y vV 4, ~u 1 VC•"U' U • • • • • • • • • • 

17, 80 21 6, 20 
. N'?".'iembre •.•..• -. 

28 17, 20 7 5, 20 
Diciembre ......... 

16, 20 20 6, 20 ------,~ 
.MEDIA ....•. 1- ---18, 05 

6, 50 
. - ,. --·~---

i N Ú:UEilO DE DB.S 

:Vú1i1ero de _GE_~_E_RA,L_Y_E,:._·T_E._ Cantitlnd 
Rfr.--,-- tlias de agua tic 1

l NNO. Cnlm. de lln1' i11. SER!i.NOS. :'i llBL.4.DO~. lluvia, -------- --
Enero ........ ··· ·· · ¡ ---·--8- -14-17 »70 
Febrero.... . • .. •... " " 4 17 11 55 
l\f,.rzo ... · ... .... ... 1 

" " 11 14 17 156 
Abril. ........ ·· · .. · " 'f. 5 24 6 101 
l\fayo. · .. · .. ·" .... · " 15 22 9 233 
Junio ..... ••••• · ·.. 3 " 25 5 25 824 
Julio.••• .... ·· · ·· · · , 3 " 2G 2 29 636 
.J..gosto .. • • • .. •.... , 1 " 13 18 13 317 
Setiembre ...... • .. • ; 1 :: 23 3 27 411 
Octubre .. •••··•.... 1 

2 01 4 27 248 
_ Noviembre . • • • •· -· · • • 3 " i 12 14 16 128 D. · bre 4 " " 

1c1em • • • · · · • · · II 15 16 10!) 
-------------~ 1~ 11 !I 

EX EL ASO ....... 27-W -¡ - 174152-213 3.288 
! 



' 

RESUMEN 
IDI ILft~ (l)IB~mIB w ft ~Il()}lll~ rnrair~(J)IB(J)IL()}(~J~.~lr~ 

Hechas en Córdoba durante el año de 1861. 
PRESION ' ATMOSFERJCA"' Y TEMPERA.TURA. 

MESES, 

NUEVE DE LA MAÑA.Ni\. SEIS DE L1 TARDE. NUEVE DE L NOCDE, 
1 1---------11--------- ---------11---------1------:------1 

DOtE DEL DU. TRES DE L! T!RDE. 

BARÓMETRO TEMPERA.TURA BARÓMETRO TEMPERATURA. BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓMETRO 'l'EM.PER • .\TURA B.rnó m :rno TEMl'ER TURA 
A 0° ESTERIOR. A 0° ESTERIOR. A (.,O ESTERIOR. Á Oº ESTERJOR. Á Oº E ·n:mon. 

'---------~-------------------- -------1---------- ------1-----1 
Enero ......•........ 
Febrero ............. . 
Marzo .......•..•.... . 
Abril ................ . 
Jifayo ........... . ... -
Juuio ......•.......... 
Julio ..............•.. 
Agosto .............. . 
Setiembre ..•......•.. 
Octubre ...•.......... 
Noviembre ........... . 
Diciembre.... . .. , ... . 

mm. 
601, 13 

91, 45 
90, 40 
88, 21 
87, 59 
88, 65 
89. 16 
89; 50 
89, 85 
89, 07 
90, 69 
92, 62 

o 
16, 85 
17, 46 
19, 61 
~2, 13 
23, 20 
22, Ol 
21, 47 
22, 06 
21, 46 
20, 44 
19, 01 
18, 19 

mm. o mm. <' mm. o mm. o 
G90, 04 18, 14 688, 54 18, 77 689, 31 18, 32 6 9, 95 17, 54 

90, 29 18, 74 88, 70 19, 67 89, 76 19, 08 91, 02 1 , 01 
89, 39 20, 85 87, 99 21, 41 88, 92 20, 85 90, 31 20, o~ 
87, 37 23, 43 85, 97, 24, 43 86, 67 23, 83 88, 07 22, 75 
86, 79 24, 41 85, 64 25, 05 86, 33 24, H 7, 54 2:3, 4.6 
88, 02 22, 95 86, 8 23, 25 7, 30 22, 60 8 , 5 22, 17 
881 71 22, 36 &7, G3 22, 60 88, 04 21, 91 89 4-i 21, 56 
89, 24 23, 21 87, 99 2:1, 74 8, 43 23, 12 89: fl5 M2, 30 
89, 18 22, 35 87, 73 22, 87 8 , 40 22, 28 H, G 21 61 
88, 05 21, 56 86, 72 21, 9 

1 
87, 5 21 , 40 8 , 20, 90 

89, 78 20, 16 88, 47 20, 73 1 89, 25 20, 16 90, 33 , Gl 
91, 58 19, 46 90, 24 20, 14 91, 14 19, 53 92, 20 1 , 2 

----~--rn-1 D--I--A-. -.. -. -.. -. ~ _6_8_9·,--89--¡ · --20-,-3-2-,·, 689, 04 21, 47 687, 71 22, 05 / 6 , 43 1 21, 46 6 9,-G-- -;;:73 
• a 

ItlESES. 

Enero .........•... 
Febrero ............ 
Métl'ZO ••••• ...... 
Abril .............. 
:Mayo .....•....... 
Junio . . . . . . . • ••.. 
Julio .............. 
Agosto .........• 
Setiembre .......... 
Octubre .•......... 
Noviembre ...... , . 
Diciembre ....•.... 

--------· 
.MEDIA. ....•. 

r.imJE§. 

J~nero ............•. 
Febrero .... . ~ ...... 
l\farzo .............. 
A.hril_ ••.•..•..•.•.. 
}\[a.yo ......•........ 
Juuio .......... .... 
Julio ............... 
A.¡;osto ............ 
Seticmbro .....••... 
Octubre ......•..... 

-Noviembre ........... 
Diciembre .•. - ..... 

EN EL ASO ••••.•. 

> --v == E:!:!! _:_·-

PRESION A'I'MOSFR~IC:A.. 

1 
1umus .rBSOLLTAS. ~mmus ABSOLU'rAS. :Diferencia de 

hu pre:!iont~ 
estrearns. 

MÁXIMA. FECHA. MÍNIMA. FECHA, 
----------

mm. Dio.~. Hora.s. mm Dia.s. H ora.s. 1nm. 
697, 16 27 9 mañ. 683, 03 14 3 tarde. 14, 13 
98. 60 3 9 uoch. 80, 55 1~ 3 t. 18, 05 
95; 58 11 9 m .... 83, 75 17 3 t.. 11, 83 
94, 12 17 9 m. 81, 24 5 3 t. 12, 88 
92, 03 24 9 11. 81, 27 5 3 t. 10, 76 
91, 13 2 9 n. 84, 01 24 3 t. 7, 12 
92, 72 3 9 m. 85, 38 6 3 t. 7, 34 
M, 90 29 9 D. 85, 78 12 9 m. 6, 21 
92, 61 29 9 m. 84, 74 26 3 t. 7~ 87 
91, 49 23 9 n. 

1 

82, 46 31 3 t. 9, 03 
93, 52 23 9 n. 85, 55 10 3 t. 7, 97 
96, 37 13 fl m. 86, 58 25 3 t. 9, 79 

1 
-----

693, 94 . ü83, 69 
1 1 

10, 25 
. 

TEMPERA.TURA. DEL AIRE. 

M1X!M!~ All80LUTA8. MlXll!AS ABSOLUT.lS. 

MÁ.XnfA. 
1 

FECIIA.. MÍNIMA. 
1 

FECIIA. 

o o 
25, 40 H 12, 20 1 y 2 
23, 60 23 13, 20 4 y 6 
24, 48 3 17, 00 11 y 14 
26, 80 5 19, 20 18 
27, 20 6 21, 60 23 
25, 20 7, 8, 10 y 11 20, 60 ~3, ~7. ~8, 29 y 30 
23, 80 15 21, 00 1,3, 7,11,23,25,27,28 
25, 00 27 y 28 20, 40 2 y 3 
24, 40 21 20, 20 29 y 30 
24, 00 5 17, o 21 
22, 40 19 y 28 17, 20 7 
22, 4.0 1? 16, 20 20 

--- -
24, 55 18, 05 

-

DHerenci11 
de In 

ttmpuntu-
rn edre-

mru. 
o 

13, 20 
10, 40 

7, 40 
7, 60 
5, 60 
4, G0 
2, 80 
4, 60 
4, 20 
6, 20 
5, 20 
G, 20 

6, 50 

-.1 
1 
,: 

1 

1 - _, .,..__ , ··--~---
-VIE::N'"TO B· 

DIREC:C:10.N OBSERVAD.A. A. MEDIO DIA.. ~ ÚMEilO DE DI..'.S 

llúwero lle GE~ERALlfE.-n !. 
rnntltlnd tlias de 11~na de N. ~NE, NE, ENE. E, ESE, SE. SSE. s. sso. so. oso. o. OJO. NO, NNO. Calm. lle lluvia. SE JU.NOS. ·¡ BLADO.'. lluvia. 

-- ----------------------------------·- ---- ---- »nu, 

3 7 7 ' 4 2 1 1 2 4 
" " 

8 14 17 70 ' 11 " 11 ' " " 1 10 6 4 1 1 3 1 ,, 
" 11 1 

" " 
4 17 11 55 11 ,, 

" G 9 6 3 
" " " 

3 1 
" 

2 
" 

1 
" 11 11 H 17 156 11 " 11 5 3 1 11 4 3 11 1 

" 
1 

" 
1 5 2-1 6 101 ' 11 " 11 

13 2 l G 1 1 " 3 2 15 22 9 233 '-' " " " 11 ' 
,. 

" " " 10 3 7 2 " 2 3 25 5 :25 824 11 ,, 
" 

ü 
" 11 ' " " 11 " 9 4 7 1 1 1 3 2 3 2G 2 29 636 

" " 11 11 " " " 11 

11 1 7 1 () 4 2 I• 
1 1 1 13 18 13 317 11 " " 

., 11 " 
., " 3 ll 4 ., 1 1 2 1 l 2 1 23 a 27 •111 ü 

" " " " " " 1 2 21 4 
,. 

24 7 11 7 1 
1 

1 
" 

1 
" 11 " " 

,, _,¡ ., 
" " 3 7 4 1 2 1 3 1 2 2 

" 
2 1 1 

" " 12 14 16 128 
4 11 Gl::f1,,,,,,,, 4 2,, 1 1 1 11 15 16 109 " " -------------,:-~-~ ----- --~~ --

27 120 55 ,, 47 3 (\ 12 _ , 21 l. 18 
1 

2 18 2 13 10 1 174: 152 213 a.2ss 
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Hechas en Córdoba durante el año de 1862. 
PRESION ' . ATMOSFERICA<> Y TEMPERATURA. 

NUEVE DEL! M!N!N!. DOCE DEL DU. TRES DE LA TARDE. SEIS DE Ll TARDE. \ NUEVE DE LA. NOCHE, 
MESES, 

BAR6METRO TEMPERATURA. BARÓMETRO TEMPERATURA. BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓMETRO TE PERATUR 
Á 0° ESTERIOR. Á Oº ESTERIOR. Á ºº ESTERIOR. Á 0° E TERIOR. ¡ 0° E TERJ0R. 

------- ----
mm. o mm, o mm. (' mm. o 1n m. o 

Enero .. ·~ ............. 690, 37 19, 82 689, 21 21, 55 688, 07 22, 78 688, 50 21 , 88 690, 09 20, G5 
Febrero ••••••••.••••. 89, 39 19, 76 88, 08 21, 20 86, 82 22, 29 87, 63 21 , 74: 8 , 79 20, 54 
Marzo ..•.••••••.••••. 88, 60 20, 43 87, 50 21, 81 86, 13 22, 88 86, 98 22, 2 8 , 51 20, 81 
Abril ••••.•••••.•••••. 88, 75 ~2, 65 87, 87 24, 01 86, 50 24, 82 87, 26 24, lG 88, 69 23, 01 
Mayo •••••• , ••...•.. • ,88, 23 23, 20 87, 41 24, 62 86, 19 25, 40 86, 67 24, 68 87, 97 23, 59 
Junio •••••.•••.•••.... 88, 31 22, 42 87, 80 23, 59 86, 82 23, 96 87, 30 2:1, 34 88, 31 22, 65 
Julio. . • • • •••••••.•••. 89, 09 22, 32 88, 66 ~3, 59 87, 66 24, 08 1 88, 04 23, 50 89, 41 22, 70 
Agosto ••••.••••...••. 89, 33 21, 88 88, 86 22, 94 87, 41 23, 23 88, 03 22, 45 89, 62 22, 01 
Setiembre .••••••.••• • 89, 30 21, 64 88, 59 22, 66 87, 18 23, 07 87, 81 22, 26 89, 32 21, 63 
Octubre •.••.••••••. •• 91, 08 19,M 90, 11 20, 74 88, 64 21, 30 89, 77 20, 55 90, 92 19, 92 
Noviembre •••••••.•... 92, 22 17, 24 91, 19 18, 64 89, 92 19, 51 90, 75 18, 72 91, 68 17, 6 
Diciembre ............ 92, 21 17, 05 91, 07 18, 63 89, 75 19, 24 90, 67 1 , 61 91, 82 17, 75 - l .. 20, 67 1688,86 22,-00 687,59 ----

688,281 
---

MEDIA ........ 689, 74 22, 71 22, 01 629, 59 21, 09 

~-

' ' ' ' ma~nmfi t lllilll Ilillfi lliJl!B © mmU'IRll@fi i ~ rmram © mm U' !B ilGlftQ 
PRESION AT1'l0SFERICA.. TElllPERA.TURA. DEL AIRE. 

MESES. 
MAXlfü.S ABSOLUTAS. MINIMAS ABSOLUTAS, l»itereneia de MAXIMAS ABSOLUTAS. ft!INIMAS AB OLUTAS, DiCereneia 

las presione~ de lo.a 
estremns. 

1 

temperntu-
MÁXIMA.. FECHA. :MÍNIMA, FECHA. MÁXIMA. FECIIA. MÍNIMA. FECHA.. rus e tre-

mas. --- ----
mm. Dias. Horas. mm Dias. Horu,s. mm. o o o 

Enero .•. ,_ .....••••.•••••. 693, 09 17 9 mañ. 684, 60 24 3 tarde. 8, 49 24, 40 22 17, 60 1º 6, 80 
Febrero ••••••••••..••••• 92, 90 10 9 id. 83, 41 7 3 id. 9, 4~ 25, 20 23 16, 40 10 8, 80 
Marzo •••••.• , ••••••.•.... 95, 45 22 9 id. 80, 05 19 3 id. 15, 40 27, 00 H 16, ü0 23 y 24 10, 40 
Abril .•.....••••..•..•••• 94, 19 21 9 id. 80, 80 8 3 id. 13, 39 30, 00 8 17, 80 20 12, 20 
Mayo •..••••••....•..... . 91, 63 24 9 id. 81, 88 31 3 id. 9, 75 28, 00 31 21, 60 3 6, 40 
Junio ••••••. . •••••••••.•• 91, 28 10 9 id. 82, 05 l? 3 id. 9, 23 27, 20 1'? 20, 60 25 6, 60 
Julio •••••••.•••••.••••••. 92, 07 5 9 noch. 83, 62 2 3 id. 8, 45 25, 40 18 y 26 21 , 20 n 4, 20 
Agosto .......... ...... H2, 38 7 9 id. 84, 34 26 3 id. 8, 04 25, 00 4 20, 60 22 4, 40 
Setiembre ••..••....•••••• . 92, 10 18 9 id. 85, 59 27 3 id. 6, 51 24, 80 27 y 28 20, 00 10 4, o 
Octubre .•• , ••.•...•.••.•. 94, 89 29 9 id. 82, 77 9 3 id. 12, 12 25, 00 l? 15, o 27 9, 20 
Noviembre •••••• _., •.•... 95, 85 26 9 mañ. 85, 90 30 3 id. 9, 95 23, 00 2 14, 00 22 9, 00 
Diciembre ••••••••..•••••. 98, 57 17 9 id. 84, 19 14 3 id. 14, 38 25, 20 14 14, 80 17 10, 40 

-------
1 683,-;;¡--

--- ----- ----
\ 

MEDIA. ............. 693, 70 10, 43 25, 85 18, 08 7, 77 

"V:I:ElN'"T<>S· 

DIRECCION OBSERVA.DA. A MEDIO DIA.. T ÚMERO DE DlAS 

Número de GE:NERALYENT.S. 
Cnutidad 

loso. dins de agua de 
MESES. N. NNE : NE. ENE- E. ESE. SE, SSE. s. sso. so. o. o~o. NO, NNO. Calm de lluvin, S.ERE OS. NUBLADOS, llnvin . 

. ------.------------------ -- ---- ----- --- -- .... 
Enero .•• ~ ..••••••••. 6 2 1 1 5 5 9 

" 
1 

" " 
1 

" 
2 31 

" 14 
" " " " Febrero .... ......... 1 5 5 4 1 1 2 1 4 2 1 1 4 19 9 30 

" " 
., 

" " Marzo .••••••.•.•.••. 2 9 4 1 1 1 3 1 3 1 2 1 2 5 26 5 44 
" " " " 4 23 7 29 Abril •••••••.••••.•.. 1 6 4 
" 

1 
" 

1 
" 

2 2 2 
" 

1 1 4 
" 5 

Mayo •••••••••••.•••. 12 2 6 1 1 1 2 3 1 2 8 26 5 77 
" 

,. 
" " " " " Junio •..••••••• . •.... 11 1 1 13 2 1 1 18 11 19 398 

" " " " " " 
,. 

" " " Julio ..•••..•••.•..•. 12 5 7 1 " " 
1 5 ,, ,, 20 13 18 286 

" " " " " " " 13 18 633 Agosto . .....•••••••. 1 12 5 l 7 1 1 " " 
1 

" " " " 
2 

" " 
24 

Setiembre .•.••••.•••. 3 12 6 6 1 1 1 " 
,, 23 5 25 512 

" " " " " " ,. " 

, Octubre .••• , •••••.•. 11 8 8 1 3 
" " " 

17 11 20 350 
" " " 

,, 
" " " " " 15 15 123 Noviembre •••••• , •••. 8 8 7 3 2 1 1 

" 
12 

" " " " " 11 11 " " 13 18 132 ... Diciembre •••• . • , .... 9 5 7 2 2 3 3 14 
" " " " " " " " " " -- -- ------ -----------------------------------¡- ENELAÑO ........ 36 106 54 2 53 6 8 4 14 16 24 7 6 17 3 9 151 206 

1 
159 2.628 

" 
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Hechas en Córdoba durante el año de 1863. 
PRESION ' ATMOSFERICA·; Y TEMPERATURA. 

NUEVE DEL! lUA.Ñ!N!. DOCE DEL DU, TRES DE LA TARDE. SEIS DE L! T!RDE. 1 NUEVE DE L.l NOCHE, 
MESES, 

BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓMETRO TEMPERATURA BARÓXETRO T ERATURA 
Á Oº E3TERIOR. Á ºº ES'l'ERIOR. Á Uº ESTERIOR. 

Á ºº E TERIOR. Á 0° E TERIOR, 

----------- ----
mm. o mm. o mm. (' mm. o mm. o 

Enero ......•.......... 691, 88 16, 46 690, 60 17, 83 689, 29 18, 68 690, 40 18, 02 691, 25 16, 93 
Febrero ...•.•........ 90, 34 18, 54 89, 26 20, 06 87, 74 21, 40 88, 84 20, 63 90, 18 19, 67 
Marzo .•.••.•••.•••.•. 89, 86 20, 25 89, 13 21, 38 87, 69 21, 89 88, 35 21, 41 89, 95 20, 59 
Abril ..•...••••.....•. 89, 45 :lü, 73 88, 75 22, 48 87, 43 22, 53 87, 96 22, 83 89, 17 21, 75 
Mayo .••..•••........ 89, 06 22, 05 88, 64 23, 2S 87, 36 23, 82 87, 93 23, 06 89, 3H 22, 21 
Junio •.....•........•. 89, 28 22, 67 88, 66 23, 93 87, 39 24, 73 87, 66 24, 07 89, 06 23, 19 
Julio... . . ..••.•.•.... 90. 38 21, 41 89, 96 22, 65 89, 03 23, 06 89, 25 22, 4.2 90, 34 21, 86 
Agosto .••...•........ 9( 09 21, 33 90, 65 22, 65 89, 27 23, 32 89, 70 22, 87 91, 13 21, 91 
Setiembre .........•.. 90, 32 21, 04 89, 64: 22, 09 88, 37 22, 31 88, 81 21, 69 90, 16 21, 1 
Octubre •.••.......... 90, 60 20, 07 89, 69 21, 24 88, 54 21, 90 89, 00 21, 26 90, 23 20, 54 
Noviembre ...•.•...... 91, 26 18, 61 90, 50 19, 82 89, 11 20, 42 89, 99 19, 7 91, 10 19, 23 
Diciembre ••••..•..... 91, 45 17, 30 90, 79 17, 86 89, 30 18, 41 90, 05 17, 76 91, 11 17, 75 

/ ------- --------- -------- -------
:MEDIA .....•.. 690, 41 

1 
19, 95 

1 
689, 69 21, 27 688, 38 21, 86 688, 99 21, 32 690, 25 20, 56 . 

' ' ' ' lll!!~illll!l I lililll il\Ilfi JJ3filli (])mm~ IBil (!Ul 1 ~IIIftlil (J) rnm~lliil lft~ 

PRESIO.N A..TMOSFERICA, TEMPERA.. TURA DEL A.IBE. 

IUllllAS ABSOLUTAS. .MINIMAS ABSOLUTAS. 
1 

MI IMAS AB OLUTAS. Diferencia 
MESES. 

Diferencia de MAXIMA8 ABSOLUTAS. 
'las ¡ircsionu de las 

estremns. 

1 ~1~\ 
tempera tu-

MÁXIMA. FECHA. MÍNIMA, FECHA. MÁXIMA. FECHA. FECHA. roa eAtre• 
mas. ---

mm. Días. Hor.,s. mm Días. lloras. mm. o o o 

Enero ................•••. 697, 53 27 9 noch. 683, 76 14 3 tarde. 13, 77 22, 40 6 11, 80 29 10, 60 
Febrero .....•........•.• 97, 79 6 9 muñ. 83, 71 25 3 id. 14, 08 25, 60 26 11, 80 8 30, 80 
lifarzo ..... .•............. 97; 51 31 9 noch. 80, 23 28 3 id. 17, 28 18, 00 30 16, 40 30 1, 60 
Abril .................... 95, 57 1? 9 mañ. 83, 51 26 3 id. 12, 06 27, 40 18 15, 80 1º 11, 60 
1'fayo ....•••............. 92, 75 8 9 noch. 83, 02 3 3 id. 9, 73 27, 60 3 19, 80 9 y 10 7, 80 
Junio ........••••......•. 92, 63 7 9 mañ. 84, 92 21 3 id. 7, 71 26, 40 6 21, 80 1, 11, 14 27 4, 60 
Julio ....... , .•....••..... 93, 11 26 9 noch. 86, 81 10 6 id. 6, 30 25, 60 11 20, 20 17 y 27 5, 40 
Agosto .........•....... 94:, 67 26 9 mañ. 86, 83 20 3 id. 7, 84 24, 80 29 20, 00 12 4, 80 
Setiembre ................. 92, 43 9 9 id. 83, 59 29 3 id. 8, 84 24, 40 17 y 30 19, 60 21, 22 y 23 4, 80 
Octubre ........•......... 94, 43 26 9 noch. 83, 97 30 3 id. 10, 46 25, 20 18 18, 00 24 7, 20 

1 

Noviembre ..•..•......... 701, 63 30 9 id. 84, 01 19 3 id. 17, 62 23, 40 28 14, 20 30 9, 20 
1 Diciembre ...••........... 700, 72 1? 9 mañ. 82, 40 12 3 id. 18, 32 22, 40 16 14, 20 1? 8, 20 

·--- ------- ----- - -----------
MEDIA ...........•. 695, 90 683, 90 12, 00 24, 43 16, 97 7, 46 

V" I E:"1"11' T C> ~ 

DIRECCION OBSEBV A.DA. A. MEDIO DIA., ÚMERO DE DIAB 

Número de GENERALMENTE, 
Cantidad 

1 
dias de a~ua de MESES. :N'. NNE, NE. ENE• E. ESE, SE, SSE. s. sso. so. oso. o. ONO. NO, NNO. Calm tle lluvia. SBRENO . NUBLADO . lluvia. 1 

-- --------- --------- - ------ ----------- - ..... 
Enero ...•..••.••.••. 5 8 4 2 2 ,, 1 ,, 2 4 ,, 1 1 1 ,, ,, 8 21 10 74 ,, 

is Febrero .... .......... ,, 7 3 2 ,, 2 1 5 2 4 ,, 1 ,, 1 ,, ,, 3 24 4 ,, 
}farzo ......•.....•.. 4 6 5 1 3 1 1 1 ,, 1 3 ,, 1 1 1 1 1 14: 17 14 208 
Abril .•..•........... 1 10 2 2 IJ " 

2 2 2 3 ,, 1 ,, ,, ,, 5 4 27 3 32 ,, 
Mayo ...•............. 1 9 2 l 2 ,, 2 1 2 ,, ,, 3 1 2 2 3 14 19 12 167 ,, 
Junio .......... ..... ,, 12 2 6 ,, ,, ,, 1 ,, ,, 1 1 3 2 2 16 21 9 469 ,, ,, 
Julio ..•....•........ ,, 8 4 8 ,, " 

,, l 2 1 2 1 3 ,, 1 23 12 19 499 
" " Agosto . ............. 1 7 4 10 1 ,, 2 2 ,, 1 

" 
1 1 1 18 18 13 298 ,, ,, ,, 

Setiembre: .•.••• , •... 7 7 8 1 1 3 1 1 ,, 
" 

1 ,, 23 8 22 468 
" 

,, ,, ,, ,, 
Octubre ...• , .•••..•. 5 6 7 2 ,, 2 ,, ,, 4 1 ,, 1 1 - ,, 2 ,, 16 13 18 165 ,, 
Noviembre ....•.••... 7 6 5 1 2 1 1 3 ~ 

" 
,, ,, l 1 

" 
14 12 18 185 ,, ,. 

Diciembre •••. ...... 9 6 6 .2 1 3 2 2 " 
,, ,, ,, ,, ,, ,, ,, 10 10 21 72 ,, 

1 
-------------- --- ·--------- ~--+---1---

EN EL A:&0. • • • • • • • 40 92 52 2 41 6 12 9 21 24 2 113 6 13 10 13 163 202 163 2.655 



) 

MAGUEY MEXICANO. 
(Memoria. del Sr. Pa.yno, continuacion de la. página. 451). 

IX. 
Historia de los productos pecuniarios del Polque. 

-CJélebre parecer de la Universidad de lfféxico.­
Dictámen ori;-inal de los jesuitas.-Parecer del 
protomedicato~ 
Del exámen minucioso de la historia f cion, exigiendo que las personas que ha­

del pulque; en cuanto á sus productos / bian cobrado derecho;; reintegrasen E.U 

pecuniarios, resulta comprobado lo que 'importe. Nada. se logró: los encomende­
al principio habiamos asentado como pro· ros y jueces del pulque se apropiaron, 
bable, á saber: que en el primer siglo por lo menos· durante ciento veinte años, 
subsecuente al de la conquista, todos loo sumas enormes, cuyo monto se ignora, 
plantíos de magueyes pertenecían esclu- quedando solo consignn,do el hecho, que 
eivamente á los naturales de este -pais, y no abona mucho, por cierto, ni la morali­
hasta ciento cuarenta años despues de la dad, ni la obediencia de los primeros fun­
invasion de Cortés, fueron formándose los cionarios españoles. 
ranchos y las haciendas, y pasando á las 
familias de los conquistadores. 

Los encomenderos, que recorrian todas 
las provincias de Nueva España, esquil­
mando cuanto podian á los indígenas, fue. 
ron los que probablf:meute establecieron 
la primera peusion sobre el pulque. Des­

En 1668, permitió el virey duque de 
Alburquerque, que el ayuntamiento de 
:México cobrase un real á cada arroba de 
pulque, como indenrnizacion de la renta 
de unos cajones ó tiendas de madera que 
tenia en la plaza mayor. 

En 1669, se nombró administrador de 
pues, quizá á título de ejercer la policía los pulques, en la capital, al corregidor 
en las tabernas, siguieron gravándolo los l>. Diego Maldonado, y en ese mismo año 
justicias y alcaldes, mas unos ú otros, ó se remató en la ínfima citntidad de 660 
entrambos, aplicaban á sus bolsillos par- peso;; cada ai"io. 
ticulares todos estos impuestos, que no ¡ · · t d t Despues de este arrendamiento se hi-
eran, por cier o, e poca mon a. . . . 

Lo mas curioso es, que la corte de Es- meron otros á meJores prec10s. 
paña ignoró por mucho tiempo en virtud D. Alonso Flores de la Sierra, cobran­
de qué disposiciones y por qué agentes do á razon de doce reales carga al pulque, 
se cobraban derechos al pulque, hasta el pagaba al erario 66,00U pesos cada año 
año de 1663, en que se mandó que el pro- De estos doce reales, se dedicó uno para 
dueto de estos derechos ingresase en las la cañería de la ciudad y el otro para la 
cajas reales, y se formase una averigua· limpia de las acequias de Chapultepec, 

Tomo x.-&I. 
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lo que ocasionó una disputa con el asen­
tista. 

En 1674, lo tnvo arrendado en 92,000 
pesos cada año, Alonso de N :1rvaez. 

En 1688, se arrendó á Juan de la Rea 
por 9 años, los 7 primeros á 70,000 pesos, 
y los dos últimos á 75,000. 

En 1697,.se arrendó en 147,500 pesos, 
á D. Juan Estévl;l.n de Iturbide, que que· 
bró. 

En 1745, se aprobó el arrendamiento 
hecho á D. Sebastian de Aribura y Aré· 
cbaga, en 128,000 pesos cada año y por 
el térmíno de 9 años. 

El último arrendamiento, fué el cele­
brado por la misma cantidad, con D. Juan 
Martin de Astes. De esa focha en ade· 
lante, fué administrado por la corona, y 
<lió productos muy abundantes, como ve­
remos mas adelante. En Junio de 1692, 
siendo virey el conde de Galvez, co1;1 mo­
tivo de la carestía de maiz por causa 
tamhien de gente maligna que no falta 
en las grandes poblaciones, hubo segun 
dice el padre Cavo, un tumulto ó pronun­
ciamiento (corno hoy se llamaría) en Mé· 
:xico. Se reunió b gente, prendió fuego 
al palacio y á las casas del ayuntamiento, 
destruyó los cajones de madera que ha­
bía en la plaza, robó el dinero de lus mer­
caderes é hizo algunas otras atrocidades, 
que ,mencionan los documentos de ese 
tiempo. 

Al dia siguiente se aplacó el tumulto, 
la justicia aprehendió y maltrató á ocho 
plebeyos, y entre otras providencias, se 
mandó cortar las melenas á los indios, 
prohibiéndose totalmente el uso del pul­
que, pues se creyó que la embriaguez de 
los indios, babia contribuido mucho á la 
sublevacion. 

El virey, queriendo que su providen­
cia recibiese un apoyo respetable, pidió 

informe á la Real Universidad, que esta• 
ba compuesta de los Doctores siguientes: 
D. Agustín Franco de Toledo, D. José 
Vidal de Figueroa, D. Marcelino Solís y 
Haro, D. Prancisco Romero de Quevedo, 
Fr. José de la Parra, D: Tomás Quinco· 
ces, D. José de Miranda y Villa y Zan, 
D. Diego Vaguellina y Sandoval, D. José 
Montaña, D. Bernabé Diez de Córdoba y 
Murillo, y otros seis ú ocho venerables 
mas, que seria inútil mencionar, bastan­
do saber que se reunió el claustro pleno. 

Los puntos del informe eran sencillos. 
¿Se debía prohibir absolutamente el uso 
del pulque á los indios? ¿Convendría pro· 
hibir el pulque adulterado, y permitir el 
uso del puro y sin otra mezcla? ¿Seria 
conveniente establecer ciertas restitucio­
nes en la venta de este licor, para mode­
rar en los indios la costumbre de em• 
briagarse? 

Poco latín, pocas citas y pocos argu­
mentos se necesitaban, para informar so· 
bre estos puntos, que podrían resolverse 
con solo el uso del sentido comun. Pero 
¿cómo un cuerpo de sábios tan distin· 
guidos, babia de dejar escapar la ocasion 
de lucir toda la indigesta erudicion que 
había recogido de las aulas? Los Doc­
tores pensaron, discurrieron mucho, y 
al fin estendieron su magnífico informe, 
viéndose precisados al tratar del pulque, 
á traer en su apoyo, autoridades de todo 
género, claseR y categorías; citaron á Ju• 
no, á Juan Sambuca, á Calixto Ramirez, 
á Salcedo, á Herodoto, al Dr. Gaspar Cal· 
dera de Heredia, á Pró 'pero Rendela, en 
su tratado del vino, á Santo Tomás, á 
Ovidio, á los padres jesuitas Mando, Ca­
yetano y Bonacina, á San Agustín, San 
Pedro {)risólogo, San Basilio y San Juan 
Crisóstomo, á toda la corte del cielo; en 
fin, á todas las potestades de la tierra y 
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· 1 ' 1 
1 

"un emblema de esta historia fabulosa, del infierno, y seria argo aun e enume-
rar las muchas obras que sobre el vino y "para mostrar que no hay seguridad con• 

D "tra el dolo y le puso este mote Dolus sobre la embriague.,,, consultaron los oc-
. ",;nevitabilis, &c." Veamos lo que dice res. El documento íntegro tan curioso, • 

como cansado, es un monumento de la ig- del maguey el respeté\ble clauStro. 
norante erudicion, si se nos permite la "Parece providencia de Dios que para 
espresion, que se aprendía en los co- "que dé el maguey el fruto, le raen las 
legios hace siglo y medio, y que venia á "entrañas para que no dé mucha~ veces 
recopilarse ó á reasumirse en el Claustro "y mueraLl todos los indios: no si~ve dos · 
de la universidad. "veces lo que dejan las otras plantillas, en 

Será curioso y comprobará lo que asen­
tamos, el insertar algunos trozos. 

"las cuales, para volverlas á plantar, gas­
"tan nueva obra los indios y duran mu­
"chos años en crecer para dar un solo 

Tocando el segundo punto á que arri­
"f t " ba nos hemos referido, sobr~ el pulque rn o. 

puro y el adulterado, los Doctores entran Inclinándose la Universidad Y~ .ªl fin 
en una grave cuestion metafísica: reco· del informe, á que que~ase permitido el 
mendamos al lector el siguiente trozo, uso del pulque puro, dice: 
digno de presentarse como modelo de "Que por evitar mayores males, se puº 
lenguaje y de erudicion. \ "den permitir los menores, se apoya con 

"Con que el motivo de la prohibicion, "los dos casos; el uno de Loth en el Ge· 
"es el estudio de los indios en la trans· "nesis, cuando ofreció sus dos hijas por 
"gresion. Y asi parece á esta Real Uni- "escusar mayor pecado; y el otro, del Le­
"v~rsidad que la misma ley que condena "vita y el vieio, que por el mismo fin ofre 
"el mezclado, fuerte y que embriaga, con- "ció su hija doncella y la mujer del le~­
"dena el simple, (aun cuando lo puede "ta, al capítulo XIX .del libro de los jue­
"haber) y lo prohibe aunque no en las "ces: á el primero disculpan San Juan 
"palabras, tn el efecto y causativamente: "Crisóstomo en la homilía 46 y San Am· 
"pues si prohibe el mezclado y el puro, "brosio, en el capítulo VI del libro I de 
"no hay remedio para que deje de mez- "los Oficios; pero sin embargo, San Agua· 
"clarse: en la prohibicion del mezclado, " tin &c." 
"efectual y causativamente se cornprehende Parece increíble este modo de discut· 
"el simple, porque no hay diligencia posi- rir y de escribir: pero no hay duda, el 
"ble para que deje de pasar á mezclado. impreso original existe. ¿Leería el con­
"Aunque así lo vemos, se comprueba con el de de Galvez este informe? Y si lo leyó 
"desvelo que puso Jun1.1, haciendo guarda de pudo sacar algo de provecho? 
"IO, convertida e~ va_ca t-ncargándose~ á Los jesuitas á quienes tambien pidió 
"Argos por sus aun OJOS de que Olaudwno informe el virey, tuvieron mejor sentido 
''in laudíbus stíliconis. que todos los Doctores, y en pocas líneas 
Argumfama canit centeno li,mine cinctum manifestaron su opinion terminante, aun­
Oorporis excubijs unam se:rva.9se inveneam. que no menos absurda. 

"Y con toda la cautela, el dolo y malicia, Como el informe es un documento ori• 
"falseó esta custodia: hizo Juan Bambuco ginal é inédito, y ademas corto, no nos 
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parece fuera de proposito, insertarlo ín- "y el que S. M. permite y llama blanco 
tegro. Dice asi: "en la calidad, y no es traginable ni ven-

"Exmo. Sr.-Por estar ausente el pro· "dible sino en muy poca cantidad, y por 
" vincial y haberme dejado sus veces pa· "tanto aun éste, siento y juzgo debe V. 
"ra lolil casos que pudiesen ofrecerse, du-

1 
"E. prohibirle, porque no sirva de capa 

"rante su ausencia, obedezco al ruego y "y pretesto para el uso y abuso del pul­
"encargo de V. E., su fecha en 27 de Ju- •'que absolutamente prohibido en la di­
"nio de 1692 años, ordenado á que la re- "cha ley por S. M. No obstante este mi 
"ligion de la Compañía de Jesus, con pa- "parecer, para que sea mas completo el 
"recer de personas doctas y celosas del "obedecimiento al ruego y encargo de V. 
"servicio de Dios, informen sobre la sus· "E., ordenó á los padres maestros de 
"pension hecha de las entradas del pul- "nuestro Colegio de San Pedro y San Pa­
"que en esta ciudad de México, por los "blo hiciesen informe y es como se sigue. 
"motivos y razones que V. E. apunta en "En esta casa Profesa de la Compañía de 
"su decreto, comprehendiendo en pocas "Jesus de México, l. 0 de Julio de ,1892. 
"palabras l,as cabezas y raíces de los (Ira· "-Exmo. S.-Besa las manos de V. E. 
"vísimos pecados que universalmente ha- "su capellan, Alonso Ramos." 
"blando, cometen los indios de estos rei- El informe de los padres maestros es 
"nos con el uso y abuso (1) de dicha be- sustancialmente, igual al que se acaba de 
"bida, &c. Desde luego hice y hago juicio leer. 
"de que no solo es justa la suspension de Pero todavía, y como monumento d~l 
"sus entradas, sino que tambien debe la atraso de las ciencias, es mas célebre el 
"superior providencia de V. E., esten· parecer del proto medicato. 
"derse á prohibir é impedir por todos los La ·multitud de misturas y yervas con 
"medios posibles que no se benefide ni que componian· el pulque los tratantes, 
"venda en tocio el reino, este tan nocivo y ocasionaba graves males á los consumi­
"escandaloso licor, por los daños públicos, dores. Ninguna autoridad era mas á pro­
"notorios y totalmente irremediables, que pósito para decidir tal cuestion, que el 
"resultan <le su uso, entre los naturales protomedicato. El virey mandó se con­
"inclinados por su naturaleza y envejecí- sultase al Real Protomedicato, compues­
"da costumbre á frecuentes y continua- to del Dr. D. Juan de la Brizuela, Dr. D. 
"das embriagueces. Del fundamento de Ignacio de la Vega y Dr. D. José Mon­
"reconocer esta obligacion en V. E., me taño. Los Doctores mandaron traer cin• 
"da la ley 31, libro VI, título I de la re. co cueros de aguamiel: uno de ellos te­
"copilacion de las leyes indicadas, pues nía mezclada cal y los otros contenían la 
"en sus palabras, condiciones que espre. aguamiel pura . .A. los cuatro días, la agua­
"sa, Y las ordenanzas que esta se maní- miel simple, estaba en buen estado, mien­
"nifiesta con toda claridad, que el rey tras la compuesta con cal, tenia un sabor 
"nuestro señor (Q. D, G.) prohibe el pul- acre é insoportable. El Protomedicato 
"que de la manera que se tragina Y usa, declaró entonces, solemnemente, que el 

(1) Que co~& t&n r&r& y estrañ& pa.reoe que ¡08 p&• pulque mezclado con cal era dañoso, mien· 
dres m&estro• jesuitas, confundieron el uso con el abu- tras se podía usar el puro. Nos parece 
so. Discurriendo así, n&d& puede permitirse, ni aun 
los alimentoa orJina.rioe. que si se hub¡era tratado del vino de Je-
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rez, 6 del Rhin, y aun de la agua pura, 
habria resultado lo mismo. Sin ser Doc­
tor del Protomedicato, cualquiera conce­
birá que un escelente champaña de cli­
cot, mezclado con cal y dejado fermentar, 
puede ser un veneno; mas por raro y 
singular que parezca este hecho, así pa· 
i,ó, y el Protomedicato no hizo ningun 
género de análisis, ni mas esperimento 
que el que se ha dicho. 

.A pesar del famoso dictámen de la 
Universidad, y de la opinion de los pa­
dres maestros jesuitas, la prohibicion del 
pulque no subsistió mucho tiempo, y la 
corte de España volvió á permitir la be· 
bida con ciertas restricciones, incorpo­
rando su producido á la corona, el que, 
con el trascurso del tiempo, llegó á cons­
tituir uno de los ramos mas principales 
del tesoro. 



X. 

Ordenauzas auti;;uas y modernas.-Pulquerías. 
(Jostu1nbres populares. 

Las primeras ordenanzas relativas al 
pulque, son del año de 1871 y están re· 
<lucidas á los preceptos siguientes: 

l. csl Queda prohibida la venta de be. 
bidas nocivas, y el pulque compuesto con 
cal, raices ó palos que alteren sus cuali. 
dades simples. Los infractores deberían 
sufrir la pérdida de sus bienes, doscien· 
tos azotes y seis años de galeras. 

2. c.l Los señores obispos debían pro· 
ce,d,er con e,ensuras y hasta con anatemas, 
contra los traficantes de bebidas prohibi• 

das y contra los consumidores de ellas. 
3. d Que en los puntos públicos no 

pueda yenderse mas que el pulque blan· 
co, puro y limpio. Los justicias tenian 
facultad de visitar las pulquerías y der­
ramar el pulque que encontrasen altera· 
do ó mezclado de otras sustancias, y los 
infractores tenían la pena de cincuenta 
azotes en el palo de la plaza mayor por 
primera vez, y si reincidían, se podían 
aumentar los azotes hasta doscientos, y 
ademas destierro por cuatro años, diez 
leguas en contorno de la ciudad. 

4. d Que los puestos estén apartados 
de las paredes y casas, y no tengan mas 
que las cubiertas y un lado resguardado 
del sol. 

5. <ll Que no haya concurso de hom· 
bres y mujeres juntba para beber en los 

puntos, ni se detengan despues de ha.her 
bebido, ni haya arpas, guitarras, ni otros 
instrumentos, bailes y músicas, &c. 

6. d Que al ponerse el sol estén todos 
los puestos cerrados y recogida la gente. 

7. csl Que no se venda á crédito el 
pulque á los indios, ni se admita el em­
peño de prendas. 

8. csl Que á los indios que se encon· 
traren borrachos, se les condujera á la 
carcel y al otro dia se les aplicaran cin­
cuenta azotes en el palo de la plaza. 

9. <ll Que el número de pulquerías 
quedase reducido á treinta y seis. 

10. c:e Que se mandasen á otro paraje 
las pulquerías cercanas á las iglesias y 
conventos. 

Siguen en las ordenanzas otras varias 
reglas y condiciones para los asentistas, 
las que quedaron sin efecto, desde que 
el ramo se administró por cuenta del 
erano. 

. Las pulquerías que babia en tiempo 
del virey Revillagigedo, que, como en to­
do, estableció órden y método en el es­
pendio del pulque, eran las sjguientes. 

Pulquería de Delgadillo. 
,, ,, la Alamedi ta. 

" 
del Hornillo. 

,, de la Orilla. 

" 
,, los Pelos. 
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Pulquería de Calderas. 
,, ,, las Recogidas. 
,, ,, Puesto Nuevo. 
,, ,, San Felipe de Jesus. 
,, del Arbolillo. 
,. de la Retama. 

" " 
la Candelaria. 

" 
del Puente. 

" 
de Tum baburros. 

" " 
los Camarones. 

,, 
" 

Montiel. 
,, 

" 
Cuajomulco. 

" " 
Madrid. 

" " 
la Nana. 

" " 
Juan Carbonero. 

" " 
.A.ltuna. 

" " 
Tepechichilco. 

" " 
Colalpa. 

" " 
Ja Lagunilla. 

" " 
San Martin. 

" 
del Organo. 

" 
de las Papas. 

" " 
Tenexpa. 

,, " 
Granad itas. 

" " 
Celaya. 

" 
,, Juanico Rodriguez. 

" 
,, Solano. 

" " 
Mixcalco. 

" " 
los Cantaritos. 

Se suprimieron en esta época, doce 
pulquerías, entre ellas, dos muy célebres 
por sus riñas y por su buen pulque, que 
se llamaban el Pradito y el Tornito. 

A pe ar de las ordenanzas que hemos 
citado y del bando de la Real Sala del 
Crimen, del año de 1748, que estableció 
penas muy severas, que las hemos citado, 
las costumbres pn,valecieron sobre estas 
dnrí imas leyes, que el tiempo poco á po· 
co echó en el olvido. 

Mucho~ de los qne vivimos hoy, recor· 
damos algo esas famosas pulquerías anti-

guas, cuyos nombr-es acabamos de roen• 
cionar. 

Eran unos grandes jacales formados de 
unas columnas de madera y techados con 
tejamani"l, y por lo general estaban situa­
dos en las plazuelas de los suburbios de 
la ciudad. En el fondo y contra la pared 
única que abrigaba del viento á la pul­
quería, habia una serie de tinas ó cnbas, 
pintadas de azul, verde y encarnado, ca· 
da una con un nom"\)n, á cual mas alar· 
mante: la Vencedora, la Terribl,e, la Mata­
siete, la Valiente, la Llorona, la l,fad,ruga· 
dora, &c. Allí descargaban diariamente 
los arrieros sus atajos de pulque: las ta• 
bernas situadas cerca del canal, regular­
mente estaban todos los días barridas, 
regadas y adornadas con ros~1f', amapolas 
y chicharos. La encargada del espendio 
del pulqqe, era regularmente una mujer 
á veces bonita, con una camiRa blanca, 
limpia y bordada de seda, que dej ,iba ln­
cir una garganta muy adornada de c,md 
y de perlas, y un pecho <londe pendi,rn 
multitud de rosario con cru c:e1<, relicari"c,~ 
grandes y pequeños, de oro y plata. Oa,-i 
nunca faltaba al li1do de h, li 1:da pulque­
ra, el matan, es decir, su pailre , ,m tío, su 
amante ó su hermano, li om bre ele bigote, 
barba negra y cerrnda y fi sonomía, si no 
torva, al menos severa é im¡.ionente, co­
mo era necesario para tener á raya á los 
concurrentes, que por lo comun no eran 
de la gente mejor. La duma del pulque 
no era tampoco de las que se desmaya­
ban y sufrían ataques de nervios. Cuan­
do la ocasion lo reclamaba, sabia mostrar 
energía y aun hacer uso de su puñal. 

Entre las diez á las once de la mañana 
' luego que los indios mexicanos y otomites 

de las cercanías de la capital, acababan 
de vender sus frutas y legumbres, se di­
rigian en grupos á. las pulquerías. .A. la 
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. l d ro· I ueblo bajo, particularmente los domin-
sombra escasa que po~ algul'l a o r p y días de la festividad del Santo ó 
yectaba el techo del Jacal, se senta an, gos d l . ó iglesia 
sacaban de sus huacales una abundante Vírgen patrona e a parroqma 

provision de tortillas, chile verde, ah:: ce;:;:·esto como se ha visto, estaba pro· 
cate xi tomate (1) y sal, y al~orzaban, e. b'b'do por la policía, y sin embargo, todo 
pujando estos toscos manJares con caJe· , e~t~ se hi~o por muchos años, hasta que 

tes (2) enteros de pulque. las costumbrP.s se han modificado y la 
Otro género de concurrencia se n~ta- gente del pueblo ha tomado otro giro 

ba de medio día en adelante: las chmas para divertirse. Las célebres tabernas 
(especie ya perdida como los animales de han desaparecido, y solo queda la memo· 
Ouvier) con sus zagalejos, enaguas cortas ria de la terrible pulquería de los Pelos 
de lana ó seda rojas, sal picadas de lente· y de alguna otra, donde tenian PUS rea­
juela, irns piés y piernas apiñonados, ~us les los mas valentones y tremendos de la 
camisas escotadas que dejaban descub1er- ciudad, y donde no pocas veces tuvieron 
to todo su seno, sus rebozos, especie de principio y fin d~amas sa~gri~ntos. Ho,~ 
scbal angosto de algodon ó seda, m_anej~- las chinas de botrnes y cnnolma, con tra 
dos con aire y gracia. Donde habia chi- jes de cola y sombrilla en mano, se van 
nas, no faltaban galanes de calzonera bor- en los trenes de los ferro-carriles, á Gua­
dada y de anchos sombreros; Y donde dalupe ó á Tacubaya, ú ocupan las gale­
babia chinas y galanes, era fuerza que rías y palcos terceros de los treatros 
hubiese un par de arpas, de guitarras ó donde admiran y lloran con los dramas 
jaranitas, y como complement~ de todo d<:i Bouchardy. La civilizacion francesa 
esto el jarabe y las coplas p1carezcas. ha estado siempre muy distante de creer 
Nun

1

ca f~ltauan en las cercanías de la en el grande influjo quti ejerce aun en 
pulquería, las picantes enchiladas (3) los las mas apartadas regiones de la tierra. 
humeantes tamalitos, Y las frutas de la Desde ias primeras ordenanzas que he­
estacion. Los indios en grupo, muchas mos citado, hasta hoy, se puede decir que 
veces se quedaban beodos y dormidos las autoridades no han cesado de ocup: r­
unos sobre otros: las chinas cantaban Y se de las pulquerías. LRs preveucionas 
bailaban: los alegres sones de las arpas que rigen actualmente, son en sust~ncia 
se oían á gran distancia mezclados con las mismas antiguas, con la sola mod1fica­
lós gritos estraños y diversos de los _ven· cion de las penas, pues los azotes se han 
dedores, que ponderaban sus golos~oas: sustituido con multas; son las siguientes: 
los hombres mas graves y formales Juga- l. os: Los dueños cuidarán de que el 
ban á la rayuela con pesos ó tejos de plo· pulque que se vende, sea puro y sin mez• 
mo· y completaban el cuadro los mucha- cla alguna,. Multa á los contraventores 
ch~s y grupos de curiosos que cercaban de 25 pesos por la primera ve?., 5? por 
estas tabernas, centro de los placeres del la segunda y en caso de reincidencia, se 

[ 1¡ Tómase colorado. . 
':2 Va~ij a~ tend1di<S de barro, 6 ]e, ,¡_ue es Jo ffilS· 

m•'., gr8J!Jea co1,a• rúoticas del cbamp., n-. me:ucan~. 
(3 I T orti llas fiitas ó un tu.da• cm u,.a. b& za. de ~hi­

le v~rde 6 c<1l1uado. 

cierra el establecimiento. . 
2. o:l Que el local interior y ester10r-

me1üe, esté aseado. Las multas son por 
Ja coutravencion de 3 Y i pesos. 

• 
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3. "' Las pulguerias se abrirán á las 
seis de la mañana y se cerrarán á las sie­
te <le la noche, sin que .adentro quede 
persona alguna, 

4. a3 No recibirán prenda, sino que 
venderán á dinero al contado. 

ú."' No habrá bailes, .mú.sica, ni jne· 
gos de ningu.na clase. 

6. "' No se permitirá dentro del mos­
trador, mas que á los dependientes. 

7."' Si hubiere algun desorden, es 
obligacion de los dependientes avisar á 
la autoridad mas cercana. 

S. "' Las puertas estarán siempre 
abiertas. 

9.'"' No depositarán armas de ningu­
na clase. 

los parroquianos. Es.to acaso !:lB inevjta­
ble, pero lo positivo es que los {lscánda• 
los son mer.ores qµe en los tiempos • de 
la picota (1). · 

Pasado algun tiempo, se , permitieron, 
ha&t!;l. ochenta pulque,rí~s, -y _ep el tra~cur­
so de él han aumentado hasta 5i3, .con­
forme consta de la lista si~uiente (2). 

.A.brego, D. Amado, Nueva del M;onton 
núm. l. 1 

Adalid, D. Gabriel, 3. co del Rastro. 
Acevedo, D. Pedro, puente de Alvara• 

do letra U. 
1 

' • 

Aceves, D. José, p'Iazuefa pe] Jarp:in 
letra B. 

1 

.A.guayo, D. José, ~ejas de Balvanera. 

.A.guayo,. D. Jos_e., estamp.a de San Lo-
10. ~ Los compradores no permane- renzo. 

cerán en las pulquerías mas tiempo que .A.guayo, D. José, Rastro-y ~an 0f).milo. 
el necesario, ni i;¡acarán á la c,alle los va- .A.guayo, D. Jo~é, .A.guila] _Pila ~~ca. 
sos. .A.guayo, D. José, Santa Maria 'i Cole-

11."' Los compradores no ppdrán be- gio de Bonitas. . 1 

ber hasta el irado de embriRgarse. .A.guayo, D. Jo~é, Inditas y L~cumberri. 
12."' Tampoco reñir 11i arm!\,r eecán- .A.guayo, D. José, Alcaicería y .A.rquillo. 

dalo, ni jugar ni almorzar 6. comer dentro , .A.guayo, D. José, ,rrne11;~e de_ ~a~ Peqro 
de las casillas de espendio. Toda infrac- y San Pablo núm. 9. 
cion de estas disposicione~ ~e ,castiga con .A.guayo, ,D. José, N ecatitlan y San,ta 
multas bien módicas p0r cierto y con pri• Gertrudis. 

1 
• 

sion por masó menos días en la cárcel. Aguayo1 D . .José, bajos del Hospicio de 
/ ,.. ¡ ! 

Las pulquerías han sido poco á poco Pobres. ;, , 
desterradas del centro poblado y mer- Aguayo, D. José, 2."' µe N ecatitlan. 
cantil de la ciudad y las que existen es- .A.guayo, D. ,Jos~, San .Hitó1~to núm.11. 
tán caprichosamente pintadas para atraer .A.guayo, D. Jds~ p~ent~ !3 ~tlco y l'e 
consumidores, aseadas y algunM adorna- nespa. 
das hasta con cierto lujo. .A.guayo, D. Jose, Fernando VII y San 

d 1 · 't d Pablo. 1 · ' A pesar e as prevenc10nei; c1 a as 
no deja de haber siempre su concurren- .A.guayo, D. Jose, Buenavista: núm. 9. 
cia á las pulquerías, sus alnmerzos y sus .A.guayo, D. José, Ancha y ·~etran. 
riñas, y no pocas veces los guardas diur• 
nos, fastidiados de permanecer en las es. 
quinas entran á la pulquería, beben y 
hacen alegre compañia fraternizando con 

(1) Luga.r donde1hal¡ia un p,11-lo en ¡,. pi~&, i;n11ror 
y ali\ Bufri111 la gente del pueblo, el ·~upllc10 'ele 1os 
azoies. 1· 1 , 

(2) El Viajern en México.-Impreiita. de AmlrMi~ 
y E11oala11te.-J864. 

Tomo X ,-62, 
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.A.guayo, D. José, Revillagig~do y Pro- Campero, D. Manuel, plazuela de Guar· 

videncia. dio la. 
.A.guayo, D. José, Lopez y Calvario. Campero, D. Manuel, l. 

05 

de las Da.-

.A.guilar, D. Pedro, puente de San .A.n· mas uúm. 12. 
tonio de las Huertas. Campero, D. Manuel, Nahuatlato y 

Alvarez, D. Leandro, .A.reos de Belen Puesto Nuevo. 
núm. 11. Campero, D. Manuel, Coliseo núm. 4. 

.A.lvarez, D. Sóstenes, plazuela de la Campero, D. Manuel, Portacooli. 
Palma. Campero, D. Manuel, puente de Mon· 

' .A.larcon, Doña Ignacia, puente del Mo· zon y Tornito. 
lino. Campero, D. Manuel, Roldan y Merced. 

.A.lamillo, D. Francisco, Rastrillo núm. 2. Campero, D. Manuel, puente de la 

.A.rce, D. Ignacio, Balvanera núm. 14. Leña. 
Arpide, D. Luis, Chapitel de Monser· Campero, D. Manuel, 3. 

05 

calle y pla· 
rate núm. 7. zuela de la Santísima. 

.A.rellano, D. Ignacio, Santa .A.na núm. 3. Campero, D. Mauuel, San Juan de Dios 

.A.rellano, D. Ignacio, Nueva del Te· núm. 3. 
quesquite núm. 2. Campero, D. Manuel, plazuela de Juan 

.A.rteaga, D. Hipólito, Chapitel de Mon· Carbonero. 
serrate núm. 9. Campero, D. Manuel, callejon de la 

.A.vendaño, testamentaría, Sr., 3. ~ de Chinampa (esquina). 
San Juan y Vizcaínas. Campero, D. Manael, Ancha núm. 9. 

.A.yala, D. Merced, plazuela de las Viz· Campero, D. Manuel, puente Colorado 

cainas. y Danza. 
.A.yala, D. Merced, esquina. del callejon Campero, D. Manuel, callejon de Dolo· 

de .A.randa. res y Cuajomulco. 

Baez, D. Lino, puente de .A.lvarado y 

Buena.vista. 

Campero, D. Manuel, Escondida nú· 

mero 9. 

Barrera, D. A.gustin, plazuela de la 

Concepcion é Ismahuatengo. 

Baltierra, D. Antonio, Ancha. 
Barrios, D, J. M., plazuela del Jardín. 
Barrios, D. J. M., ídem de Juan Car-

bonero. 
.Blacio, D. Vicente, Berdeja núm. 14. 
Bravo, D. Benito, Ribera de San Cosme. 
Bravo, D. Benito, Chinampa · y San 

Juan Nepomuceno. 
Bustos, D. Mariano, Calvario y A.néha. 
Campero, D. Manuel, Vizcaínas y ca· 

llejon de Pañeras. 

Carrillo, D. Casimiro, Niño Perdido 

núm. 12. 
Carrillo, D. A.ntpnio, San Juan Nepo-

muceno letra F. 
Carrillo, D. Gabriel, calzada de los A.n· 

geles. 
Campa, D. Joaquín, callejon de la pla-

zuela del J ardin. 
Carrera, D. Vicente, Monton y Cruz 

Verde. 
Camacho, D. A.polonio, Sapo núm. 7. 
Cardona, Doña A.tila.na, puente de San· 

to Tomás, 
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Castro, D. J. M., calzada de Santa Ma- 1 Delgn.d']l D A. . ria número 11. ..' 1 0
, • gustm, Dolores y Ta-

c d D J rasqmilo . 
ar oso, . osé Maria, puente de la Del . . Misericordia y Berde' gado, D. Encarnac10n, San Antonio 

e Jª· de las Huertas 
ortés, D. Marcial, Albóndiga núm 5 D' • · Cortés, D. Marcial portal d 1 T ·. . iaz, D. S1xto, puente de Santo To-

' e opac10. más. 
Covarrubias, D. Santiago, San Cosme 

núm. 24. 
Cov'arrubias, D. Francisco, Teposan y 

puente Blanco. 
Cuestas, D. Antonio, plazuela de San 

Sebastian . 
Chavez, D. Luis, puente de Santa .A.na 

núm.4. 
Da~d, D. Ignacio, Jesus y Paja. 
David, D. Ignacio, e';uleta y San Juan 

de Letran . 
David, D. Ignacio, Joya núm. 7. 
David, D. Ignacio, l.~ de las Damas 

núm. 3. 
David, D. Ignacio, San Bernardo nú· 

mero 10. 
Da~d, D. Ignacio, Esclavo y .Aguila. 
David, D. Ignacio, puente de Monzon 

y Corchero . 
Dav~d, D. Ignacio, Manito y Muñoz. 
David, D. Ignacio, Pila de la Habana 

núm. 10. 
David, D. Ignacio, Santa Catarina y 

Parados. 
David, D. Ignacio, puente de Al varado. 
David, D. I gnacio, callejon de an An­

tonio y San Juan. 
David, D. Ignacio, an Antonio Abad 

y Rastro. 
David , D: Ignacio, callejon del Maneo. 
David , D. Ignacio, Victoria núm. 4. 
David, D. Ignacio, A.lconedo y Hua• 

calco. • 
David, D. Ignacio, Soledad de Santa 

Cruz núm. 3. 
David, D. •Tgnacio, puente de Tezon· 

tlali. 

Domingnez, D. Rafael, esquina de la 
Soledad y Limon. 

Dominguez, D. Manuel, San Bernardo. 
Dua:te, D. Lucio, Amargura núm. l. 
Ech1goyen, D. José, Pajaritos y A.reos 

de Belen. 

Echigoyen, D. José, Salto del .A.gua y 
Niño perdido. 

Elizalde, D. Luis, 2. te del Factor nú-
mero 9. · 

_Elizal~e, D. Luis, portal de Santo Do­
mmgo num. 6. 

Elizalde, D. Luis, esquina del puente 
de la Mariscala. 

Elizalde, D. Luis 1 ee de las . D 
Ú 1 

, · amas 
D m . . , 

El!zalde, D. Luis. l~ del Factor núm. l. 
Elizalde, D. Luis, Rejas de Balvanera. 

núm. 10. 

El'.zalde, D. Luis, Alcaicería núm. 4. 
El~zalde, D. Luis, Olla y Alcaicería.. 
Ehzalde, D. Luis, puente del Espiritu 

Santo núm. 9. 
Elizald_e, D. Luis, Ratas núm. 7. 
Elizalde, D. Luis, 2. te de Santo Domiu­

go núm. 3. 
Elizalde, D. Luis, esquina de la Puer• 

ta falsa de Santo Domingo. 

El'.zalde, D. Luis, San Bernardo núm. 7. 
Ehzalde, D. Luis, San Hipólito • t 

lb 
~ , JUn O 

a ano. 
Eliza.lde, D. Luis, plazuela del Jardín 

y Montero. 

El!zalde, D. L~is, Nana y Chinampa. 
Ehzalde, D. Lms, San Hipólito núm. IO. 
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Elizalde, D. Luis, esquina de la Escon-

dida. 
Elizalde, D. Luis, 3. ce del Reloj núm. 9. 
Espinosa, D. Gregorio, Venero y Joya. 
Espino a, D. Gregoro, Indio Triste y 

Santa Teresa. 
Espinosa, D. Gregario, Joya núm. 12. 
Espinosa, D. Gregorio, Ciegos (al Po­

niente). 

~spinos:i, D. Gregorio, San Antonio 
Abad y Tlascuaque. 

Espinosa, D. Gregorio, Alegria núm.(>. 
Espinosa, D. José María, puente de San 

Dimas. 

Espinosa, D. Angel, puente del Rosa­
rio núm. 20.· 

Espinosa, D. Angel, Santo Tomás la 

Palma núm. l. 

Espinosa, D. Vicente1 c?loni_a de los 

Arquitectos. 
Espinosa, D. Dámaso, p'G.ente de Santo 

Tomás. 
Espinosa, D. Dámaso, 3. ce de Santo 

Tomás. 
1 

Estrada, D . .f uan, puente de Tezontla· 

le núm. 2 
Estrada, D. Cenobio, Don Toribío nú-

mero 17. 
Estrada, D. Marcéiino, Ancha núm. 8. 
Esteves, D. An~onio, ~an Cosme y Ci-

prés. , 
Fernandez, Doña Manuela, _Puente de 

Al varado. 
Fernandez, D. Porñrio, ran.cho de Ahue-

huetes. 
Fii.gueroa, D. Manuel, Factor y San 

· Andrés. 
Figueroa, D. Manuel, Migueles y Cruz 

Verde. 
Figueroa, D. Manuel, · San Miguel y 

Ave Maria. 
Flores, D. Joaquín, Merced núm. 22. 

Flore~, D. Joaquin, 2. a, del Rastro y 
Estampa de San Miguel. 

Flores, D. Joaquin, puente de la Mer­
ced núm. 4. 

Flores, D. Joaquín, Alhóndiga núm. 3. 
Flores, D. Joaquín, l.~ de Manzána­

nares núm. ll. 
Flores, D. Joaquín, Curtidores y .A.gui-

lita. 
Flores, D. Joaquín, Rast-vo y Arbol. 
Flores, D. Joaquin, 2. ce de las Damas 

núm. 6. 
Floresr D. Antonio, 2 . .e del Factor 

núm. 8. 
Flores;, D. Antonio, Belem y Chiqui­

huíteras. 

Flores, D. Antonio, Cuajomulco y Cor. 
pus Obristi. 

Flores, D. Antbnio, plazuela del Jardín 

núm.6. 
Flores, D. Antonio, idem, idem, núm. 5. 
Flores, D. Antonio, Santa Ana y calle­

jon del Zacate. 
Flores, D. '.Francisco, Mariscala junto 

al núm. 6. 
Franco, D. Joaquín, Mesones y Ratas. 
Franco, D. Joaquín, Cárruen y San Se­

bastian. 
Franco, D . .1oaquin, Sepulcros de San­

to Domingo núm. 8. 
Franco, b. Joaquín, Misericordia y 

Verdeja. 

Franco, D. Joaquin, Santísima y porte-
ría de Santa Teres~. · 

Franco, D. Joaquin, San Antouio To­
matlan y Lagarto,s. 

Franc,01 D. Joaquín, Santa Catarina y 
Amargura. 

Franco, D. Joaquín, 2."' de Tezontlale 
letra A, 

Franco, D. Joaquin, Manzanar~s y :Por• 
tacreli. 

DE GEOGRA.FIA Y ESTADISTICA. 497 

Franco, D. Joaquín, Estanco de hom­
bres letra B. 

Franco, D. Joaq~in, pu~nte de Tezon. 
tlale núm. 4. 

Franco, D. German, plazuela de las 
Vizcaínas I\Úm. 3\). 

Franco de Ortega, Doña Clara, puente 
de .A.lvarado y ~an Fernando. 

Gándara, D. Exiquio, Rancho del Ce­
bollon. 

Garnica, D. José, Tompe¡¡.te y Cor­
chero 

Gasea, D. José, Portillo de San Diego 
núm. 6. 

Gasea, D. Desiderio, calzad¡¡. de los 
Angeles. 

Gasea, D. Desiderio, garita de Vallejo 
núm. 7. 

Góngora, D. Clemente, Cornejas y Cu­
lebritas. 

Gonzalez, D. Francisco , calzada de 
Chapultepec. 

Gomez, D. Pedro, 2. "' del Factor nú­
mero 2. 

Garnica, D. J'o:;é, Venero y Aduana Gomez, D. Fedro, callejon de Veas 
Vieja. núm. l. 

Garnica, D. José, P,1ja y Jesus. Gomez, D. José María, pl'azuela de 
Garnica, D. José, 2."' de Santo Domin- Juan Carbonero. 

go núm. 5. Gomez A.viles, Doña Juana, plazuela 

Garnica, D. José, Santa Ana letra A. de San Lorenzo. 
Garnica, D. José, Metced núm. 27. Gomez, Doña Felipa, puente de Santa 
Garnica, D. José, Angel y Tiburcio. Ana letra E. 
Garnica, D. José, Cadena y Colegio de Gomez de Lopez, Doña María Petra, 

Niñas. Colonia de Santa María, 
Garnica, D. José, Trápana al Oriente, Guerrero, D. Miguel, Real rfo : ~i d a 

García, D. Nicolás, Mtiñoz. Ana. 
García D. Nicolás, plazuela de Neca· ~ Guerrero, D. Luis, phtzuela de Sau 

titlan. ¡ Juan núm. l. 
García D. Nicolás, Manzanares Y Mar- Guzman, D. José María. (·allejon de 

quesote. Chiquihuiteras núm. 2. 
Garcia, D. Pedro, Colonia de Santa Guzman, D. José Maria, Niñó Perdido 

Maria.. núm. 37. -
Garcia, D. Hilario, plazuela de San Guzman, D. José Maria, Nuev'ó-Mé-

Juan de Dios letra E. xico y Puente del Santísimo. 

García, D. Juan de Dios, Angeles jan• Guzman, D. José María, Huacalco y 
to al portal. Tarasquillo. 

Garduño, D. Juan José, Real de Santa Guzman, D. José Maria, Ancha y Be-
ba. kn. 

Garduño, D. Migue-1, callejon de Dolo­
lores núm. 8. 

Garduño, D. Miguel, San Antonio Abad 
y Santa Cruz. 

Garrido, D. Benancio, San Salvador el 
Verde y callejon de Arte anoR. 

Guzman, D. José Maria, l. <e de Man­
zanares núm. 16. 

Guzman, D. José María, Don Toribio 
junto al 13. 

Heredia, D. Tomás, Rinconada de San 
Die¡o. 
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Reredia, D. Miguel, plazuela del Salto Juvera, D. José María, Monserrate nú­
mero 16. del Agua núm. 3. 

Rernandez, D. José María, San Anto- Labrada, D. Jesus, Manito núm. 4. 
nio de las Huertas. Labrada, D. Jesus, Santa Bárbara ,y 

Rernandez, n. Miguel, Salto del Agua San Pablo. 
y Estampa de Regina. Labrada, D. Je1ms, puente de San Pa-

Herrera, D. José María, Amargura y blo. 
callejon de Altuna. Lagarde, D. Luis, Dolores y Nuevo-

Herrera, D. José María, Marquesote y México. 
Ave María. Lazcano, D. Antonio, puente de Pere-

Herrera, D. José María, plazuela de do y San Juan. 
Mixcalco y Moscas. Lazcano, D. Antonio, Papas y Teques-

Herrera. D. José María, puente y pla' 1 quite. . 
zuela de San Sebastian. · Lazcano, D. Antoruo, Alameda y Ma-

Huerta. D. Eugenio, 2. ~ de Peralvillo riscala. 
num. 10. Lazcano, D. Antonio, calzada de Santa 

Ilizaliturri, D. Felipe,. Ribera de San María. 
Cosme. Lechime, D. Pascual, Revillagigedo y 

Islas, D. Nicolás, plazuela de San Juan Alconedo. 
núm. 6. Leon, D. Rafael, Donceles y EEclavo. 

Islas, D. Nicolás, plazuela de Madrid Legorreta, D. José María, Santiaguito 
núm. 6. y calie}on de Veas. 

Islas, D. Nicolás, Candela.rita y Ancha. 
Islas, D. Nicolás, Arcos de Belen junto 

al baño del Sol. 
Islas, D. Guadalupe, Rinconada de D. 

Toribio. 
Islas, D . .A.tanasio, plazuela de San An­

tonio de las Huertas. 
Jimenez, D. Ireneo, San Hipólito y San 

Fernando. 
Juvera, D. José María, Alhóndiga nú­

mero 2. 

Juvera, D. José María, calzada de San 
Antonio Abad núm. 11. 

Juvera, D. José María, plazuela de 
. Mixcalco letra G. 

Juvera, D. José María, compuerta y 
plazuela de Santo Tomas. 

Juvera, D. José Maria, plazuela de la 
Candilaria núm.. 21. 

Legorreta, D. José Maria, A ve María. 
Luna, D. Manuel, plazuela y puente de 

Villa.mil. 
López, D. Cármen, plazuela de Juan 

Carbonero núm. 3. 
'" Lopez, D. Ramon, San Casme núm. 26. 

Lopez, D. Luz, Don Toribio letra A. 
Lopez, D. Lino, Robles y Ala.medita. 
Lopez, D. Bernardo, callejon de Lopez 

y plazuela de Pachaco. 
Lopez, D. Vicente, plazuela de Monte­

ro letra .A.. 

Lopez, D. Juan, Garrapata núm. 3. 
Magallanes, D. Joaquín, San Felipe de 

Jesus núm. 24. 

Magallanes, D. Joaquin, Mesones y 
Gallos. 

Magallanes, D. Joaquin, Puente Que• 
brado uúm. 14. 
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Maldonado, D: José María, Soledad de ' Montea.legre, D. Vicente, Callejuela 

Santa Cruz. núm. 4. 
Maldonado, D. José María, Susanillo y Montea.legre, D. Vicente, Cacahuatal 

Pachaco. y San Lúcas. 
Maldonado, D. Félix, San Cosme nú- Montea.legre, D. Vicente, Don 1'oribio 

mero 26. núm. l. 
Mald nado, D. FéEx, plazuela del Jar· Montea.legre; D. Vicente, plazuela de 

din núm. 24. la Candelaria núm . . 7. 
Montes de Oca, D. José S., Reloj y 

Maldonado, D. Félix, San Cosme núm. 1. 
Maldonado, D. Félix, plazuela de San 

Juan de la Penitencia. 

Marenco, D. José, Victoria núm. 4. 
Marin, D. Inés, plazuela de Santa Cruz 

y Limon. 
Marin, D. Inés, Cadena y Pajaritos. 
Mario, D. Inés, puente Blanco, núm. 9. 
Marin, D. Inés, Lagunilla y Verdeja, 
Martinez, D. J otoé María, Alfa.ro núm. 1. 
Martinez, D. José María, esquina de la 

plazuela de la Concepcion. 

Martinez, D. Francisco, Tiburcio y Ter· 
cer Orden de San A.gustin. 

Martinez, D. Francisco, San Ramon y 
Cruces. 

Martinez, D. Francisco, Reloj y Encar· 
cion. 

Martinez, D. Francisco, Buena.muerte 
y San Pablo. 

Martinez, D. Francisco, calzada de San 

Antonio Abad. 
Martinez, D. Francisco, Rastro y Gar· 

rapa.ta. 

Me.rtinez, D. Antonio, Santa Catarina 

núm. 9. 
Mendoza, D. Florencio, l."' de Manza-

nare1:1. 
Mendizábal, D. Francisco, esquina de 

la plazuela de Santo Tomás. 

Mesa, D. Antonio, Santa Ana núm. 6. 
Montea.legre, D. Vicente, Tacuba nú· 

mero 11. 

Celaya. 
Montes de Oca, D. José S., callejon del 

Pinto y la Santa V:eracruz. 
Montes de Oca, D. José S., callejon de 

la Hortensia letra M. 
Montes de Oca, D. José S., Nuevo-Mé­

xico junto al meson. 
Montes de Oca, D. José S., plazuela de 

San Juan núm. l. 
Montes de Oca, D. José S., Regina y 

Plazuela de Vizcainas. 
Montes de Oca, D. José S., .Hospital 

Real núm. 3. 
Montes de Oca, D. José S., plazuela de 

Santa María. 
Montes de Oca, D. José S., puerta fal-

sa de los Gallos. 
Monroy, D. N éstor, puente de Santo 

Tomas núm. 8. 
Moreno, D. Cárlos, Chiquihuiteras y 

San Antonio. 
Montiel, D. Dolores, plazuela de la La-

gunilla núm. 15. 
Muñoz, D. Pablo, Garrapata y San Pa• 

blo. 
Nájera, D. Cristoba.I, bajado el puente 

de los Angeles. 
Naranjo, D. Lucia.no, Ancha y Belen. 
Navas, D. Mar[ano, plazuela del Cár­

men núm. l. 
Navas, D. Mariano, esquina de Peral-

villo. 
Nava, D. Manuel, callejon de Titirite-

ros y Pachaco. 
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1 
a,rn, D. Manuel, Candelaria y Zavala. Ortega, D. Vicente, Pila Seca y puer· 

ta falsa de Santo Domingo. Nava, D. Manuel, Cármen y Arsinas. 
a.va. D. Manuel, San Pedro y San Pa­

blo num. 6. 
ava, D. Antonio, puente de AJ-tarado 

núm. 9. 

Noriega, D. Rosendo, L d del Rastro 
junto al núm. 6. 

Noriega, I). Rosendo, San Juan de 
Dios y plazuela de Madrid. 

Noriega·, D. Roserrdo, Balen y caUejon 
de A.randa. 

Noriega, D. Rosendo, 2. ce de Santa 
Catarina junto al n-(im. 9. 

Noriega, D. Rosendo, plaz11ela de San 
Lúcas, 

Noriega, D. Rosendo, l. ce de Santo 
Domingo núm. 2. 

Noriega, D. Rosendo, V~nero y puen­
te de Jesus. 

N oriega, D. Rosendo, 2. ce ,de-l Factor. 
Ovando, D. Francisco, San Antonio 

Abad. 

Olguin, D. Luis, callejon. de Lagartijas 
y Mixcalco. 

Olvera, D. Rodrigo, puente del Rosa• 
rio núm. 22. 

· Olvera, D. Rodrigo, esquina de Rables 
y San Gerónimo. ' 

1 

Ortega, D. Daniel, Rejas de San Geró· , 
mmo. 

Ortega, D. Vicente, Lagunilla y Te­
quesquite. 

Ortega, D. Vicente, A.ma;rgura y La­
gunilla. 

Ortega, D. Francisco, Santa Mhría y 
plazuela del J ardin. 

Ortega, D. ,Franpisco, Mimserrate y 
Risco, 

Ortega, D. Francisco, Lagunilla y Ba­
silisco. 

Ort~ga, D. Franci,sco, Estanco de hom-
bres y Tequesquite. ' ' 

Ortega, D. José Maria, Santa Catarina 
núm. 3. 

Ortiz, D. Leandro, plazuela del Jardín 
1 

núm- 5. 
Ortiz D. Leandro, puente de Santia­

guito y callejon de Veas. 

P¡¡.checo, D. Oatarino, puente Balvane­
ra núm. 7. 

Palomino, D. Ca;yetano, pirnnte de an­
to Doniingo núm. 6. 

P3rlaciofl, D. Dolores, puente del Molí· 
no letra B. 

Perez1 D. ,Ignacio, Leon n;úm. 9. 
Perez, D. Ignacio, Santa 'María fren~ 

del pu~nte. 
Perez, b. Ignacio, .A.margurá y Lagu­

nilla. 

Peralta, 
Nuevo. 

D. Julio, calzada del Paseo 
• 1 • 

Ortega, D. Daniel, Jesus Nazar~no 1 

núm. 4. Peralta, 
D. Daniel, Rastro y A.rp~co, , 'tiago. Ortega, 

gidas. 

D. Pablo, plazuela de San-

Ortega, D. Daniel, 2. ~ calle y rinco­
nada de la Santísima. 

Ortega, D. Daniel, 2. °' calle y callejon 
de Manzanares. 

Ortega, D. Vicente, San José e1 Real 
núm. 9. 

Piña, y Saviñon, D. Manuel, Indio Tris­
te y Chavarria. 

Pintos, D. Miguel, plazuela del Jara'.in 
núm. 9. 

Pontones, D. Fernando, Mecateros y 
Alcaicería. 

Pontones, D. Fernando, Palma núm. 4. 
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Pontones, D. Fernando, Seminario y 
Santa Teresa. 

Pon tones, D. Fernando, .A.rsinas y puen­
te de Legísamo. 

Pontones, D. Fernando, Portacooli 2. 
Pontones, D. Fernando, San Felipe de 

Jesus y Aduana. 
Pontones, D. Fernando, Acequia y Cor­

reo Mayor. 

Pontones, D. Fernando, Salto del .Agua 
y Vizcaínas. 

Pontones, D. Fernando, Hospital Real 
y .Victoria. 

Pontones, D. Fernando, Portillo de San 

Diego y San Hipólito. 
Pontones, D. Fernando, l. ro del Ras­

tro y Arbol. 
Pontones, D. Fernando, Chapitel de 

Santa Catarjna. 
Pontones, D. Fernando, Don Toribio 

núm.1. 
Pontones, D. Fernando, esquina de 

Santo Tomás y Palma. 

Pontones, D. Fernando, Mesones y Al­
faro. 

.Pontones, D. Fernando, 3. 00 del Ras­
tro (esquina). 

1 
Quiroz, D. Vicente, Verde y San Ge­

rónimo. 
Quiroz, D. Vicente, Salto del .A.gua y 

Manco. 
Quiroz, D. Vicente, esquina de la Amar• 

gura. 
Quiroz, D. Vicente, puente de Tezon­

tlale núm. 5. 
Quiroz, D. Vicente·, Tepozan y Tezon· 

tlale. 
Quiroz, D. Vicente, Don Toribio junto 

al núm. 10. 
Quiroz, D. Vicente, Refugio 12. 
Quintana, D. Albino, Roldan núm. 10. 
Quintana, D . .Albino, Pulquería de Pa-

lacio núm. 10. 
Quintana, D. Albino, Manzanares y 

Veas. 

Quintana, D. Albino, San Ramon y 
puente del Fierro. 

Ramirez, D. V alentin, plazuela del Te­
qu esquite núm. l. 

Ramiro, D. Miguel, Belen y Ancha. 
Rangel, D. Pedro, Niño Perdido nú­

mero 34. 
R eyes, D. Faustino, San Cosme núm. 36. 
Reyes, D. Luis, esquina de la plazuela 

del Risco. 
Quiroz, D. Vicente, Santo Domingo y 

Cocheras. Reyes, D. Luz, Bosque y Rastrillo. 
. . Reyes, D. Luz, .á.ncha y San Antonio. 

Qmroz, D. Vwente, plazuela de la Pa- R . D L D T 'b' , 
16 . eye , . ur., on on 10 num. . 

Jª Y ~cSus. . . . Rodríguez, D. Manuel, Colonia de San-
Qull'oz, D. VJcentc, San Lorenzo y Pila i ta María. 

Seca. 

Quiroz, D. Vicente, 
Quiroz, D. Vicente, 

Pablo. 

Rodríguez, D. Manuel, San Cosme nú­
Tacuba núm. 20. mero 19. 
San Pedro y San Rodríguez, D. Manuel, puente de San-

Quiroz, D. Vicente, Buenamuerte y 
Rastro. 

Quiroz, D. Vicente, l. <-i de San Juan 
núm. 12. 

y 
uiroz, D. Vicente, callejon del Pinto 
alloa. 

ta A.na junto :11 núm. 7. 
Rodríguez, D. Vicente, pueblo de Co­

mulica. 
Rodriguez, D. José María, puente de 

J amaica. 
Rodrignez, D. Guadalupe, callejon de 

San Antonio núm. 4. 
Tomo X,-63. 
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Roldan, D. Andrés, Candelaria y puen-
te del Rosario. 

Roldan, D. Andrés, Verónica y Teco-
maraña. 

Roldan, D. Andrés, Monserrate y puen· 
te de Carretones. 

Romero, D. Francisco, plazuela de Mix­
ca1co núm. 2. 

Romero, D. Rafael, Parados y Zapa­
teros. 

1 

Romero D. Rafael, puente de la Mise­
ricordia. 

Romero, D. Rafael, Don Torihio y Es­
tampa de Regina. 

Romero, D. Victoriano, plazuela de la 
Soledad de Santa Cruz. · 

Romero, D. Antonio, Nava y espalda 
de San Juan de Dios. 

Romero, D. Angel, Santa .A.na núm. l. 
Rosas, D. Cruz, 2. ro de Manzanares 

núm. 7. 

Rosas, D. Cruz, Siete Príncipes y San 
Márcos. 

Rosas, D. Cruz, Candelaria :rente á la 
iglesia. 

Rubio, D. Rafael, calzada de Santa Ma­
ría núm. 2. 

Rubio, D. Jesus, plazuela del Jardin 
núm. 6. 

Ruiz, D. Mariano, calzada de la Orilla. 
Ruiz, D. Mariano, San Antonio Abad 

núm. 2. 

Ruiz, D. Mariano, ídem, idem, letra L. 
Ruiz, D. Mariano, Niño Perdido nú­

mero 2. 
Salazar, D. José, esquina del puente 

de Santo Tomás. 

Sanchez, D. Cipriano, calzada de Cha­
pultepec. 

Sanchez, Doña Micaela, puente de San· 
to Tomás. 

Sanchez, D. Agustín, Puente de .A.lva­
rado núm. 2. 

Sancbez, Doña María de la Luz, calle· 
jon de la Escondida. 

Sanchez, Doña Teresa,. plazuela del 

.A.rbol. 
Sandoval (testamentaría), Chiconautla 

y puente de San Pedro y San Pablo . . 
Sandoval (testamentaría), San Ramon 

y puente de Balvanera. 
Sandoval (testamentaria), Santa Inés 

, 9 num .... 
Sandova1 (testamentaría), Cedaceros y 

callejon del Diablo. 

Sandoval (testamentaría), cuadrante de 
Santa Catarina y 6. ro del Reloj. 

Sandoval, D. Miguel, Cacahuatal y 
puente del Molino. 

Santin, D. Vicente, plazuela de los .A.n· 
geles núm. l. 

Santin, D. Vicente, Amargura y Lagu­
nilla. 

Santin, D. Vicente, calzada de los An­
geles. 

Sechesider, D. Nicolás, Hospicio de 
Santo Tomás (al Norte). 

Sepúlveda, D. Fabian, esquina del ca­
llejon de .A.randa. 

Berra.no, D. Loreto, colonia de Santa 
María. 

Silva, D. Hilario, San Antonio Abad. 
Soto D. Antonio, Santa Oatarina y Te­

nespa. 
Soto, D. Antonio, ídem y Estanco de 

mujeres. 
Soto, D. Juan, calle y plazuela de la 

Santísima núm. 3. 

Suarez, D. Teodoro, Jesus núm. 10. 
Suarez, D. Teúdoro, ídem núm. 13. 
Suarez1 D. Teodoro, plazuela del ArboI. 
Suarez, D. Teodoro, N ecatitlan letra B. 

DE GEOGRAFIA. Y ESTADISTICA. 503 

Suarez, D. 'l'eodoro, 2. c:o del puente 
de la Aduana. 

Suarez, D. Manuel, 6. d del Reloj nú­
mero 2. 

Suero, D. Juan, Cármen y Arsinas. 
Suero, D. Juan, puente Colorado y 

Trapana. · 

Torres Adalid, D. Ignacio, Pila Seca y 
Misericordia. 

Torres Adalid, D. Ignacio, Estampa de 
Regina núm. 4. 

Torres Adalid, D. Ignacio, Puente de 
la Leña y Santa Efigenia . 

Torres Adalid, D. Ignacío, San Geró­
nimo y Verde. 

Torres Adalid, D. Ignacio, calle y pla• 
Ta¡:?:le, D. Mariano, Rejas de Balvanera. zuela del Sapo. 
Tagle, D. Mariano, Cocheras y 3. d del Torres Adalid, D. Ignacio, Flamencos 

Suero, D. Juan, Soledad de Santa Cruz 
núm. 15. 

Reloj. núm. 6. 
Tagle, D. Mariano, esquina de Ver- Torres Adalid, D. Ignacio, Canoa y 

deja. Factor. 
Tagle, D. Mariano, puente de Tezon- Tronco, D. Eutiquio, Comulica junto 

tlale núm. 5 al puente del Consulado. 
Tagle, D. Mariano, plazuela de Santo Trigos, D. José María, Tlaxpana nú• 

Tomás. mero 30. 
Tagle, D. Mariano, Rejas de Bulvanera Valero, D. A.Rtonio, Don Toribio nú-

y Tabaqueros. mero 10. 
Tamayo, D. Luis, puente de Tezontla- Vargas, D. Ponciano, San Cosme uú-

le Y Viña. mero 34. 
Tenorio, D. Juan, _puente de Ja~aica. Vargas, D. Ponciano, puente de Santo 
Terrasas, D. Julio, Santa Clanta é Tomás (al Sur). 

Illezcas. . . j Vazquez, D. José María, Real de San 
Torres .A.~ahd, D. Javier, Parque del ¡Antonio núm. 10. 

Conde Y PaJa, . . . Vega, D. José María, Reloj y Cordo-
Torres .A.dalia, D. Javier, Ancha nú- banes. 

mero l. Vega D. José María Santa Clara nú-
Torres Adalid, D. Javier, l. d del Ras- ' ' 

tro y Arbol. 
Torres Adalid, D. Javier, plazuela del 

Risco núm. 19. . 
Torres Adalid, D. Javier, calle y pla­

zuela del A ve María. 
Tarres Adalid, D. Javier, Soledad de 

Santa Cruz núm. 17. 
Torres Adalid, D. Javier, Calvario y 

Curijomulco. 
Torres Adalid, D. Ignacio, Gallos y 

Rej1.s de la Concepcion. 
Torres A.dalid, D. Ignacio, Nahuatlato 

y iegos. 

mero 18. 

Vega, D. José María, Verónica y Es­
tampa de Santa Teresa. 

Vega, D. Santiago, callejon de Veas 

núm. 3. 
Vega, D. Santiago, Vanegas y A.mor 

de Dios. 
Vega, D. Santiago, Pnchito y Quemada. 
Vega, D. Santiago, Rejas de Balvanc• 

ra núm. 4. 
Vega, D. Santiago, Merced núm. 19. 
Vega, D. Santiago, Vanegas y Santi• 

sima. 
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Y c>ga., D. Santiago, Ciego. y Chaneqne. 
, e

0
r., D. Suntingo, Jurado y Quemada. 

Vega, D. S. ntiago, V anegas y Santa 

Teresa. 
V egn, D. Santiago, J es1Js María y puen-

te de la Leña. · 
Vega, D. Santiago, Reloj y Lccuona. 
Vega, D. Santiago, Peralvíllo núm. 13. 
Vega, D. Santiago, S,mta Ana núm. 15. 
Vega, D. Sautiago, Olmedo y Parque 

del Conde. 
Vida1, D. Vicente, Acequia núm. 26. 
Vida), D. Vicente, Quemada y Pachito. 
Vida], D. Vicente, Peralvillo y San-

tiago. 
Vida]. D. Vicente, San Miguel de Be­

len y Bosque. 
Vidal, D. Vicente, Sapo y San José. 
Vidal , D. Vicente, 1\ladrid y callejon 

de Soto. 
Vidal, D. Vicente, plazuela de Juan 

Carbonero. 
Vidal, D. Vicente, Sapo y Guadalupe. 

Villalpando, D. Ramon, plazuela de los 
Angeles (al Poniente). 

Zamudio, D, José María, A.reos de Be­
len núm. 18. 

Zam11d:o, D. José María, puente de Pe­
redo y Camarones. 

Zamudio, D. José María, San Juan Ne­
pomuceno y Magueyí~os. 

Zamudio, D. José María, Niño Perdi­
do núm. 4. 

Zapata, D. Miguel, Verónica y Loreto. 
Zea, D. José, Inditas y Puente del 

Cuervo. 

Zea, D. Jose, Maravillas y Mo,;cas: 
Zea, D. Jose, Plazuela de Míxcalco 

núm. l. 

Zea, D. Jo,;é, Alegría y Alhóndiga. 
Zea, D. Jo é, Monstuo y Armado. 
Zepeda, D. Francisco, Plazuela de San 

Juan, núm. 4 

. Zúñiga, Doña Victoriana, Plazuela de 
la Lagunílla letra C. 

IX. 

Productos del pulque desde ei año de 1669 hasta 
e§tos tiempos.-Cálculos estadísticos.-Disputa de 
los hacendados con el eabildo de ffl[é.xico. 

El derecho impuesto al pulque, que 
fué en los primero tiempos de la conquis­
ta presa de Jos encomenderos, justicias y 
corregidores, y que produjo al principio 
en su arrendamiento la miserable canti­
dad de 600 pesos al año, fué en lo sucesi­
vo una fuente abundante de productos 
para el erario, que pasó en algunos años 
de 1.000,000 de pesos, con un gasto en 
su recaudacion, que punca escedia de un 
7 á un 8 por 100. 

Antes de la guerra de Independencia 
los productos del derecho del pulc,¡_ue, 
fueron de 700, 800 y 900,000 pesos anua­
les; pero el año <le 1810, bnjaron á 500,000 
pesos, el de 1811 á 400,000, y desde esa 
fecha hasta nuestros dias, han descendí• 
do hasta 200,000 pesos anuales por tér­
mino medio, sin qne se puedn. designar 
suficientemente la causa de esta notable 
disminucion. 

En el siglo pa,;ado las haciendas donde 
se cultivaba el m::iguey, tenian un valor 
subido, (muchos de ellos eran, como he­
mos dicho, títulos de Castilla), vivian con 
desahogo y hasta con lujo, de sus produc-

tos: los traficantes no se quejaban, los 
fletes eran poco masó menos, los mismos 
que hoy: los caminos no estaban mejores: 
la poblacion era quizá menor que hoy; 
y sin embargo, entraba á laa cajas del 
erario cerca de 1.000,000 anual, mientras 
hoy, puede asegurarse, que no se reunen 
400,000 pesos de los derechos que por 
totalidad se cobran al pulque. No pue­
de atribuirse esto á otra cosa, sino á la 
falta de administracion y al abandono de 
los empleados, que saben que no hay ni 
quien vigile su manejo, ni quien glose 
sns cuentas. Este mal no es de hoy, las 
cifras nos hacen advertir que viene des­
de ol año de 1812. Creemos que sería 
inoportuno y gravoso para la agl"icultura 
recargar hoy al pulque hasta el grado de 
hacerlo producir 1.000,000 ,le pesos anual, 
pero sí estamos seguros de que con los 
mismos ó menores derechos que hoy se 
pa6an y con una esmerada administra­
cion, el pulque produciría cómodamente, 
una cantidad de 600,000 pesos anuales. 
Cuando un traficante puede hacer el con­
trabando, vende mas barato y arruina á 
los <lemas. En el curso del tiempo el 
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interes privado sugiere á todos, medios 
bastantes de defraudar para nivelarse 
con el que primero ahorró aunque haya 
sido un centavo en arroba. De aquí la 
baja de los derechos. Cuando la admi· 
nistracion es igual y severa, sin ser tid­
nica ni vejatoria, todos cumplen con la 
ley, todos tienen que vender el efecto á 
un mismo precio, y el consumidor es el 
que de una manera suave é insensible, 
paga entonces contribucion. 

El Baron de Humboldt calculaba la in­
troduccion anual del pulque en México, en 
44-.000,000 de botellas. Hoy que segura­
mente se introducen en México 50.000,000 
de botellas, los resultados numéricos de· 
berian ser mas satisfactorios. 

Desearíamos presentar un cuadro com­
pleto de los rendimientos del pulque; 
pero la falta de datos estadísticoH, hace 
necesario perder meses enteros en los 
archivos, sin lograr el que se llenen los 
grandes vacíos que se advertirán en es­
tas noticias (1), los cuales son siempre 
de suma importancia, tratándose de cues­
tiones de agricultura, de industria y de 
hacienda. Sin embargo, hemos procura· 
do recopilar, en lo posible, lo que ha po· 
dido caer á nuestras manos, aun sin en• 
trar en los archivos de las oficinas, para 
que se pueda formar con et:.tas cifras, una 
idea mas exacta de lo que ha sido en 
México el cu-Jtivo del maguey, y de la 
importancia que podrá tener en lo fotu• 
ro, si la paz, la Libertad y el órdeu fijan 
su mansion durante afgunos año. en este 
suelo. 

[1] Los Sres. D. Fcrn:tndo Navarro, D. M11,nuel 
Pa.yuo y Bustamaute, entre los emplea.t.los antiguos; 
y entre los mot.lemos, D. Bonifacio Gutierrez, y D. 
.Miguel Azcárate, ~on los que hun procurado reuniI 
los datos que les ha siclo posible, sobre las rentas pú­
blicas. 

Nota de los productos totales que luz perci­
bido el erario de México, por el deredo 
impuesto á la bebida, que se fabrica con 
el líqnido que produce el maguey y qiee 
en Azteca se llama NEUTLI, TLA.CHIQUEJ y 
en español PULQUE (2). 

Productos del arrendamiento 
de Flores de la Sierra, des­
de 1669 á IG73 á 66 mil pe-
sos anuales ............. $ 330,000 

.Arrendamiento de Alonso de 
Narvaez de 1674 á 1783, á 
92 mil pesos anuales,. . . . . 898,000 

.á.rrendamiento de Juan de la 
Rea, hasta 1692, en que se 
prohibió el pulque á 70 mil 
pesos anuales. . . . . . . . . . . . 630,000 

.Arrendamiento de Juan Es­
tévan de Iturbide, por su 
quiebra y desfalco consi­
guiente, no se puede calcu-
lar mas que en.. . . . . . . . . • 100,000 

.Arrendamiento de Ariburu 
por nueve años á 128,500 
anuales. • • • . • . . . . . . . . . . 1.156,500 

Arrendamiento de Juan Mar­
tin .Astis, por nueve años, 
que terminaron en 1763 á 
razon de 128 mil pesos anua-
les.... . . • • • . . . . • . . • . • . . . 1.152,000 

Suma el producto de los ar-
rendamientos... . • 4.2()6,500 

(21 Las cifras qne ~e asignan lÍ los arrendamien­
tos, no ofrecen la misma. exa.ctitud que los documen­
tos oficiales, despues de que el gobierno entró en la 
administracion de l ramo. Sin emb1ngo, se advierten 
notables diferencias entre Urrutia en su Historia tlo 
Hacienda y las de los Estarlos fol'mat.los por D. To­
m:Í.s Diaz Bermudo. Nosotros hemos adoptado estas 
últimas. 
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Desde Febrero de 1763 (en 

solo México) ...•....•• _ . . 
.Año de 176-! id ........... ,. 

1765 ( en todo el reino) 
1766 ..•.••.•...•.. 
1767 •••••....••... 
1768 ..•••••.•..... 
1769.... . ...... . 
1770 .•..•.•... 
1771 .....••..••.•• 
1772 ....•••.•....• 
1773 .........• 
1774 ....•••.•..... 
1775 ............ . 
1776 ............ .. 
1777...... . •. 
1778 ..... , .. .. 
1779 ......... . 
1780 ............. . 
1781 ........ . .... . 
1782 ......... . 
1783 ......... . 
1784 ......... . 
1785 ........... .. 
1786 ........ .. 
1787 ......... . 
1788 ......... . 
1789 ........ .. 
1790 •.••.••.•. 
1791 ..•..••....•.. 
1792 .......•.••... 
1793 ...•...••....• 
1794 ....•.••••••.. 
1795 ...•.........• 
1796 . .......... .. 
1797 .••........... 
1798 ... . 
1799 ... . 
1800 .•......•.•..• 
1801 - ...... 

247,210 
269,087 
378,208 
352,123 
479,268 
340,699 
367,447 
361,254 
349,077 
376,407 
423,844 
433,154 
468,888 
488,052 
523,194 
734,387 
834,789 
861,710 
958,334 
996,010 

1.016,009 
1.047,221 

945,512 
712,651 
714,640 

877,81~ 
833,798 
879,093 
848,571 
870,040 
850,704 
801,001 
756,144 
826,835 
850,370 
838,031 
814,714 
835,348 
817,304 

Al frente .. , . ZG.373,914 

Del frente •... 
.Año de 1802. . . . . ...•.... 

1803 ....... . 
1804 , .•.•••.•.•••. 
1805 .....•.••.•••• 
1806 ............. . 
1807 ..••.••.....•. 
1808 ...•.......... 
1809 ...•...•.....• 

26.373,914 
752,812 
731,350 
708,899 
677,777 
677,749 
712,198 
680,604 
659,113 

Suma (1) .... 31.974,416 

EPOCA DE L.A. INDEPENDENCU.. 

.Año de 1810.. .. .. . ...... . 
1811 ....•••.•....• 
1812 .....•......•• 
1813 ..........•••• 
1814 .......•...... 
1815 .....••••.••.• 
1816 ..••.......•.• 
1817 .....•...•.... 
1818 ..•.•••••..... 
1819 ............. . 
1820 ....••........ 
1821 ..•.........•• 
1822 ...••....... .•. 

561,509 
~85,000 
250,118 
260,605 
311,516 
332,659 
316,454 
354,554 
376,887 
325,793 
333,694 
266,824 
203,939 

Suma total. . . • 4.379,552 

PRODUCTOS POSTERIORES 

DE DIVERSOS AÑOS. 

De Setiembre de 1825 á Junio 
de 1826, en México, Tlax• 
cala, Oaxaca y Puebla.... . 29,533 

De Julio de 1826 á Junio de 
1827. .. . . . . . .. .. 160,982 

De Julio de 1827 á Junio de 
1828....... .. . . . • . .. .. . 168,013 

A la vuelta, •.•.• · 358,528 

(1) E stas cifras son en nfuneros redondos, sin 
ccntar los reales y granos, por Jo que puede aparecer 
alguna pec1ueña iliferencia respec to á los .l!:stados 
ongina]es. 
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De la vuelta ..... • 
De Julio de 1828 á Junio de 

1 29 .......• ·. · · · · · .. · · 
De Julio de 1829 á Junio de 

1830 ..........• • · · · · · · · 

Total en 5 años 4 meses .•.. $ 

Productos desde 20 de Julio 
de 1853 hasta Diciembre 
de 1857 ...••.........•• 

Prod11ctos del año natural de 
1858 ................. . 

.Año de 1859 (mílculo) ...... . 
1860 (cálculo) ....• .• 
1861 (cálculo) ...... . 
1862 ...... ... . 
1863 á 1864 ....... . 

Suma. ..... . 

RESUMEN. 

Producto del pulque mientras 
estuvo arrendado, durante 
el gobierno español... . .. 

Productos del pulque desde 
1763 en que fué administra­
do por la _corona, bata 1809 
época de la i nsurreccion ... 

Productos durante la guerra 
de Indepernlencia , hasta 
1822 . .. • ................ 

Productos durante la época 
dti la federacion de 1825 á 
1830 ...•. . ............. 

Productos desde el restable~ 
cimiento de las alcabalas 
basta 1857 .... .• .....•. . . 

358,528 

144,484 

136,619 

639,631 

869,956 

181,691 
150.000 
150,000 
150,000 
143,712 
222,600 

998,003 

.4.266,500 

31.974,416 

4.379,552 

Del frente...... 42.130,055 
Productos de la época de la 

guerra civil, llamada de 
la reforma, desde 1858 á 
1864 ...... . ........... . 908,003 

Total..... . 43.128,058 

Para la exactitud debida, es necesario 
advertir que en los productos de 1853 á 
la fecha, no consta mas que lo recaudado 
en la Aduana de México, y falta que aña­
dir lo que se cobra en Puebla, Tlaxcala, 
Toluca y otras muchas poblaciones. Con· 
vendría centralizar este ramo, dar uní· 
formidad á sus derechos y reglas de co­
bro hacer unas notas estadísticas mas 

' pormenorizadas que diesen cuantas no· 
ciones fuesen necesarias, para obtener 
este resultado satisfactorio: JJfayores pro· 
duetos para el erario, menores gravámenes 
y molestias para los hac~ndados y trafi· 
cantes. 

Para dar una idea de los diferentc-s lu­
gares donde en años pasados se r ecaoda­
ban derechos del pulque, tomaremo:; los 
datos necesarios de un estado pormenori­
zado, formado por D. Tomás Diaz Ber· 
mudo. 

PRODUCTO DE PULQUES 

EN DIVERSOS PUELOS EN EL flO DE 1822. 

En A.para . ........•....... 
639,631 En Atlixco ...•. •.. • • • • • • • 

1.629 
1,540 

33 
73 

976 

En A.cámbaro .............. · 
En Cadereyta. . . . . . . . . . .. . 

869,956 En Zimapan ........•...... 
- ----- En Cuernavaca.. . . . . . . . ... 1,069 

274 Al frente.,. . . • 42.130,055 En Ouautla ..... .. . , • • , , , , • 
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En Zitácuaro ....•.••.... 
En Celara . - . . - . . . . . . • .. . 
En Hui~hapan .. : . . ...... . 
En Huauchinango .•.. . ..... 
En Iluejotzingo .... . ...... . 
En México (capital) .... ... . 
EnOrizava .............. . 
En Oaxaca •............. ,. 
En Pacbuca ............. . 
En Puebla ... . ........... . 
En Qnerétaro. . . . . . . . . . .. . 
En San Juan de los Llanos .. . 
En San Luis Potosí .. ·. . . .. . 
En T0luca •.. .............. 
En Tulancingo. , . . . .....•• 
En Tepeaca ........•...... 
En Tlaxcala .............. . 
En Ixtlahuaca ............ . 
En Ixmiq-uílpan ...........• 
En Zacualpan .......... ~ .•. 

26 
193 

1,733 
77 

2,881 
126,626 

100 
2,800 
2,827 

28,894 
1,186 

694 
483 

12,640 
6,671 
3,370 
1,222 
1,062 

2,528 
243 

Se prueba claramente con estas cifras 
que la region del verdadero maguey de 
pulque, está circunscrita á los Departa• 
mentos de México y Puebla, y que ya en 
lugares distantes, veinte ó mas leguas del 
radio productor, se consume poco pulque 
y 1nuy malo, pues hay que conducirlo á 
grandes distancias. 

La administracion del pulque en tiem· 
po del gobierno español, estuvo separada 
de las demas rentas, y tenia sus emplea­
dos, su fücal, su juez privativo, superin­
tendente, &c. Despues se incorporó en 
la renta de las alcabalas. La recaudacion 
costaba sobre un 8 p.g por término me­
dio, segun se ha indicado ya, y los em­
pleados eran pocos y con reducidas dota· 
ciones. 

Había un superintendente con _1,000 
pes-oll anuales, uu director con 1,000, un 

guarda mayor con 1,100 y administrado· 
res en PGebla, Oaxaca, 'l'olnca, Tehuan· 
tepec, Zac'atlan, A pam y Pacbuca, y ade· 
mas algunos receptores, oficiales escri­
bientes y guardas: en todo, sesenta Y 
cuatro empl eados, que vencían al año, 
cosa de 20,000 pesos. 

Las cuotas que se han cobrado al pul­
que, han sido: en los primeros tiempos, 
sobre un real arroba: en el siglo pasado, 
desde diez y seis hasta vei.nte y cinco 
granos arroba. En los tiempos actuales 
paga diez centavos arroba para el erario 
y dos centavos para el ayuntamiento de 
México. La aduana cobra y administra 
éste y los <lemas ramos que constituyen. 
los ramos de alcabalas y consumo; pero 
se puede a.segurar, que relativamente 
cuesta hoy mas que antes la recaudacion, 
y de seguro no se hace, á juzgar por los 
hechos con el es.mero que en tiempo de 
los vireyes. 

El pulque ha podido, en tiempos ante­
riores, soportar derechos bien subidos, 
porque no pagaba diezmo que tampoco 
paga ahora. 

Hace poco mas de cien años ·que hubo 
una .disputa muy reñida entre el cabildo 
de Mexico, y los hacendados y dueños de 
maguey es. 

El clero trató de probar con los Cáno• 
nes y los Santos Padres, que el pulque 
debia pagar diezmo,• y el Lic. D. Baltazar 
Rodriguez de Medrano, que era el defen­
sor de los cosecheros de pulque, probó 
con lns mismos ó semejantes argumentos 
y autoridades, que nada debia pagará la 
jglesia el pulque, y que con lo que recau­
daban les sobraba para vivir con descan­
so. Esta polémic:a es tan curiosa, como 
el informe de la Universidad, .que ya he­
mos citato, y para dar una idea de como 

Tomo x:--ót. 
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se cobraban los diezmos, vamos á tras­
cribí r un párrafo, tomado del alegato del 
Lic. Medrano. 

ducidas en Puebla, y derechos que cau­
saron, y ot,.o del pormenor de las entra• 
das en México en 1858. 

"Tienen los colectores de diezmos, me­
"didas á palmos las haciendas, las visitan 
l'con frecuencia, en cada partido se halla 
"uno que no solo vela sobre las hacien­
"das y sus productos, sino que desvela á 
"los hacienderos: los mi¡;mos prebendados 
"salen muchas veces, y de inmemorial 
"tiempo á esta parte, á la coleccion de 
"los diezmos: procediewfo con tanta exac­
"titud, en negocio tan importante, que 
"como vulgarmente se esplica no dejan 
"piedra por mover: descubriendo aún la 
"carga de maíz que con gran sigilo les 
"ocultó el pobre labrador, y no sabrán lo 
"que ninguno ignora. Es buen caso." 

Noticia de las arrobas de pulque introdu­
cidas en Puebla, y derecho.~ que causaron 
en los años que se espresan. 

Número de Derechos que 
arrobas. pagaron. 

---
A.iio de 1853 .••.. 446,870 55,891 

Para dar, por último, una idea del mo­
vimiento anual del pulque, insertamos 
una nota de las arrobas de pulque intro-

1854 .•... 441,544: 
1855 .•..• 496,341 
1856 •••• 407,152 
1857 •.•• 482,045 
1858 .•.•• 416,790 
1859 ..•• 188,366 

Sumas.... 2.879,108 

68,991 
61,170 
45,931 
87,872 
78,3n 
36,299 

434,545 

""'' ~10 ~ ., , 1 , , 
N T CIA del numero de mulas y burros que IIan entraao po.r la garita de Peralvillo 

con pulque fino, en el año de I8íi8. · _ · · 
Total de bés-

,. 

Mulas. Burros. . tias. MESES. Productos. 
-------· 

15,481 5,014 20,495 Enero. 15,393 20 
14,67~ 4,703 19¡379 Febrero. 14,562 60 
16,225½ 4,993 21,218½ Marzo. , 15,896 20 
15,288 4,397 19,685 Abril. 14,868 60 
16,001 4,616 20,617 Mayo. 15,570 40 
14,765 4,146 18,911 Junio. 14,299 60 
15,603 3,767 19,370 Julio. 14,74~ 60 
14,7~1 3,751 18,472 Agosto. 

. 
15,03 30 

13,311 ¾,197 17,508 Setiembre. 15,071 25 
12,~8Q 5,161 18,047 Octubre. 15,329 43 
11,844 5,533 17,377 Noviembre. 14,594 3 
13,35~ 6,024 191377 Diciembre. 16,318 68 

--
174,154½ 56,302 230,456½ , ••••••. . • 'J'OTALE..S, •••••••••• 181,691 89 

. NoTAS,-Se deben deducir de los .181,691 pesos 89 centavos de los derechos 634 pesos 71 centavos que 
unport6 el 15 pg. sobre los cobrados del 12 al 22 inclusive de Enero.-La. introduccion de este licor se 
haée en carros, 'mulas y burros, trayendo en ' cada. dos corambres 10 arroba.s los primeros, 8 las segundas, 
y 6 los terceros. • ' · 

~ vt.i "' ,A, ...... ~, ... .... .,.,¡ -'""' • - tJ-' - """ ......... ' ~- ... ..,. ~ '• ,_ v.; "'""'..,-J · •- u.,,¡, .... -.,.,.... __ ...... 

1 
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De los datos numerarios que se han ¡' ducido á un terreno comparativamente 
puesto á la vista de los lectores, resuita p~queño. En dos generaciones han de· 
que en un período de 100 años, (pues los b1do formarse y se han formado en efec· 
datos del tiempo de los asentistas, son to multitud de fortunas respetables en 
oscuros y truncos) ha habido un produc- la clase agricultora, que han debido in• 
to de mas de 40 millones de pesos para fluir naturalmente en la felicidad y bie.n 
las arcas públicas, sobre 70 millones que estar de centenares de personas. Estos 
habrán representado las ventas al menu- son los prodigios del trabajo y los frutos 
deo, y 35 millones de pesos los fletes; de de bendicion con que Dios recompensa 
modo que puede calcularse que una masa al hombre, que se une con la naturaleza, 
total de 154 millones de pesos, ha entra- para sacar de ella como de una madre 
do en la circu]acion durante un siglo, por cariñosa, los elementos para su vida Y 
solo uno de los ramo.a de agricultura, re· para sus comodidades,, 

• 



XI. 

Vino mescal.-Noticia del Sr. Orte;;-a.-Emp1.•esa de 
D. Fernando Pontones.-Vino.-A ¡;-uardiente vina• 
¡;-re.-Jarabe.- Piloncillo.- Panocha de diversa!i 
clases.-1'.la1•iposas del maguey. 

El mezcal puro es uno de los licores 
espirituosos, m:ts estimados en el merca­
do de México. Este licor y el tequila que 
se fabrica en el Departamento de Jalis­
co, suelen confundirse en el olor y en el 
sabor, con el ginebra de Holanda. 

El vino mezcal se hace con el zumo del 
maguey asado en barbacoa, es decir, en 
un horno que se hace en la tierra calen­
tándolo antes con lumbre y tapánrlolo en 
seguida con ramas y piedras. Este jugo 
se pone á fermentar con el calor, como 
se hace con J¡¡_ miel de caña, y despues se 
pasa por el alambique de Derosne una, 
dos y tres Vflces, hasta dejarlo de S(?sen­
ta á ochenta grados. Con todo maguey 
y aun con pulque, puede hacenie este 
. aguardiente, pero el maguey que llaman 
cliino, el manso y el tenametl, son los mas 
adecuados. La esplotacion de este ramo 
es éasi moderna, y se ha hechor se hace 
en una escala bien pequeña, comparada 
1;:on el pulque. 

El año de 1811 fué cuando por prime­
ra vez llamó. lc1, atencion del gobierno es -
ta industria y le impuso diversos dere­
chos, que en 1819 quedaron refundidos 
en la alcabala eventual. 

Los produr:tos del derecho que se llamó in. 
dulto impuesto al vino mezcal, son los si­
guientes en los años que se espresan. 

Año da 1811. .•.• . ..... 2,543 7 8 
1812 ...•.• 31,101 1 3 
1813 ......•.... 28,184 o 1 
1814 ...... 18,692 3 5 
1815 . . . . . . . ... 19,846 5 o 
1816 .•.•..•..• 20,315 5 11 
1817 ....• ...... 17,944 4 6 
1818 ....•...... 5,624 o 2 
1819 ....•.... :. 9,794 6 9 
1820 .....••.... 11,194 2 5 
1821. .•........ 8,659 o 11 

173,900 6 1 
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Tomando por base los derechos, se de- y Zacatecas, y los mineros son los que en 
duce que ol movimiento ocasionado en el gran parte lo con umen. 
comercio por esta industria, no pasaba En San Luis es donde he observado 
en esos años, de 100,0tJ0 pesot1, y tal vez durante cuatro años, su elaboracion; así 
cosa de 10 á 12,000 mas por los fletes y es, que lo que diga respecto de este 
cascos de los barriles. La recaudacion asunto, se referirá á la práctica y proce- . 
del impuesto costaba al gobierno de 800 dimientos empleados en esa parte de 
á 1,000 pesos cada año. nuestro país. 

De 1821 á la fecha, ha continuado en A"utes de hablar de la parte agrícola é 
el país la elaboracion de los licores cono- industrial del vino mezcal, diré que no 
ciclos con los nombres de aguardiente de es propiamente un vino, sino un alcool. 
caña, chingufrito y vino mezcal, y los de- Los vinos son líquidos mas .ó meuos sa­
reebos mas ó meÍios subidos impuestos á carinos, que sufren la fermentacion a1-
estas bebidas 6 caldos, corno les llaman coolica y los alcoles son el producto de 
en el mercado, se han cobrado por la la destilacioo de estos líquidos fermenta­
aduana de Mé:itico, sin que podamos te- dos. Veremos adelante, que el mezcal 
ner idea ni aun aproximada, de su monto; pertenece á esta segunda categoría. 
pero es de creerse que Ja elaboracion Eu San Luis Potosí hay grandes por­
.del vino mezcal no tiene mucha mas im- ciones de terreno, cubiertas de maguey 
portancia, que en que los años á que nos verde, el que siendo inútil para la elabo­
hemos referido. racion del pulque, pues lo produce de 

Imprimiéndose ya estf1 memoria, el Sr. 
D. A.niceto Ortega nos ha favorecido con 
la siguiente noticia sobre el vino mezcal, 
que contiene pormenores sumamente cu­
riosos é interesantes, los cuales aumentan 
el acopio de datos que se han procurado 
reunir en este escrito. Dice así: 

muy mala calidad, lo destinan para la fa. 
bricacion del vino mezcal. 

Este maguey que Ja naturaleza ha pro• 
ducido y multiplicado espontáneamente, 
~o recib(;l por ahora de mano del hombre, 
ningun cultivo ni beneficio directo. Uní• 
camente se cuida de tres cosas, por los 
hacendados que lo esplotan con discerni-

"Como hasta ahora, creo que nadie se miento. 
ha ocupado de escribir algo sobre este l."' Castrar todos los magueyes que 
producto del maguey, podrá tener inte- van á florear. 
xes el dar de él una idea, aunque breve. 2. «l Evitar la taya, 6 aea la estrac-

El loable empeño del Sr. Pay110, en dar cion del ixtle, si no es en los magueyes 
á conocer el maguey y sus varios produc- que van á rasparPe. 
tos, me ha inducido á escribir rápidamen- · 3. C\1 Esplotar maguey en , sazon. 
te esta noticia. Estas tres operaciones útiles para el 

El vino mezcal ,.:e elabora en grande 
es:cala en Gnadalajara y San Luis Potosí. 

El de Guadalajara conocido general­
mente con el nombre de tequila, se con­
sume en todo el paie . . El de San Luis 
casi todo es e1>portado para Guanajuato 

hacendado, redundan en beneficio de la 
planta. 

La primera que consiste en cortar el 
pedúnculo ·ú tall'o floral, llamado quiote, y 
que se ejeeuta por numerosas cuadrillas, 
dichas de clesquiotillaclores, qu~ se distri• 
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bu •en por todos los campos; dan por re-
ultado útil para el empresario, que el 

maguey castra<lo dura en buen estado 
dos años, y aun mejora de calidad. La 
sávia ~ue debia ir á los órganos florale , 
se encuentra en la planta, y se hace mas 
sacarina. Para el maguey, como especie, 
tiene la ventaja de ,favorecer el desarro­
llo de los hijos, pues se observa que el 
maguey que florea, consume en las fun­
cione>s de reproduccion toda su fuerza, 
muere y los hijos no uacen 6 quedan ru­
dimentarios. 

El cuidado de no estraer el ixtle de 
maguey, sino cuando va á rasparse, tiene 
por razon el que la planta que se ha usa­
do para estraer tl ixtle, nunca se llega á 

-sazonar, sufre una parálisis en su natri-
cion que llaman avi~jarse, y por consi­
guiente, no puede servir para el especu­
lador, ni para la especie, pues no puede 
Hegar jamás al período en que el indivi­
duo se reproduce. 

En cuanto á no esplotar mas que el 
maguey en sazon, es obvio el beneficio 
que de esto resulta, á saber, darle tiem­
po á que se r~produzca á la especie. Al­
gunos especuladores, por sacar un lucro 
considerable, no respetan tamaño ni edad 
en el maguey; pero con esto hacen lo 
mismo que el de la gallina de los huevos 
de oro. Dejan un campo yermo para 
siempre, ó que tarda muchos años en 
cubrirse de nuevo. 

Observando cuidadosamente estas cir­
cunstancial:\, un terreno de maguey verde­
no solamAnte no sufre nada de esta espe, 
cíe de espbtacion, sino que de año en 
año se observa que mejora y se cubre 
mas y mas de maguey. 

En Tequila, segun me han informado, 
se hacen plautios de maguey, para el vino 
mezeal, de manera que lié obierva en el 

campo que está en líneas regulares como 
el maguey de lo Llanos. 

En lo que yo he visto, para nada se 
cuida de esto, y la naturaleza espontánea­
mente reproduce el maguey. Algunas 
esperiencias que he visto sobre arranca­
miento de cría y su plantío en líneas pa­
ralelas, formáudol e al derredor su taza 6 
c~jete para su riego, no me páre~e que 
han dado buen resultado, pues el maguey 
ha tardacl.o mucho tiempo en sazonar, y 
casi no ha dado cria. La esplicacion me 
parece la siguiente. Este maguey vive 
en montoncitos de tierra, que el trascur• 
so de los siglos ha aglomerado á su pié, 
formados tanto de la tierra que acarrean 
las aguas y los vi'3ntos, cuanto del detri­
tus de los magueyes padres ae muchas 
generaciones. En este terreno perfecta­
mente abonado, libre por todos lados y 
en donde las yemas subterráneas encuen­
tran facilidad para salir en todas direc­
ciones, es donde el maguey verde vive y 
se multiplica perfectamente. Procúrese 
imitar á la naturaleza, y entonces los 
plantíos tendrán buen resultado. Esto · 
me lo hace creer el haber observado que 
en los vallados y cercas de tierra que 
bordan de maguey, para evitar el paso 
de animales, el crecimiento y niultiplica· 
cion de esta planta, es notable. 

Tambien destinán para la esplotacion 
del vino mezcal, otra variédad de ma­
guey, el manso, aunque en menor escala 
que el verde, por varias razones. 

l. ~ Porque no se multiplica espon­
táneamente ·con la facilidad del verde. Es­
te por sí solo se rodea de numerosos hi­
jos, mientras aquel es poco fecundo, y 
necesita trasplantarse para que procluz­
ca cría, y eso poco numerosa. 

2. ce Porque el maguey manso da un 
pulque, que aunque muy inferior en ~a. 
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lidad al de los Llanos de Apam, es sin quiote, .pues siendo muy · general en un 
embargo muy superior al que producen campo, se debo proceder á trabajarlo 
las demas variedades de maguey de aque- aun cuando el tamaño del maguey no sea 
llos rumbos, por lo que, el que hace un muy grande. 
plantío de maguey manso, generalmente Estando seguro de que el campo está 
fo hace para elaborar pulque, que le pro· en sazon, se comienza por establecer la 
porciona un lucro maJor que el vino mez- fábrica, ó como allí llam,rn, el rancho de 
cal. Sin embargo, cuando el vino sube vino; formándose en dos ó tres semanas 

. de precio, algunos fabrican con este roa- una poblacion donde era un lugar desier• 
guey un vino que llaman de carnpanilla, to. Estrañeza causará el oir que para 
y que despues veremos á qué debe este cada vez que se esplota un campo de 
~ombre. maguey, se tiene que montar la fábrica; 

3. ce Porque con la aguamiel del ma- pero este es el hecho en la generalidad 
guey -manso, preparan otros productos de las haciendas, y no llamará tanto la 
de un gran consumo. Mezclándole masa atencion, cuando se reflexioue que los 
de maiz, é hirviendo la mezcla suficiente- utensilios y menesteres son tan sencillos, 
mente, preparan un atole (especie de ere- y de formas tan rudas, que las fermenta­
ma de maíz) muy gustoso Y nutritivo. ciones del tiempo de L0tb, 5 las destila-

La .aguamiel sola, ligeramente hervida, ciones del tiempo de Villanueva, han de 
la toman como bebida en las comid,as, Y haber contado con aparatos mas per­
para apagar la sed durante el día." Hir- fectos. 
viéndola mas largo tiempo hastíl consis­
tencia siruposa, resulta un melado de nn 
gusto tan esquisito, q1:e habituándose un 
poco á él, es preferible al mejor melado 
de caña. 

Pero volviendo al vino mezcal, lo pri­
mero que debe examinarse al comenzar 
su esplotacion, es, si el campo de maguey 
que trata de esquilmarse, está 6 no en sa­
zon: para esto debe atenderse á tres 
COl':lS. 

l. ce Al tiempo que lleva de ,descan­
so, pues se sabe que un campo que se ha 
trabajado con órden y regularidad, tarda 
de cuatro á cinco añ,Js en volver á dar 
producto. 

2. ~ Al tamaño general del maguey 
y de su cría, pues evidentemente llega 
un tiempo en que el esquilmo favorece 
el desarrollo de la nueva generacion. 

~- ~ A la propension á florear ó dar 

En algunas haciendas ya se han fabri­
cado oncinas permanentes, y algo menos 
imperfectas en las diversae fracciones en 
que se dividen los campos de mag¡uey,, 
para evitar el trabajo preliminar de mon­
tar la fábrica. 

Montada 6sta, que se compone de ti.nas, 
pilas ó cueros de fermentacion, h0rnilla., 
para el alambique, horno para asar el 
mezcal, bodega y habitaciones, se co­
mienza por establecer cierto número de 
quiebras, es decir, se prepara un número 
muy considerable <le magueyes, cortán­
doles el corazon y dejándolos en este es­
tado unos quince días, se procede á ras­
parlos de la mi¡;.ma manera que para el 
pulque, y tomando diariamente su sávia, 
ó aguamiel se echa á fermentar en las 
tinas, poniendo por fermento una planta 
astriugente que llaman timbe. (rhus sc,bi­
noides¡ Dr. Oliva). Igualmente se suelen, 
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usar las raices de dos mimosas (huisachi 
y mezquite, acacia nilótica?) tambieu as­
tringentes. 

Esta práctica, que no creo indispensa­
ble, pues la ::iguamiel lleva en sí misma 
la parte necesaria de diastasis para ÍE:r· 

mentar, es general y no me es posible 
-por ahora decidir si convendrá ó no des· 
terrarla. He hecho esperiencias en pe. 
queño, y la fermentacion se ha estableci­
do perfectamente, sin las tales plantas 
astringentes; pero me ha pr,recido obser­
var que una levadura abundante que se 
forma en las tinas, se fija y adhiere á las 
r~mazones de iimbe, y como estas vuel-

1 

á arder la. leña, los operJtrios van colocan­
do las pencas en la parte superior, y 
cuando el calor llega ::í. esta parte, cori 
palas y tierra cubren prontamente todo 
el mezeal que queda a í encerrado el 
tiempo necesario para su completa tor­
refaccion. Debo decir que esta es bas 
tante completa é igual, Jo cu11l es debido 
en gran parte á la práctica y habilidad 
ele los que disponen fa Lomada.. De estn. 
operacion en qne la parte amilacea abun­
dantísima, en el mA.guey, se trasforma en 
glucosa, salen las piñas sumamente dul­
ces, cargadas de jugo sacarino. Esta ma• 
guey asado, es propiamente lo que se lla· -
ma mezcal y aun en el mercado de Mé­
xico lo he visto vender con este nombre. 

ven á servir para nuevas cargas, creo 
que facilitan y apresuran las fermenta· 
ciones consecutivas. 

Preparado así el maguey, pasa luego 
al machucadero, en donde es despedclza­

Estos depósitos así preparado1>, con do, contundido y esprimido por distintos 
aguamiel y timbe, se llaman de pulque. medios muy imperfectos. El mas comun 

Por otra parte, todo el maguey que se covsiste en sendos golpes que le dan con 
ha desqniotado ó castrado con anteriori- enormes porras ó mazas de madera, y 
dad, mas el que se ha raspado, Y algunos luego pisándole, le esprimen el jugo. 
otros qne estén bien en sa~on, se van El jugo que escurre y el baga;;:o, se 
arrancando sucesivamente del terreno, · trasporta á las tinas, donde mezclado con 
se le quitan las pencas (operacion que se 

I 
el pulque en ciertas proporciones, forma 

llama desvirar) y en este estado que to- el verdadero líquido de fermentacion. 
ma el nombre de piñas, cabezas de ma· La aguamiel de este maguey, nunca mar­
giiey ó mezcal crudo, es trasportado á la ca mas de 6º de Baumé, por lo que la 
fábr~ca, Y cargan_do con él un horn_o de mezcla cori el jugo de mezcal le da grado 
un S\ste~a parecido al de c~cer ladnllos, mas alto, y favorece así la fermentacion 
ó mas bien al de · quemar piedra de. cal. y aumenta notablemente el producto. 
Ya lleno, se poue fuego al combustible, El bagazo les sirve para cubrir los caldos 
que está en la Pª'.'te inferior, Y estando de las tinas, pues de otro modo habria 
en plena combu~tion, se tapa co~ pencas mucha pérdida por la evaporacion espon­
de maguey y tierra, lo que evita todo tánea. Ademas, la part~ de jugo que 
desperdicio de calórico. Este sistema queda en la fibra vegetal, entra tambien 
distinto del de barbacoa á que se re· eu fermentacion y aumenta el rendimien­
fiere el Sr. Payno, y que era efoc.tivamen- to. A. este jugo es al que debe el vino 1 

te el usado en San Luis hace poco tiern- mezca )su sabor empireumático, parecido 
po, es lllucho mas económico respecto de y á veces idéutico al ginebra de Rolan'. 
combust.ible, pues á la 'Vez que comienza. da,. Toda mejora que tieuda á quitarle 
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este gusto particular, no es aceptada por 
los fabricantes ni por los consumidore~. 
Y o he hecho esperiencias redestilando 
varias veces con a.gua, vino mezcal, has· 
ta quitarle casi todo sabor empireumáti· 
co. Lo he dado á gustar á los peritos 
aficionados, y me lo han desechado como 
insípido. Igual hecho hay en la historia 
del rhom. Tenia antiguamente un sabor 
empireumático, que por los adelantos en 
el arte de la destilacion se le llegó á qui-
tar. Los primeros empresarios que es­
te.blecierou estas mejoras, perdieron el 
dinero, y algun tiempo se pasó para que 
los paladares se acostumbrasen al rhom 
como es hoy. 

Terminada en las tinas )a fermenta-

1 

do de Guanajuato, y una corta parte en 
San Luis. Todo el vino que sale de las 
fábricas montadas de la manera que he 
dicho, tiene el nombre de vino de charre· 
ra, para distinguirlo del que preparan 
los pobres en pequeñas cantidades, con 
medios aun mas imperfectos, y que lla­
man vino de campanilla. 

La diferencia principal, consiste en el 
alambique, el cual en las fábricas está 
formado de una caldera de cobre, que 
embutida en una grande hornilla al raz 
del suelo, que admite una carga de seis 
ó mas barriles, y cubierta de un enorme 
tonel llamado pipote, que t-n vez de fon­
do lleva un gran cazo de cobre lleno de 
agua. fria, que sirve de refrigerante. Den­
tro del pipote y debajo del c .. 1zo, está 

cion, lo qué se conoce por la espuma Y d suspendida una gran cuchara e madera, 
bagazo que las cubre, comienza á deseen- cuyo mango ahuecado en forma de canal, 
der (caida de montera, segun la espre3ion conduce fuera del aparato el vino con­
de los destiladores) se procede á <lE>stilar dernmdo por el cazo lleno de agua fria y 
el liquido en unos alambiques muy im- que es en bastante cantidad para produ­
perfectos, Y en los cuales es seguro que cir un chorro continuo. De aquí, á no 
hay mucha pérdida de vapores alcoho- dudarlo, viene el nombre de vino de chor­
licos. rera. En algunas fábricas, aunque pocas, 

El primer producto que se obtiene y el mango de la cuchara entra en un ser­
.que se llama vino ordinario, sufre una pentin ó como llaman los clwrreros, cule­
segunda destilacion, que produce el vino bra, que acaba de condensar los vapores 
refino, que se espende en el comercio con alcoolicos y enfría el vino condensado en 
un grado de 46 (Gay Lussac). Las pri· el interior del pipote, lo que no es poca 
meras porciones que pasan en esta. se- ventaja respecto de un líquido tan volá­
O'Unda destilacion, toman el nombre de til como es el alcool. 
b 

flor primera, segunda, &c. Hay un vino El alambique en que elaboran el vino 
que rectifican añadiéndole gallina, y no de campanilla, es lo mas imperfecto y 
recuerdo que otras cosas bien poco vo- curioso que pueda imaginarse: se compo­
látiles, que llaman vino de pechuga, el ne de una olla de barro, un poco alarga­
cual lo preparan solamente para regalo. da que apenas sale de la hornilla donde 

En algunas fabricas el grado del vino, está embutida, cubierta de otra olla in­
es aun inferior (37 de Gay Lussac) y así vertida y cuyo fondo abierto recibe un 
lo llevan al Estado de Zacatecas, que es pequeño cazo ele cobre con agua fria que 
donde se consume este vino ínferior. El sirve de refrigerante. Dentro del apu­
de 46º, casi todo, se consume en el Esta- . rato y debajo del cazo, está suspendida 

Tomo X,- -65. 
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una cazuela. de barro ó a.paste como allí union de D. ::\Ielquiades Ohousal, flolici­
lla.rnan, que es la que recibe el alcohol tn.ndo del gobierno privilegio esclusivo 
conden ado, en el fondo del cazo. A es- para fabricar azúcar con el agave mexi-
ta disposicion del aparato, es á lo que 
debe este vino el nombre de Campanilla . 
Como el e~tado de la campanilla es un 
misterio mientras no se desmonta el apa­
rato, muchas veces sucede que se llena, 
comienza á derram::nse el alcohol en }a 
olla, vuelve á volatilizarse, vuelve á con­
densarse, &c., y se establece así un oír• 
culo, durante el cual, se gasta mucho 
mafl combustible y tiempo del nece ario. 

Muchas reformas como se ve, necesita 
este ramo agrícola-industrial de nuestro 
pais, pero el indicarlas debidamente, for­
maría un opúsculo mayor que esta nota, 
por lo que me limitáré á lo que llevo di­
cho, advirtiendo, que .en las formas de 
alambiques par<t esta fabricacion, debe 
imaginarse algo de nuevo, pues es de te­
nerse presente que la carga de destila­
cion, lleva mucho ba¡azo y que no debe, 
ademas, pretenderse el sustraerlo de la 
destilacion. Está hoy plenamente ave­
riguado, que no hay prensa por potente 
que sea, que llegue á hacer salir plena­
mente de los tegidos vegetales, un jugo 
alcobolico, y que el calor volatilisando el 
alcohol contenido en la fibra vegetal, es 
el que da un resultado completo. 

Para terminar, diré, que no solo el ma­
guey verde y manso, sino todos los <lemas 
son capaces de dar vino mezcal. 

Cerca de Rio Verde se prepara vino 
mezc11,l de lechuguill a ó jarcia, que es otra 
varied~d de agave, aunque mas pequeño." 
Hasta aqiií la noticia del Sr. Ortega. 

En el año de 1858, D. Fernat1do Pon­
tones, propieta1 io de varias haciendas 
en los Llanos de Apam, y persona muy 
instruida é inteligente en el cultivo y 
esplotacion del maguey, se presentó en 

cano. 
Inmediatamente diversas personas hi­

cieron una tenaz oposicion, fundadas en 
que no era una industria nueva, y en 
que el nombre vulgar de aguamiel, que 
tiene el jugo del maguey, indicaba ya 
por sí mismo, que podia sacarse el azú· 
car. 

La verdad hi~tórica es que desde Her­
nan Cortés er,¡ sus cartas hasta las mas 
recientes ediciones de los' diccionarios de 
medicina ó historia natural, han dicho 
que del maguey se podia estraer azúcár; 
pero es 1111 hecho que ni en :México ni en 
ninguna de las regiones del Mediterráneo, 
donde segun se dice se ha aclimatado el 
agave arn1:,ricano, se ha.bia fabricado azú­
car que pudiera compararse ni con la de 
remolacha, y que la azúcar del maguey 
no babia entrado prácticamente en el do• 
minio de la ciencia; Payen y otros qui· 
micos que dicen que generalmente se en­
cuentran {:O todas las plantas materias 
azucaradas, señalan la caña de maiz, el 
palmero, el vetabel, el erablo, e! arce ame­
ricano, y no mencionan e.:,a aguamiel, 
cuyas propiedades sin el auxilio de los 
conocimientos modernos, reconocieron loR 
pobladores que existian en el Anáhuac 
antes de la venida de Cortés. Este he­
cho parece muy singular y estraño, pero 
no por esto es menos cierto 

Con motivo de la solicitud de Ponto­
nes, se nombró una comision compuesta 
de los Sres. D. Luis Varela y D. Pablo 
Martinez del Rio, los que auxiliados del 
Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza, hicieron 
varios esperimentoR químicos que con­
signaron en el informe dado al Gobierno 
Supremo en Octubre de 1858. Como nos 
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parecen muy importantes, copiamos los 
párrafos siguientes: 

"Hemos dicho que para tomar por ob­
jeto industrial la azúcar del maguey, era 
indispensable identificarla préviamente 
con el azúcar ele la caña, aunque solo se 
considerasen empíricamente sus caracte­
res estemos, porque solo bajo fal condi­
cion pudiera realizarse la empresa, su­
puesto que la azúcar glucosa, por pura 
que fuese, no seria vendible en nuestros 
mercados, porque además de su aparien­
cia desagradable en comparacion con l:-1. 
de la caña, tiene la desventaja de qne su 
poder dulcificante está redncido al 40 pg 
del de la azúcar cristalizable de caña: lo 
que equivale á necesitarse dos partes Y 
media de la primera azúcar para igualar 
el efecto de una parta de la segunda. 

1 

Deberemos pues concluir, que la cues­
tion primera de las vropuestas, se resuel­
ve afirmativamente; mas por incidencia, 
debemos manifestará V. E., que aunque 
las mue tras de azúcar presentadas por 
los interesados, indican muy claramente 
por sus ca1·acteres físicos y organolépti­
cos pertenecer á la especie de caña, 1as 
hemos sometido al análisis en el sacarí­
metro de Mr. Soleil, mediante el favor 
del distinguido químico Dr. D. Leopoldo 
Rio de la Loza, quien además tuvo la con· 
descendencia de manipular con nosotros 
y de rectificar nuestras observaciones, de 
las cuales resulta confirmada á priori la 
identidad del azúcw• del agave con la de 
caña, por desvwr ambas hácia la derecha, 
el pl.an de polarizacion. A esta determi· 
nacion que ha heclio entrar el nuevo pro­
dudo del maguey en los dominios de la 
ciencia, puede agregarse una noticia, que 
aunque inconducente á los objetos de es­
te in.forme, no carece de interés. Tal es 
la sigtúente relacion de la riqueza pro-

porcional de las muestras presentadas 
por los Sres. Pontones y Chou al, campa· 
rada con la azúcar blanc;a de caña. de h\ 
hacienda do Santa Inés, propiedad de la 
testamentaría del Sr. D. Luis Robalo. 
Los números representan la cantidad ele 
azücar cristalizable que se encuentra en 
cada cien partes de la masa. 

Azúcar de maguey en pan .. . 
" migaja blanca ... . 
" id. an1arilla ... 

Azúcar ele caña de Santa Inés 

81 5 
81 5 
80 O 
86 O 

Debemos tnmbien nuestra gratitud al 
Sr. Rio de la Loza, por la benevolencia 
con que quiso continuar nuestras obser­
vaciones y comunicarnos como resultado 
mas aproximado al promedio referido, 
siendo oportuno advertir que la baja ley 
de todas las muestras presentadas por 
Pontones, respecto á la de Sauta Inés, 
que sirvió de término de comparacion, 
procede de la imperfeccion con que es· 
tán prepawdas; pero es indudable que la 
perfeccion práctica de los métodos, lo que 
depende del tiempo y de la escala en que 
se apliquen, conducirá á ht perfeccion de 
los frutos. Estos, por otra parte, consi• 
derados en lo genera1 como provenientes 
del maguey, probablemente serán exen· 
tos de aquella cualidad, que hacen menos 
estimables ciertas azúcares de caña, que 
en el comercio se conocen por de agua 
salada.11 (Hasta aquí los párrafos del in• 
forme). 

El público de México, en la época á 
que se refiere este informe, vió una espo• 
sicion de frutos indui;triales que le sor· 
prendió. El Sr. Pontones presentó en 
su casa un maguey colocado en un tiesto 
y cultivado en una. de sus hacieudas, y al 
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pié de la planta botellas con vinagre, que 
por su color, sabor y aroma, podia com· 
pararse al mejor, sacado de los vinos es­
pañoles. 

.Aguardiente de color claro como el del 
agua, parecido en olor, sabor y aroma, á 
la ginebra de Holanda, es decir, lo que 
se conoce en México por vino mezcal. 

.Aguardiente refino de 80 grados, que 
podía equivocarse con el buen aguar­
diente de uva español. 

Miel y jarabe concentrado, propio para 
la medicina. 

.Azúcar amarilla tirando á prieta, car­
gada de materiai, sacarinas, que ~e conoce 
en el mercado con el nombre de pilon­
cillo. 

Panocha trigueña. y blanca. 
.Azúcar en pan, en trozo y en migaja, 

amarilla y blanca. 
Por último, la azúcar candi ó crista­

lizada. 
Todos estos frutos, quizá por la falta 

da aparatos perfectos para su elabora­
cion, conservaban el sabor herbaceo dQl 
maguey, bien que suceda lo mismo con 
las azúcares de caña que conservan un 
resto del sabor de las aguas saladas, ó el 
de las materias con que se suele abonar 
la tierra. 

Quizá los costos de la fabricacion fue­
ron escesivos, para que mercantilmente 
hablando, pudieran competir los frutos 
del maguey con los de la caña; el caso es 
que la empresa se paralizó, pero no por 
esto deben pasarse en silencio los esfuer­
zos, la dedicacion del Sr. Pontones, á 
quien con mucho gusto dedicamos este 
recuerdo al tratar del maguey . 

.Antes de pasar á los últimos capítulos, 
debemos mencionar dos insectos que pue­
den llamarse propios del maguey. El 
primero es una mariposa que deposita 

solo en las ojas del maguey manso, unos 
huevecitos entre blancos y amarillos, que 
tienen la consistencia de una concha. 
Los campesinos los recogen con cuidado, 
los agujeran y hacen unas sartas como de 
perlas y los herbolarios, (1) los venden 
con grande estim::icion, pues dicen que 
sanan á los "que tienen bultos enormes 
ó bocio en la garganta, ó que la tienen 
quebrada ó con dolores." Esta es una 
preocupacion, como la <le todos los reme­
dios mágicos, que se llaman amuletos, pe· 
ro lo singular y digno de observarse es 
la singularidad de esta mariposa, que solo 
se cría en una clase determinada de ma• 
guey. 

Otra clase hay que se conoce con el 
nombre de gusano de maguey, la cual 
describen las gentes de~ campo, en estos 
términos: 

"En el interior de Jas pencas verdes 
del maguey, se producen unos gusanos 
grandes, blancos y gruesos con abundan­
cia, los que ilSados y tostados en un co­
mal,, (2) son buenos para comer: parece 
qua han sido fritos en mantequillá. por la 
mucha grasa del mismo animal, y taro bien 
"con estos se hace una torta de huevo de 
buen gusto para comer." 

En efecto, y haciendo á un lado la cruel­
dad que se ejerce con estas pobres mari­
posas, echándolas vivas en el comal para 
que se tuesten, tenemos esperiencia de 
que es un bocado tan sabroso, que los 
gastrónomos de Paris quizá preferirán 
este manjar (si era de moda) á las ostras 
de Ostende y á los nidos de golondrinas 
de China. 

{!) Indios que venden diversas raices y yerbas me• 
dicmalea. 

(:.!) Comalli.-Templadera grande y delgada de 
barro, qu~ se usa. entre la gente del campo para coctr 
111,11 tortill .. a. 
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Tenemos en el interesante apéndice añade que si Harvey cuando trataba de 
que publicó el Sr. D. José María .Andra· demostrar la circulacion de la sangre, 
de al "Diccionario U ni versal de Historia hubiera conocido el gusano del maguey, 
y de Geografía," una descripcion mas de· con este solo insecto habría confundido á 
tallada del gusano de maguey. sus contrarios." 

"Es una mariposa probablemente noc· Ignoramos si los naturalistas europeos 
turna, pone sus huevecillos sobre la pen- han tenido ocasion de examinar este gu• 
ca del maguey. Estos huevecillos se ad- sano que tanto abunda eu nuestro pais, 
hieren á la epidermis de la penca por y si han clasifica.do ya este insecto que 
cierto gluten de que están cubiertos. La tan minuciosamente observó el Sr . .Alza· 
mariposa pone en los meses de Octubre te. Creemos que los enthomologistas mo· 
y Noviembre. Luego que estos huevos d~rnos, aún no han fijado las funciones á 
se fecundan, el gusanillo rompe la pelí- qué estó. destinado en los insectos el ór· 
cula y se adhiere á la epidermis de la gano que observó el Sr . .A.lzate en el gn­
penca, comienza á alimentarse con ella sano dd maguey. Los anatomistas anti­
misma y la taladra introduciéndose hasta guos lo designaron con el nombre de co­
cuatro ó cinco pulgadas. Dentro del ci- razon. Cavier cree que este órgano lla· 
lindro que el gusano mismo ha formado, mado ahora vaso dorsal, no puede consi­
vive por algun tiempo; habita allí en el derarse como un órgano de circulacion . 
estado de ninfa y sale trasformado en ma• Algunos suponen que este órgano está 
riposa. El gusano es casi del grueso de destinado á secretar la materia grasosa 
un dedo pequeño y de la misma longitud: que abunda en los insectos, otros opinan 
es enteramente blanco á escepcion de la .que el vaso dorsal es un órgano rudimeu• 
cabeza y estremidad del cuerpo que son tal. En lo general se conviene en que es 
de color de café, todo él se compone de susceptible de un movimiento de sístole 
una materia grasosa, semejante á la man- ; y diastole. Mr. Strauss, adoptando la opi· 
tequilla por su blancura y consistencia. nion de los antiguos, corn:iidera el vaso 

Lo mas particular de este gusano es, dorsal formado de dos membranas que 
que siendo diáfana su piel, se observa en presentan la im~g~n de ?ºs c'.lindros. Loi:! 
él con toda claridad la circulacion de la autores del Dwc10nano pmtoresco de 
sangre, sin necesidad de usar del micros· historia natural, no creen mny satiefacto. 
copio. En la parte superior de este gu· ria la esplicacion que dá Mr. Strnuss, de 
sano se advierte desde la cabeza hasta la circulacion de la sangre de los in:;ec­
la otra estremidad, un cilindro de una li- tos, pero la materia les ha parecido tan 
nea de diámetro en el que se percibe la oscura. que aun no fijan en ella su opi­
circulacion de la sangre 6 sístole y dias- nion.-El exámen del gusano del m¡¡guey 
tole del corazon.11 quizá decidiria esta cuestiou. 

•·Hemos estractado estas observaciones 
de las que escribió el Sr . .A.lzato; (1) quien (1) G~cet1s lítera., ias. 



Jenequtí-n.-Su cultivo en la PenÍnsula de Yucatan. 
-Cálculo del movimiento 1nercantil que p1.~oonce 
la planta. 

Habiendo hablado estensamente del ¡,e asegura. en unas notas estadísticas de 
maguey, parece imposible no decir algo antiguo Estado de Yucatan. 
del henequen ó jenequen. Es un maguey Crece este maguey en toda la Penín• 
cuyas hojas son ele color verde 0scuro y r sula de uno á otro mar, y hay cuatro cla­
en sus márgenes suele haber alguna.s lí· ses, el chelen y cojen que son silvestres, y 
neas rojas. Crece desde una altura de el yaxqui y sacqui, que forman la base 
och"mta centímetros hasta poco mas de·• de un estenso cultivo.-..EI yaxqui tiene 
un metro. Parece que no cabe dur1a en las hojas 1le un verde J1Jas brillante que 
que es una especie del agave, ¿pero será, las cla&es silvestres, y sus filamentos son 
el jenequen de Yncatan, ig·ual al que !la- finos y elásticos, pero poco abundantes, 
mau "lechuguilla, que se encuentra en al- mientras el sacqui produce mas fibras, 
gunos puntos de la cordillera, cerca de pero de inferior calidad. Esta variedad 
Tula de 'famaulipns, y al cosmetl blanco conocida comunmente con el nombre de 
de lo,, Llanod de .A.pan? L0 que podemos jenequen blanco, es la que constituye la 
decir por el exámen ligero de algunos riqueza agrícola de los partidos de Jiho• 
ejemplares del jenequen, e., quo encon- suco y Chemax, que es donde se esplota 
tramos notabf es diferencias en la estruc- de preferencia como el pulque en los Lla­
tura de la plauta, que solo se podrían nos de Aparo. Son curiosos los que po. 
marcar con el cotejo de la lecirnguilla ci- dremos llamar caprichos de esta pli:inta. 
marro na ó silvestre y del co6metl cultivado ¿Por qué individuos de uua misma fa. 
de los Llanos; mas sea de esto lo que fue- milia tienen propensiones tan diferentes? 
re, lo que parece fuera de duda es que el ¿Por qué en la region del jenequen no 
jP-nequen pertenece ,í la f1milia de los se hn. podido aclimatar, ó al menos no se 
agaveas, pero 110 á la de log aloes, como produce el maguey manso? ¿y por qué 
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en la region del pulque no forma tamhien xico ixtli y en Yucatan sosqnil. De eSte 
un ramo de riqueza la esp1ot.acion del je- sosqnil tejen hamacas, costales, ~par~, 
nequen? Las esperiencias repetidas, ~o- jos, &c.: pero además se emplea en -~arci~ 
drian solo resolver estas dudas y fiJir para los buques, la cua1 es prefer_1ble a 

d. · · la de cáñamo por sn flexibilidad. S10 em· decididamente los caracteres y con 1c10 
nes de cada uno de loi;: individuos de la bnrgo, para cabos de esperanza se han 

adoptado generalmente las cadenas. . 
familia. 1 h 

Como la o;ieracion de limpiar as oJas 
El jenequen se propaga c<,mo el ron- de maguey es penosa, cm,to~:1 y '.lilatada, 

guey de pulque, por mPdio d~'. trasplante. se han hecho varias espeneucias para 
A los dos ·años los muchos h1.1os que p!·o sustituir e. ta obra de mano con la maqui­
duce la planta . grande, están en disposi- naria. En 1833, Henry Perryne, inventó 
cion de mudarse, y á, los cinco siguientes é introdujo una maquinaria que no surtió 
se pueden esplotar, cortando sucesiva- buen efecto, porque la colocacion y roo-
mente sus hoJ·as, que aseguran las gentes h'll día vi miento de las cuc 1 as, no correspon 
del pais que se reproducen e~ cada luna, á la forma de las hojas. 
de manera, que antes de monr la plauta, En 1847, Mr. ,lames Hitchcok acompa· 
ha durado cosa de seis años en producto· ñado de un ingeniero, planteó una nueva 
La planta del jenequen se cultiva en to- máquina que tampoco pudo arreglarse 
dos los terrenos, pero son mas adecuados satisfactoriamente. Despues Mr. Tomp­
para ellos los áridos Y pedr_egosos. El ~o!, son de Boston, planteó otra diversa que 
el frío, las lluvias y los :10ntos,_no eJer- no tuvo mejor re,;u ltado ; por último, en 
cen mal'! que su. benéfica rn~uencia en r,us 1853

1 
D. José María Mili et, resident.e en 

hojas, y pocas veces las danan. La plan· Mérida de Yucatan, pidió al Ministerio 
ta termi.na su vida á los ,trece ó catorce de Fomento privilegio esclusivo como in­
años, cuando ha llegado a su madurez, Y I ventor de un_a máqnina, para raspar la 
elevado su tallo que cub~·e de flores blan- penca del jeneqne 11 , cuya de,,cripcion por 
cas (l); pero ya en esa_ epoca l?s renue- parecernos importa11te, copiamos en se­
vos ó hiJ·os que ha deJado, estau daudu "d· (9)_ gu1 ,1 ... 

producto al agricultor. . "La máquina se compone de un esque· 
En el interior del pais los indígenas leto de mc1dera de tres varas de largo 

sacan del maguey ixtli, que tuercen los por vara y cuarto de alto y tres cuartas 
mismos zapateros y emplean en cocer el de aucho, colocado sobre uos e,1es con sus 
calzado, a.yates, reatas, lazos, mecates de correspondientes ruedas, para su fácil 
diferentes gruesos y calidades, costales, trasporte. Sobre el e;iqneleto se e!evan 
enjalmas, jáquimas &c.; pero en Yucataii, do co_lumnas, en cuya parte supenor se 
la industria del je11equen se baila esta- hallan dos punto\:! de apoyo, al derrech>r 
blecida en larga e cala: 1:1e reduce á des- de los cuales se mueven dos pctlancas que 
pojar l as hojas de la parte verde y carno- tienen colocadas en una de 1:1us estremi­
sa, y á lavar y secar des~ues_ al sol las <lade!:l, dos pie~as que asegur~n las pen• 
fibras, para. que queden hmfrns y blan- cas que se qu1~ren raspar; mientra· <>~ 
cas. .A. esto lhiman por el \ alle de Mé- las otras hace fuerza el hombre qne le da 

(I) Otroa dicen que 10'1 amnri!I& 6 ro;:i. ,las. (2) Anales del Ministerio de F c, meuto 1854, 
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el m0vimiento, qoe trailmitido á, la penca, forma, y á la misma edad produce b mis­
atraviesa•entre una cuchillas horizonta- ma fior, pereciendo la planta con ella. 

les que e'tá.n colocadas sobre dicho ar- Aunque parece ser planta esclusiva• 
mazon y producen el efecto des&ado. mente natural de Yucatán, trasportada 
AntP.s de colocar la penca en la pie'?;a de á, la isla de Cuba y áun á la region alta 
que se ha hablado anteriormente, debe de Orizava, ha prosperado igualmente 
quebrantarse su trouco á g-olpes, ó bien bien. Hay muchas variedades que vre­
entre cilindros. Con dos ó tres veces que cen espontáneamente, y que se distir.­
á lo mas pa1oe la. penca entre !as cuchillas, guen por el tamaño de sus hojas, y por 
e:'! bastante para limpiarla completamen- h mayor flexibilidad y resisteneia de sus 
te de la corteza y carnosidad que hay eu- fibras. Generalmente la Cálidad va en 
tre el filamento. La foerza necesaria para razon inversa del largo de las hojas, y 
el uso de esta má.qui11a, es la de dos boro- conlliguientemente del :filamento. Por es­
bres que obran á, lail estremidades de las ta razon, la variedad que se cultiva, es 
dos palanca , y la de dos muchachos que la llamada henequén blanco (sac-ci) y 
manejan las cuchillas. Trabajaudo en uo henequén verde (yax-ci), cuya1:1 fibras 
día 3,000 pencas que dan cuando menos alcanzan la dimension de cuatro á seis 
seis nrrobas de jenequen. cuarbs. Como se produce espontánea-

Estos datos los hemos tomado de la 
ú11ica Estadistica do Yucatan, que hemos 
po<lido consult,tr, pero el Sr. D. Alonso 
Peon nos ::icab,t de honrar con unos apun­
tes que insertamos íntegros á continua­
cion; advirtiendo que el autor, natural de 
la Península, y muy instrnido en la agri­
cultura no ha tenido, por hallarse fuera 
de su casa, todos los datos necesarios, y 
aun su mode.,tia rehusaba que se hiciese 
uso de su nombre. 

"Cultivo del henequén.-Beneffoio ó estrac­
cion delfilamento.-Priac1:pales pueblos 
y haciendas en que se cultiva.-Manu• 
factura. 

La planta llamada Henequén pertene­
ce ,Í, la especie de la agave americana, y 
presenta en si misma muchas variedade,;. 
Difiere del maguey, en que sus hojas son 
mas angostas y menos fuertes, y en que 
no produce el jugo de que se saca el pul­
que. Por lo <lemas, presenta la misma 

mente en los campos, su cultivo es muy 
sencillo y poco costoso. 

Cuando el henequén era un producto 
destinado casi esclusivamente á las nece­
sidades del p11is, babia la preocupacion 
de que en terreuos áridos y pedregosos, 
nada mas se reproducia. Cuandn llegó á, 

ser un objeto de esportacion ventajosa, el 
cultivo se hizo en mayor escala, y la es­
periencia probó que se producia igual­
mente l,ien en toda clase de tierras, aun 
en las húmedas. 

Como se ha dicho antes, las operacio­
nes del cultivo son muy sencillas y eco­
nómica,;. 

La preparacion del terreno para la 
siembra, t>e hace rasando el moute y que­
mánd0lo. En seguida. se siembran los 
hijos, cuyo tamaño ha de ser de media 
vara á tres cuartas. Pueden aprovechar­
se tambien mas pequeños, pero entonces 
el crecimiento es sumamente lento. La 
siembra se hace á mano con un cavador. 
Aun colocado en la hendidura de una pe-
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queña, la poca tierra vegetal que se in­
troduce, es suficiente para que llegue á 
su natural crecimiento. El arado no se 
conoce para este cultivo, ni seria posible 
en terrenos escesivamente pedregosos, 
que es donde se encuentran la mayor 
parte de los plantíos. La planta crece 
con mas rapidez y lozanía, cuando se cor· 
ta y espone á la intemperie por tres se­
manas ó un mes antes de sembrarla. Las 
demás operaciones se reducen á una lim­
pia ca.da año, poco escrupolosa. Ningun 
género de ganado la perjudica; así es, 
que estos planteles de henequén, sirven 
de potrero para ganado vacuno y caba­
llar. A los tres años esL:i de corte el he­
nequén, ó lo que es lo mismo, que sus 
hojas están en estado de cortarse para 
producir el filamento. 

BEIDJFICIO O ESTRACCION DEL FILAMENTO. 

Mientras estuvo reducido el producto 
del henequén, ya en rama, ya en los va­
rios artefactos á que era aplicable al con­
sumo del pais, no se conoció mas medio 
de estraer el filamento, que despojar la 
hoja de la pulpa que lo envolvía, y como 
ésta era bastante resistente, y se hacia á 
la mano, por medios bastante primitivos, 
la operacion era penosa y el producto 
bastante mezquino. Si á esto se agrega, 
que el jugo de la pulpa es acre y caústi­
co, la operacion no podia hacerse á horas 
avanzadas del dia, y el trabajo habia de 
limitarse á nnas cuantas de la mañana y 
á otras de la tarde. Generalmente el 
raspado, que así se llama, se hacia de las 
cuatro á las ocho del dia, y de las cuatro 
de la tarde :í. puestas del sol; y un indivi­
duo apenas podia raspar, en los dos pe­
ríodos de trabajo, el que mas, cieu bojas. 

Como en esta penosa labor, tambien se 
ocupan las mujeres y los niños, apenas 
puede calcularse que el producto diario 
de cada indi'vido, ~e reduce á una ó dos li­
bras del filamento limpio. De modo que 
esa industria, solo era posible en un De• 
partamento pobre, que, como el de Yu­
catan, abundaba en brazos, lo que hacia 
que fuesen sumamente baratoe los jor• 
nales. 

Mas tarde, allá por ~1 año de 40, se ob­
servó en los Ei::tados Unidos que e! hene­
quén, aplicable á la jarcia de los buques, 
traia la ventaja en el invierno de ser mas 
flexible y manejable, que el de cáñamo 
en las altail latitudes. Tal descubrimien· 
to, de importancia suma para la navega­
cion del Norte, acreció de tal modo la 
demanda, que el henequén, cuyo precio 
ordinario no pasaba de 4 á 5 reales arro­
ba, subiese progresivamente hasta 11 rea• 
les en el mercado, precio que se sostuvo 
por muchos años, habiéndose fijado des• 
pues al de 7 y 8. Con este motivo, y no 
siendo bastante el producto pol' el siste­
ma conocido á llenar la demanda, se pen· 
só en medios mecánicos que supliesen á 
las necesidades crecientes de la indus­
tria, que la mano del hombre era capaz 
de satisfacer. 

Asociaciones particulares, y el estado, 
por otra parte, compitieron á la vez en 
estimulará los ingenieros y maquinistas 
de todas partes, por medio de primas, pa• 
ra la invencion de una máquina que die­
se los resultados apetecidos. Se remitie­
ron hojas de henequén á los Estados_ 
U nidos é Inglaterra, y por diez años, fue­
ron inútiles todos los esfu¡irzos, porque 
las máquinas inventadas y construidas 
no correspondían á su objeto, á pesar de 
que ingenieros de ambos países vinieron 
á. Yucatan á ver la planta y observar el 

Touu, .X .--fG 

I 
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1 
medio de que se valian los indios para barcaciones del Seno Mexicano, y á la 
e traer el filamento. Algunos hijos del pequeña navegacion de las costas. En­
-país, sin ideas ningunas de mecánica, ha- tró tambien en concurrencia con los Es· 
oiendo uso del propio ingenio¡ se empe· tados U nidos, que eran los únicos pro­
ñaron en encontrar solucion á lo que no veedores de la isla de Cuba, dando por 
ae alcanzaba en otras partes, y por me- lo tanto, mayor estension á la industria 
canismos sencillos y poco costosos, obtu· del henequén en todos sus ramos." 
vi~ron, si? embargo, mejor~s ~·esultados. En casi todas las fincas de campo de 
Millet pnmero, ! lue,?;o Sohs, JÓve~es na• la Península yuca teca, se cultiva el hene· 
turales de Mérida, fueron los primeros quén, pero se distinguen por los estensos 
que presentaron alguna cosa en este .Ór· y hermosos plantíos que el viajero puede 
den, Y por la pers~ver~nte 0 bservacwn observar, los partidos de Mérida, SiMra 
del s~g:1~do, .negó ~ meJora.r de ~al modo fülja, Izamal y camino real bajo. Los 
su pnm1tiv~ rnvenc10_n, que la _h~zo acep· pueblos y haciendas que producen el 
table á quienes podian adqumrla. La mas esquisito y abundante filamento, eon 
máquina de Solís es paes la que general- las siguientes: 
mente se usa con buen resultado, y á pe· 
sar de que hay otra nueva movida por 
vapor, de mucha mas produccion, su es-1 Haoienda de Hayalceh (l). 
cesivo costo relativo ha hecho que no se _ Mukuiche. 
hayan establecido hasta ahora mas qne --- Tixc¡acal. 
dos, de las cuales solo funciona regular- -- Texan. 
mente la que se halla en la hacienda de Joyaxché (2). 
Vay~lah. Ultimamente se ha importado IRincab. 
á esta capital por un distinguido é indus- Xcankan. 
trioso yucateco, la máquina de Solís, pa- Temoson. 
ra aplicarla á la estraccion del ixtle, y .A.canceh. 
deseamos que el éxito mas feliz corone Canicab. 
sus esfuerzos. Teya. 

El considerable consumo de sogas y Tekit. 
costales de henequén que se hacia en Yu- Chi. 
catan, y la importante esportacion de Chichi. 
estos artefactos para la vecina isla de Tahtibichen. 
Cuba y costas del golfo, se hizo siempre Yaxnic. 
á mano, basta que en 1840 se introdujo Sosulá. 
el primer corchadero, que perfeccionan- Chalnuch. 
do la fabricacion de sogas, se ocupó igual- H unkanab. 
mente di} la cabulleria de todos gruesos Pixyah. 
para las embarcaciones, y aquel Depar­
tamento marítimo cesó desde entonces 
de ser tributftrio del estranjero, de la 
jarcia que necesitaba para su propia 
construocion naval, y proveyó á las em-

11) La, pronunciacion de la. e en el idioma. tru1,ya., 
suen" como la de la, q castelJ,ma, y la h como la. de 
!aj aspirada, de modo, que el nombre de esta haden­
da debe pronuncia.rse Guayalque. 

(2) La. e castellana. a.l reves, indica una, pronun 
cia.cion ¡ua:ve como t,. 

r 
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Hacienda de Sabaché. 
Yaxcopoil. 

. Pebá. 
Tepich. 
Chunhvitz. 
Xbakenkv. 
Tzcal. 
Tevitz. 
Xivol. 
Subinkankab. 
Xhantun. 
Chactan. 
Xtohil. 

Pueblo de Kanasin. 
Homun. 
Uman. 
'J;ekoh. 
Conkal. 

y muchos otr.'.)S mas que no ménciona­
mos porque llenarian muchas páginas. 

L~ manufactura y esportacion de los 
filamentos del henequén, es de mucha im· 
portancia y ha aumentado gradualmente 
todos los años, á pesar de los trastornos 
politicos de la Península. El Sr. Peon 
no puede asignar el monto á que hoy as­
ciende esta industria, pero tomaremos 
de la estadística que tenemos á la vista, 
las siguientes cifras. 

.Arrobas elaboradas en 1845... 321420 
En sogas, 44,658 docenas que á 

razon de 2 docenas en arroba 
hacen. . • . . . . . . • • . • • . . • • • 22,329 

En hilo de todas clases....... 7,945 

AJ frente ....... . 62,694 

Del frente ....... . 
En otras manufacturas ...... • 
En jarcia .............•... , 

Total. .........•. 

Esportacion de lo manufactura­
do en 1847 .. . ..•.......... 

En rama ................. , •. 
Consumo interior .•.......... 

62,694 
903 

1,087 -64,684 

84,648 
100,000 
73,750 

Total.. . . . • . • . . . . . 258,398 

No seria exagerado calcular, añadiendo 
al precio del henequén, los fletes y <lemas 
gastos, un movimiento de 400 á 450,000 
pesos anuales. 

Cuando las máquinas se introduzcan 
en el val!e de México y los Llanoíl de 
Apam, y esté concluido ó al menos muy 
adelantado el camino de fierro, t9das las 
hojas de maguey que hoy se qqeman ó 
se dejan tiradas en los campos, serán un 
valioso objeto de iudustria, y se e1;1porta· 
rán grandes cantidades de ixtle que hoy 
ya vale en Inglaterra veinticinco libras 
la tonelada, mientras el henequén lo pa­
gan á veinte libras. Mas contrayéndonos 
al tiempo presente, se puede calcular 
que el movimiento anual que efectúa ?n 
la circulacion la planta del maguey, m­
cluyendo fletes, jornales, &c., &e-., puede 
ascender á cuatro millones y eiue se man· 
tienen de su cultivo y producto seg_ura­
mtinte ocho mil familias. 



XIV. 

lndicacion de las medidas que deben adoptarse 
para conocer per:fectamente el ma~uey-Oon• 
clusion. 

Aparte del interes que para todo hom- ' ria, la Sociedad de Geografia y Estadís• 
bre tienen las cosas antiguas, por la lec- tica y las oficinas de rentas. 
tura de esta memoria que nece1tariamen- En la parte que toca á la botánica, de­
te ha debido ser un tanto fastidiosa, se seariam'os ver resueltas las cuestiones si-
viene en conocimiento de hechos suma· 
mente inportantes. 

l. 0 La bebida sudorífica de la raíz 
del maguey, ha curado afecciones sifilíti­
cas aun en su periodo terciario. 

2. 0 El pulque es una medicina efica· 
sísima para las afecciones gástricas é in­
testinales. 

3. 0 El maguey produce una azúcar, 
idéntica á la de caña. 

4.·º Las fibras del maguey pueden 
ser un nuevo elemento de riqueza, apli­
cadas á diversos objetos industriales. 

5. 0 El maguey ha producido y pu~­
.de producir todavía recursos de impor­
tancia para el erario. 

Quedan, pues, por rectificar, las averi­
guaciones ya hechas y por hacer otras 
muchas de que podian ocuparse la Es­
etiela d9 Medicina y el Colegio de Mine-

guientes: 
" i 

Cuántas variedades hay de maguey, 
caracteres y descripcion de cada varie­
dad. 

Clima adecuado á cada variedad. 
¿Por qué el henequén de Yucatan no 

da pulque? ¿Es por la estructura de la 
planta ó por las influencias meteoroló· 
gicas? 

¿Los magueyes plantados en las tier­
ras calientes, pueden dar la misma canti­
dad y .calidad de líquido, que los planta• 
dos en tierras frias ó templadas? 

¿Cuál es la zona propia del maguey de 
pita y cuál la del maguey de pulque? 

¿La planta del henequén de Yucatan 
puede progresar en otros lugares de nues· 
tras costas, y formar un ramo de impor· 
tacion? 

En la parte que toca á, la química: 
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Análisis de la raiz del maguey. 
Análisis del jugo de las hojas. 
Análisis del líquido 6 aguami~l que pro. 

duce el tronco de cada una de las varie­
dades. 

¿El jugo de las hojas 6 pencas obra di­
versos efectos que el pulque y el sudoi:í­
fico de la raiz? 

¿Qué propiedades medicinales puede 
tener el jugo puro de las hojas, y qué 
modifica~iones sufre evaporado el jugo? 

Estos jugos ¿qué pierden en la. evapo- ¿En qué casos y con qué probabilida-
racion, cuando se ponen al fuego las pen· des de buen éxito puede administrarse? 
cas ó se hace un cocimiento de la raiz? ¿Qué medidas deben adoptarse para 

Análisis del pulque acabado de fer-
que el pulque se venda puro y surta sus 

mentar en las haciendas. 
saludables efectos? 

Análisis de las difenmtes clases de pul- E.n lo que toca á la estadística, hay 
que comun de las tabernas. . qne averiguar: 

Análisis del pulque en el eStado de Cuál es la medida superficial de la re-
descomposicion. gion del magey del pulque. . 

En lo que toca á la medicina, deberían Cuáles son las haciendas y ranchos si-
hacerse las observaciones siguientes: tuados en la verdadera region del ma-

¿Qué efecto producen en las enferme- guey, y cual es su valor. 
dades venéreas los sudoríficos de la raiz A cuánto ascienden las libras de liqui-
del maguey? do que se estraen cada año. 

¿Pueden aliviar las afecciones sifilíti- Qué cantidad producen en numerario 
cas, primarias, secundarias Y ter_ciarias: por la venta de sus pulques. 
como principal agente para JlSt irpar O Qué número de magueyes tienen su 
neutralizar el virus? tamaño y edad. 

¿Causará el mismo efecto este tr~ta- ! Cuáles son las haciendas. que deben 
miento en pacientes que no hayan sido j considerarse fuera de la reg10n del ma· 
tratados con el mercurio, 6 despues de guey. 
administrado el mercurio, hará el sudorí- Qué calidad tienen sus magueyes. 
:fico de la raiz del maguey, un efecto pa· Qué productos en libras de líquido y 
reciclo á la fórmula de Zitman? en numerario. 

Por último, ¿podrá ser acaso un espe· Resúmen de todos estos datos, y valua-
cífico el maguey alternado con la Be- cion aproximada del movimiento que efec• 
gonia? túa en la circulacion, la planta del ma· 

¿El pulque puede servir de agente co- guey. 
mo el fierro, para reponer la sangre? Las oficinas de hacienda. tienen que 

¿El pulque tiene efectivamente propie· formar: 
dades medicinales? Un cuadro exacto de los productos des• 

¿Las pierde por el estado de descom· 
posicion, pasado cierto número de horas, 
ó por la mezcla con la agua salada? 

¿En qué casos y enfermedades puede 
administrarse y en qué cantidades? 

de el tiempo de los arrendamientos. 

Productos en cada uno de los lugares 
y pueblos donde se introduce el pulque. 

Causas porque han disminuido los pro­
ductos. 
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:Medios adecuados para aumentarlos, 
sin perjuicio de la agricultura ni de los 
traficantes. 

Facilidad en la recaudacion del im­
puesto. 

Exactitud y vigilancia para que nadie 
pueda hacer el contrabando. 

Disminucion de las trabas, di1aciones 
y molestias para los contribuyentes. 

Todo esto, como se concibe á primera 
vista, no lo puede hacér un hombre solo. 
E¡¡ necesario que lo hap;a la autoridad 
pública, por medio dP. sus agentes y esta­
blecimientos, Todas estas observaciones 
é indagaciones que deben hacerse en loa 

hospitales, en los laboratorios y en los 
archivos, son obra del tiempo, de lapa­
ciencia y del trabajo; pero un.i. vez ter­
minados, serán de una inmensa utilidad 
para el estado, para las ciencias y para 
la humanidad. 

Dentro de algunos años tendremos, no 
unos apuntes, que no pasan de tal nues· 
tras escritos, sino una verdadera memoria 
cientifica, en la estension de la palabra, 
de la familia mexicana de las agaveas. 

México, Agosto 15 de 1864. 

MANUEL PAYNO. 

.A.P.EN".DICES• 

APUNTES SOBRE ALGUNOS PRODUCTOS 

DEL MAGUEY. 

Nuestros apreciables amigos los Sres. 
D. Leopoldo Rio de la Loza y D. Francis­
co Pimentel, se han dignado favorecernos 
con los articulas siguientes: 

"Todo el que conozca la historia de esta 
preciosísima planta, que sepa las innu­
merables aplicaciones que hacian de ella 
los antiguos indígenas, y que medite en 
tantaR otras de que aun es susceptible, 
así como en los medios de mejorar las 
producciones que actualmente se em­
plean, no puede prescindir del interés 
que conduce á un exámen atento, de cuan­
to se relaciona con tan iI;nportante vege­
tal, ó cuando menos al que inspira el co­
nocimiento de los resultados obtenidos 
por lo que de él se han ocupado. 

No obstante todo lo que se sabe, es fá­
cil convenir en que, el maguey y sus pro­
ductos aun no está11 suficientemente apre­
ciados ni esplotados; que bajo el punto 
de vista científico, tanto botánico, como 
médico y químico, tiene mucho que estu• 
diar; que cada especie, cada variedad, 

presenta diferencias en ,manto á la edad, 
producciones, naturaleza de éstas y ren­
dimiirntos; qU:e dada una especie, esas 
diferencias son tambien relativas á las 
influencias meteorológicas y geológicas; 
que rigorosamente hablando, aun no se 
conocen suficientemente los productos de 
los magueyes cultivados; que el fermento 
propio del jugo azucarado es sui generis; 
y en fin, que á la abundancia y propiedad 
acidificante que lo caracteriza, se debe 
probablemente á la fácil alteracion del 
pulque. Y si á estas alteraciones se agre­
gan las que ponen en práctica los nego­
ciantes de mala fé, será fácil conocer la' 
dificultad de fijará esa bebida fermentada 
una composicion constante. 

Hace algunos años que me limité á dar 
un promedio, sirviéndome de los pulques 
de las casillas, y de algunos tomados al 
descargar los arrieros ó conductores, pro­
poniéndome aprovechar la primera opor­
tunidad para examinar las aguamieles y 
el licor fermentado, pero recogido en los 
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tinacal es ó bodegas de depósito: aunque 
no h e logrado ésto último, ni reconocido 
el aguamiel de Apan, presentaré algunos· 
datos que servirán acas~ como un indi­
cante para que otros emprendan trabajos 
mas completos. 

JUGO AZUCARADO O AGUAMIEL. 

La que sirvió en Setiembre de 1858, 

fué tomada á una legua, poco mas al N. 

NO. de esta capital, de maguey e& en bue­
na vegetacion, cultivados en los bordes 
de los rios, cuyo terreno es arcillo-areno­
so-calcareo. Las plantas se hallaban en 
la época correspondiente á lo que llaman 
media 'raspa y el aguamiel se recogió á. 
las ocho de la mañana, es decir, dos horas 
despues de separada la de la noche, para 
evitar que estuviera diluida por el •agua 
de las lluvias. Las clases de magueyes 
fueron tres, conocidas vulgarmente con 
los siguientei nombres: 

Densida.dde Ca.ntidad de Cantida.dde O en qui16-

' las agua- &zÚca.r por aguamiel gra.mos. 
mieles. litro. en Z4h en litros 

Metl-coxtli .......•...•. ....... .. 1,029 95,53 3,900 4,013 

Mapi.tzahuatl ó Mepichahuac ...... 1,035 95,53 7,500 7,762 

Chato ..........• _ ••.. _ ......•.•• 1,042 92,23 Se efltraviaron los datoF. , 

Sumas .. . ... ................... 3,106 283,29 11,400 11,775 

Promedio .................. ...... 1,0353 094,43 5,700 5,887 

Estos trabajos los emprendí el 17 de¡ dias y supondré que uuo con otro, solo 
Seti?mbre y siguientes en l~ Escuela de producen cinco litros cada dia, formando 
Agricultura, de la que era director, auxi.- un total de seiscientos litros, 6 Rean en 
lía~o. por el ~reparador de la clase de I solo enteros sei~cientos veinti~n kilógra­
qmmrna, profe»or Carmona, y en presen- mos, como cantidad total del Jugo azuca­
cia del catedrático de agricultura D. F. rado, equivalente á cincuenta y seis kiló­
de Leon Oollantes y de los cursante¡¡ de gramos de azúcar, conforme á los prome­
su clase D. A. Herrera, D. N. Aguirre, dios anteriores. Es de presumir que los 
D. I. Pavon y D. T. Zárate. rendimientos de los magueyes de Apan, 

En atencion á que tanto al comenzar así como los de todas las otras localida­
como al concluir la raspa, producen los des, mas adecuadas al cultivo de la planta, 
magueyes menor cantidad de aguamiel, y sean mayores; pero aun sin esto, las uti 
á las notables diferencias relativas 'al lidades serán muy superiores á las de 
tiempo que están en fruto, pues hay unos cualquiera otra empresa agrícola. 
que solo lo dan en un ¡nes, otros cuatro El exá men microscópico del aguami.e], 
6 seis y algunos hasta ocho y nueve, to- y el empleo de los agentes y de los rear• 
maré como término medio ciento veinte tivo■ convenientes, ha indic:-ldo, adem.í11 
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de la presencia del azúcar , la del agua y 
de ]as sustancias albuminosides, cuya re­
p roduccion es perceptible, así como la 
de las reacciones que las caracteri:¿¡an. 
Cien partes han dado : 

Residuo de la evaporacion y dese­
cacion á + 100.º e.O .• • _ • ••••. 8,866 

Residuo de la .incineracion. . . . . 0,726 
Goma y albumina precipitada por 

el alcohol absoluto . . . . . . . . . . 0,540 
!fateri~: resinosa, obtenida por el 

éter y soluble 0 11 el aloohol, can-
. ti dad indeterminada. 

En las ' cenizas se encontraron, potasa, 
en cantidad nota ple, sosa, poca cal y mGLg­
nesia; poca alumina, cloro, ácidos carbó­
nico, sulfúrico, fosfórico y silícico. 

Pudiera admítii:se, juzgando por la can­
! idad de lps precipitados y por las afini­
dades r elativas, que esos rad icales existen 
combinados al estado de sulfato y fosfato 
de cal, silicatos de potasa y de ~lnmina, 
carbonatos de ,potasa, de sosa y cloruro 
de magnesio. Igualmen~e podria admi­
tirse, en vista de todos los resultados ob­
tenidos al examiuar el aguamiel y como 
tér.m,ino medio, qu,e cien pades de é$ta. 
contienen: 

Azúcar .... .. .. .. •... . .... . .. 
Goma y albumina soluble . . . .. . 
Sales dichas . . __ . . . . ....... .• 

9,553 
0,5-!0 
0,726 

1 

á la que dá, químicamente, el zumo de 
las buenas remolachas . 

Creo suficiet!tei! estos datos para se· · 
guir mas adelante una marcha sistemada , 
estimando separadamente si se quiere, 
cada una de las sustancias designadas en 
complexo. :Mas por imperfectos que tie 
supongan estos resultado~, e1los bastan 
para sacar la& consecuencias necesarias, 
tanto médicas como industriales. El mé­
dico ruede prescribir ó bien proscrihir 
con fundamento, el uso ele la miel de ma­
guey y de su derivado que es el pulgue, 
sabiendo que en la primera encuentra 
sustancias analépticas, diurécticas ec1ul­

.cocorantes, &e, y que en el pulque debe 
estimar ademas, el alcohol, e l ácido acéti­
co libre y combinado, así como el fe rmen­
to. A su vez el industrial ha,llará los datos 
pre.cisos y exactos para calcular se?un los 
rend imientos, ya en azúcar ó bien en pul• 
que, si le conviene mas fabr icar la pr i­
mera, seguir con el espeudio del segundo, 
6 bien se~un yo creo, aumentar sus phm­
taci.ones y abrazar los d~s ramos~ la vez ; 
pues aunque debe tener ~n cuenta qne 
ind ustrialmente no se obtiene toda la 
cantidad de azúcar contenida en un jugo 
dado, si es de supone r que con el agúa­
mie] consegnirá un ucho por ciento, en­
tre azúcar y melaza. Confirmará igual­
mente por los datos que le presento, que 
un9 de los abonos 6 sean mejoradores de 
los magueyal~s, son las cenizas vejetales, 
y que entre éstas debe prefer ir ]as de las 

Agua libre y combinada, mate • pencas de las mis;mas plantas, que en su 
ria resinosa y albuminoide, poda y mas aun en su muerte, las minis-
ga es y pérdida . ......... _.. 89,181 tran en abundancia. Debe inferir por 

- - - - últi;mo, que los componentes mas aprecia-
100,000 bles del aguamiel , serán tanto mas abun­

dantes y de mejor calidad, cuanto mas 
Se ve por lo dicho, que la cantidad de 

I 
atendic1o sea el cultivo, proporcionándo­

azúcar contenida en el nguamiel, e.s igual se al mismo t!empo una economí~ de es­
Tom. X .-61 

/ 
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te en el de su crecimiento y sazon ó ras­
pa. Para mayor seguridad en el juicio, 
conviene pasar al examen del produc• 
to sacarino. 

AZUC!R DE MAGUEY-

Los antiguos indígenas no solo apre­
ciaron el aguamiel, tanto reciente como 
fermentada, ó convertida en pulque¡ tam­
bien la evaporaban para formar un jara­
be espeso, conocido con el nombre de 
miel de maguey, una especie de azúcar 
morena que aun despues de la conquista 
y actualmente, se prepara y consume en 
las localidades adonde vejeta esa precio­
sísima planta, y finalmente un vinagre 
usado como refrigerante, y lo que aun 
llaman tortillas de maguey. 

El Dr. Hernandez hace mérito de ello, 
en la página 253, libro 7. 0 de su obra. 
Dice entre otras cosas, hablando del ma­
guey: "Succus destillatione fit dukior, de­
coccione vero et dulcior et spission, donec 
tandem congatur in saccharum • .••.. E 
saccharo , quod ex eodem succ:o cogitur 
parant acetum nempe, resoluto ex agua et 
novem diebus insolato." 

No obstante esto, creo que no se ha­
bía intentado seriamente la purificacion 
del azúcar de maguey, hasta que los Se­
ñores Pontones y Chousal la procuraron, 
obteniendo despues un privilegio esclu­
sivo. Hé aquí lo que escribí en Setiem­
bre de 1858, época en que hicieron la 
solicitud. 

"Hay algunas empresas, ideas ó aconte­
cimientos, que aunque por distintos mo­
tivos llaman la atencion de la sociedad y 
aun sin voluntad ni intencion, muchas 
personas se octt pan de ellos á, la vez; el en-

tusiasmo se propaga con admirable rapi• 
dez, y mas ó menos duradero, tiene como 
todas las cosas su declinacion y su fin. 
La indiferencia es el último término de 
esa especie de conmocion que invade se­
gun su importancia, sea á una familia, á. 
una ciudad, á una nacion ó al mundo to­
do. Y aunque esto ha sido siempre, no 
podrá negarse que el siglo actual es fe­
cundo en acontecimientos y casi todos 
de la mayor importancia. La nacion 
Mexicana, aunque nueva entre las demas, 
no ha sido menos, y aun es preciso conve­
nir en que su infancia es toda de activi• 
dad y de constancia: guiada por el ejem­
plo de las que le han precedido, no solo 
las sigue en su marcha, sino que aspira á. 
colocarse al nivel de ellas, teniendo que 
combatir con los antiguos hábitos de al­
gunos de sus hijos, con la apatía y el 
egoísmo de otros y con las exajeradas 
aspiraciones de muchos, cuya única opi­
nion, cuya única mira, es el vivirá costa 
de la parte productora. y laboriosa de la 
sociedad. 

Hé aquí por desgracia el esta.do nor• 
mal de este rico pais. 

Sin embargo, y aunque aun sufre las 
fatales consecuencias de las guerras in. 
testinas, las nuevas vias de comunica­
cion, el estudio y conocimiento del pais, 
el desarrollo de varias industrias y los 
acontecimientos esteriores mas notables, 
son las ocupaciones preferentes de los 
hombres que conocen mejor los medios 
mas eficaces para destruir el espíritu re­
volucionario y para elevar al pais á la 
altura á que debe colocarse. 

La estraccion del azúcar de maguey 
es una de las industrias que no sin razon 
preocupa en eiste momento á muchos (1). 

(1). En 18~8, 
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Los propietarios de las haciendas de ca­
ña temen á un poderoso rival¡ los de las 
de pulques, sienten que un privilegio les 
prive por algunos años de los beneficios 
que pudieran ellos tener¡ los comercian­
tes aguardan una baja del efecto, como 
consecuencia de la abundancia que supo· 
nen ha de haber¡ los consumidores afir­
man, aunque sin conocer el producto, 
que la clase del azúcar no ha. de ser 
buena, por sn mal 1:iabor: los médicos 
piensan prc,scribirla de P.US fommlarios 
y colocarla entre los irritantes; unos ase­
guran que no es producto nuevo, otros 
que sí, los interesados apuran sus alega­
tos¡ los abogados escriben suplementos; 
el gobierno se encuentra indeciso, ocutre 
á los peritos y todos los interesados, ya 
directa ó ya indirectamente se hallan 
á. la espectati.a de la resolucion final, 
porque como indiqué al principio, hay 
empresas que Uamanla atencion de muchos. 

Yo eñtretanto, no he debido despre­
ciar la oportunidad, y estudiando el valor 
sacarimétrico del aguamiel y de algunos 
otros zumos vejetales, examiné tambien 
con mi amigo el Sr. D. Luis Varela, las 
tres muestras de azúcar de maguey pre­
sentadas al gobierno por los Señores Pon­
tones y Chousal, así como una cuarta de 
otra superior de caña, resultando de esos 
trabajo:1 el siguiente promedio: 

CLASES. 

En pan... . . . . . . . 081,5} 
Menuda blanca ... 081,5 A.zucar de ma· 
Morena .......... 080,0 guey. 

Blanca de caña .. 086,0 

.A.unque estos datos bastan para cono­
cer que el maguey dá una azúcar tan 
iltil como la. d!i cnDa, agregaré hoy, que 

continuando sus trabajos el Señor Ponto­
nes, presentó mas tarde no solo los deri­
vados mas usados del azúcar, como el pi­
loncillo, el aguardiente y el vinagre, si­
no aun la candi, perfectamente limpia. y 
cristalizada. 

Desidido por tanto que el :ugo de 
nu.estros magueyes produce una azúcar 
que ocupa el segunrlo lugar entre las 
del comercio, natural es indagar como ya 
indiqué, si su esplotacion es conveniente 
industrialmente juzgando. Para resol­
ver esta cuestion hay que considerar en­
tre otras cosas, dos como principales. 
La primera es la comparacion entre los 
rendimientos del aguamiel convertida en 
pulque, con los del mismo zumo trasfor­
mado en azúcar. La segunda, la facilidad 
6 dificultad para establecer este nuevo 
ramo productor. 

Creo, en cuanto á la primera, que si 
los magueyales han de permanecer en el 
estado de abandono en que hoy se hallan¡ 
si la practica racional y los conocimien­
tos agrícolas no han de tener aplicacio• 
nes¡ si los plantíos no se multiplican, y 
sobre todo, si los propietarios y los arren­
datarios solo han de contar con los escasos 
brazos de que lwy pueden disponer, es sin 
duda preferible el continuar con la es­
plotacion del pulque, y no pensar en la 
del azúcar. Mas si tales inconvenienteJ 
desaparecen, basta un cálculo sencillo 
para decidirse por lo contrario. Y o lo 
he formado agregando á los datos indi­
cados, los del costo de cada maguey, des­
de su plantacion hasta su raspa; el pro­
medio de sus prnductos en aguamiel y 
por lo mismo en azúcar, los gastos de fa. 
bricacion, espendio, &c, resultando de 
todo, que los empresarios pueden contar 
por este medio, con el rédito anual de 
un cincuenta por ciento. 
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En contra de e ta alagüeña idea, hay seria una garantía que alejara todo temor 
que oponer las consideraciones relativa de fraude. Pero el hecho es, que son 
á, la eguncla de !ns cue tiones propuestas. tantas y tan variadas las materiaA ql1~ se 

En efecto, la falta do poblaoion labo· encuentn:m en los pulques del comercio, 
riosa, á saber: de brazos secundarios, es que se llega á perder la paciencia con el 
un obstaculo de grande importancia pa- convencimiento de que no es facil fijar 
ralas empresas ele este género. :Puede ni el promedio de su compo!!icion, aun 
asegurar. e que todo los ramo de e~plo- con respecto á laii partes esenciales, como 
tacion agrícola tropiezan actualmente con son el alcohol, agua, azucar, mucilago, 
esta dificultad, ha ta el punto de tener fermento, &c. Parece en efecto que ca­
que limitar sus ln.bt>res ámenos de lo que da vendedor al menudeo tiene sus f6rmu­
permite la e::,tension de sus terrenos. las particulares ó las materias predilec­
Pero aun hay mas: esos brazos secunda- tas de qu~ hace uso, segun el estado en 
rios, á los que aca o puede confiarse una q11e reciben los pulques, el rezago que 
labor, no tienen en general, la misma de ellos tienen y aun la presuncion, con­
disposicion para la industria azucarera. forme á su esp~riencia, de la mayor ó me­
Esta requiere ademas un capital propor· nor salida deI;efecto. La cal, el agua, el 
cionado para la buena elaboracion ele los almidon, la harina, la goma, el tequesqui­
procluctos ó sea el establecimiento para. te y algunos vejetales mas ó menos ino­
la fabricacion; y debe tenerse presente, centes 6 nocivos, son comunmente de los 
<!1Ue pocos han de ser los que cuenten que mas uso hacen para encubrir ya la 
con la posibilidad para ello. Por últi- mucha fluides, la acides y hasta la cor­
roo, antes he indicado qµe el público re- rupcion de la bsbida fermentada: esto, 
pugnaría este efecto, preocupado mas de sin contar con el abuso de los conducto­
lo debido p or solo su procedencia; cosa res que consiste en la adicion de diver­
que, no es nueva en su género porque sas agua-s masó menos impuras y sin ba­
ª!>Í sucedió con la de remolacha. Pre- ¡ cer mérito de las modificaciones natura­
sumo sin embargo, que llegará un día en¡ les relativas á las estaciones, como son 
que el azúcar de maguey, su alcohol y su las lluvias, y sobre todo la elevacion de 
vinagre figmen en el comercio como hoy la temperatura, que tanto violenta la 
:figuran los productos de la caña." (2) alteracion del producto. 

No obstante lo dicho, hay en la. capi­
tal algunas casillas establecidas por pro­

Vino de 1Il32'Uey, Pulque Ó Neutli. ¡ pietarios de las haciendas y de los ran-

cho,:, que prestan mayor garantía, en 
Si no es fácil hallar en el comercio vi- I cuanto á no contener esa bebida iJUstan­

nos de uva no adulterados, es mas difí-, cias estrañas perjudiciales á la salud, 
cil encontrar el de maguey tal como ele-; aunque en general no le' faltan las de las 
bia ser, no obstante que su bajo precio ' aguas de que se sirven los conductores. 

De la misma clase se encuentran en los 
(2). Esa presuncion se ha re::dizado en parte, ei;:pendios de alo·unos de los contratislas 

puesto que actnalmente se consumen en la plaza al- . • l · 0 
' 

gunos_ b:nr_iles de 1.guardiente de maguey, Mlemas del prmc1pa mente cuaudo se procura el pul-
conoc1do tiempo ha 0011 el nombre de mezcal. ! que á las primeras horas en que reciben 
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la carga; pero en la mayori~ ele las otras 
casillaR son tan notables las altemcione 
de esa bebida, qi1e llega. á percibirse al 
olfato la presencia del ácido sulfobídrico 
y' de sulfohidratos y el líquido se ennegre· 
ce dejándolo en vasijas de barro vidria• 
das, cuyo barnis como se sabe, es un si­
licato de plomo. 

Pulque de casilla decantado.... 1,002 
Id. id. id :filtrn.do...... 0,997 
Id. fresco tom·tdo al llegar 
la carga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,9943 

Es de advertir que este último marcó 
dos grados al areómetro, lo cual confirma 
la influencia de los gases en el método de 

Si por estos fraudes y aun sin ellos, la la doble pesada. 
sola fennentacion que se desarrolla no 1 

modificara y alterara el jugo -azucarado 
producido por las plantas, es claro que 
conocída la composicion del ag-m,miel lo 
estaría igualmente la del pulque. :Mas 
no siendo así, se hace indispens;-1,ble, pri­
mero: el exámen del pulque en los #na­
cales: segundo: el de e] que se recibe en 
las garitas ó al llegar á las pulquerías: 
tercero: ei de varias muestras de diversas 
casillas, tomado principalmente en las 
tardes, que es cuando por lo comun se 
halla mas alterado; y cuarto: el de los de 
Enero, llfayo y A.go!lto, que son los meses 
en que principalmente se advierten las 
alteraciones estacionales. 

Entretanto que esto se realiza, presen­
t aré algunos datos tomados de los que en 
di::itintas épocas me han dado los traba· 
jo emprendidos; en el concepto de que,. 
aun uo he logrado examinar el prodnc;to 
recogido en los tinacales ó bodegas, des· 
tinadas á la fermentacion y depósito. 

DENSIDAD.-E~ tan variable como lo 
son la cantidad de gases y la de el sedi­
mento que contienen los pulque«, pues 
que ln, modifican notoriamente: hé aquí 
ht que ha dado en bs condiciones que se 

indican: • 

Pult1ue de casilla recogido en la 
tarde con laA bezes prnpia , y 
examinado á + 15.0 c.0

•• •••• 1,103 

ExÁMEN MICRoscóPICO.-•El pulque fres­
co, tal como se recibe de los conductores, 
deja ver las sustancias albuminoides, bajo 
la forma de :filamentos ya existentes y de 
otros que se forman por la union de pe­

queños globulillos, que agregándose en 
un sentido aparecen como fibras que á su 
vez se unen, tomando el aspecto de radí­
culas ó de pequer1as arbosizaciones; algu­
nos se agrup,-m en masas y entre unos y. 
otros hay glóbulos m:¡yotes oscuros, con 
pequeños nuleos luminoi,,os. El iodo de­
termina debilmente la. coloracion azul, 
que es mas apreciable si préviamente se 
hierve el líquido. 

EXÁllEN SACARTMÉTRICO.-El pulque es 
mas ó menos polacisante, segun las con­
diciones en que se toma; pero debo ad­
vertir que este carácter no prueba por 
sí solo la existencia del nzúcar; depende 
mas comunmente de la presencia ele b 
albumina. No obstante, 1 rivado de las 
materii,s estrnñas y sirviéndose del licor 
fresco, suele hallarse alguna cantidad muy 
varia ne azúcar; yo he obtenido una in­
dicacion correspondiente á 8,23 por litro; 
pero lo mejor pa,ra asegurarne de la exis­
tencia del azúcar, es el preferir los reac­
tivos químicos, á fin de per uadirse qne 
no es comun hallarla, si no es en condi­
cioues determrnadas. 

ACCION DEL C.ALÓRICO Y DE LOS RE.A.O· 

Trvos.-El pulque se aclara un fOCO, for-
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mundo una espuma viscos,\ precipitando cantidad do estos gases es muy varia, 
las materias en su pension, y despren- puede estimar ·e, como mas comun, por 
dicndo los gases con el olor característico litro y reducida á O t. y 0,760p. en 
y algo alcoholizado del licor. Aunque la e c = 190,46. 

í Acido carbónico .... _ .....•..... 

e te · d I Id. sulfohídrico ............• 
179,81 
000,00 Variable ó no existente. 
002,29 on men o. 'i O . 

1 :'llgeno ........ _ ...•...•...... 
L A..zote . .•.......••..•... 008,36 

= 190,46 

ALCoHOL.-Destilado convenientemen-¡ Conviene ta.mbien notar, que filtrados 
te el_ pulque fresco de casilla, dá diversa!i por el papel cien gramos de pulque, die• 
cantidades de alcohol, segun la del agua ron dos decígramos de residuo, formado 
adicionada y de su mayor ó menor acides, por las sustancias albuminoides que apa­
pero en general p11éden estimn-rse como recen en el microscopio, las cuales pro­
resultado de varias operaciones y en al_ <lucen la proteína y las reacciones cor· 
cohol absoluto, de veinticinco á cuarenta respondientes; á saber: coloracion azulada 
gramos por litro. con el ácido clorohídrico, solucion en la 

Evaporados cien gramos de pulque, potasa, precipitacion por el ácido acético 
hasta la desecacion á + 100º cº. han y formacion del ácido Xanto-proteico ca· 
dado: racterístico. El alcohol absoluto preci­

pita la goma y disuelve la materia resino­

Residuo..... . .............. 2,300 
Llevados hasta la incineracion 

dieron . . • • • • . . . • . . . . . . . . . 0,220 
Lns cenizas se hallaron forma-

das de materias solubles en el 
agua.... . ........... _... . • 0,168 

Materias solubles en los ácidos ... 0,037 
Id. insolubles .. _. . . . . . . 0,015 

= 0,220 

Lns sustancias que forman las cenizas 
solo difieren por la cantidad de las que 
se hallaron en el aguamiel, pero no por 
su n,i,turaleza; así es que como en ella, el 
carbonato de potasa es el dominante. 

sa, que á la vez separa el agua: el éter la 
separa tarn bien del mismo m)do. 

La reaccion del pulque sobre los colo­
res vegetales es constantemente ácida, y 
tanto mas activa cuanto mas tiempo tiene; 
el hervor no destruye esa propiedad. El 
fermento natural del licor tiene tal dis­
posicion á despertar á la vez la fermen­
tacion alcohólica y la acética, que al salir 
del maguey, es decir, cuando apenas esW. 
iniciada la fermentacion, la reaccion ácida 
es mayor de la qne corresponde á solo la 
presencia del ácido carbónico: así es que, 
un estudio cuidadoso del fermento, vién­
dolo bajo todos sus aspectos, así como el 
del principio aromático, que alguno con· 
sidera como aceite volatil-acre, y por últi-
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mo, el de la materia resinosa, seria muy 

útil sin duda. 
Pudiera inferirse, en el supuesto de 

que el licor tuviera una composicion cons­
tante, y supuestos tambien los datos an­
tedichos, que hay en un litro: 

Sustancia albuminoide, goma y 
resina .•.•.••.••. , ........ . 

Azúcares . . . . . . . . . • . ....... . 
Sales indicadas, solubles en el 

agua.... . • . . . . . . . ...... . 
Sales jndicadas solubles en los 

ácidos ......•... , ...... • . •· 
Sales indicadas insolubles en 

esos vehículos .....•..... - . 
Alcohol absoluto, (promedio de 

tres operaciones) .......... . 
.A.gua y productos gaseosos ... . 

12,57 
8,23 

1,68 

0,37 

0,15 

36,80 
940,20 

1000,00 

Juzgo oportuno el formar un cuadro 
co10parativo de la composir.ion del agua­
miel y del pulque, uniendo prudencial­
mente bajo de un rubro los productos de 
cada líquido, estimados en mil partes. 

Sustancias albuminoi-
des, goma y resina. 

Azúcares ....•.... 
Sales . .......•..... 
Alcohol absoluto .... 
Agua, ga11e!' y pérdi-

da ..•• , . . . ...•• 

Agu&miel. 

25,40 
95,53 
7,26 
0,00 

871,81 

----
1000,00 

Pulque. -
12,!)7 

8,23 
2.20 

36,80 

940,20 

1000,00 

LA GOMA DE MAGUEY. 

El Sr. Presidente de la comision cien- ya sola 6 ya mezclada con la de los árbo_ 
tífica remitió con fecha la del mes pró- les frutales, con la cual tiene semejanzR, 
ximo pasado, á le Seccion fisíco-química, ó bien, aunque raras veces, con la del 
unos diez ó doce gramos de goma de ma- mezquite ó mezquitl, (ln1a circinalis) se­
guey, que el que suscribe se encargó de gun la malicia 6 la viv0sa de los colecto• 
examinar, en atencion al corto número de res, Su color oscuro Y aun casi negro, 
personas con que cuenta la Seccion y á la abundancia de cuerpos estraños adhe· 
que las pocas que concurren á, los traba- ridos á la goma y el no disolverse con la 
jos, ya tienen designados aquellos de que facilidad que la del mezquite, han hecho 
cada una se ha de ocupar. que se vea con desp'"ecio por _ los indus-

\

triales, qui.enes la consumen sm embargo 

Sabido es, que la goma que producen en las épocas en que escasea la de buena 
los magueyes ha sido us~dn. hace ~ucho calid_ad _6 bien estim_ulados por el ínfimo 
tiempo paru la preparac10n de las tintas, premo a que la consiguen. 
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Parece que los antiguos indígenas la 
u aban como rnAdicinal, pues se sabe 
que hacian d "vertlas aplicaciones de to­
dos los prouuctos del maguey. Véamo::; 
las propiedades de la goma, que dan es­
tos preciosos vegetales con que la natura­
leza ha enriquecido aun la parte menos 
fértil de nuestro vasto territorio. 

CARACTERES ESTEitIORES.-La goma ele 
maguey t1eue por u aspecto mucha ana­
logía con la de los guindos de los ciruelos, 
duraznos, ca-pulmes y demás frutales. 
Su color es comuumente oscuro, aunque 
de tintas variables, desde el amarillo de 
árnbc\r, hasta el rojo muy oscuro: la forma 
es en granos de varios tamaños, mas ó 
menos esféricos ú ovales, á veces en lá­
grimas ó vcrmiculados, ya lizos rugosos 

concentrada no permite el paso á la luz. 
La falta <le um cantidad pi·oporciouada 
de goma no permitió emplear la sal de 
plomo, porque se baria indispeusable 
de. componer el arabinato insoluble. 

CARACTF:RES MIOR0SCóPrcos.-1. 0 Sol u-
cion. Líq nido gelatiniforme, tembloso, 
en parte ajgunos glóbulos y cuyas reac­
ciones corresponden á las qne se obser­
van en la copa. 2. 0 Residuo ó parte no 
disuelta. ~Iateria glutinosa formada por 
varios cuerpecillos tauto angulosos, como 

esferoidales con núcleo luminoso y otros 
de forma y tamaño variable, entre los que 
se ¡:lescubren fibras leñosas. El iodo. usa­
do convenientemente product- la tintll, 
azul, aunque débilmente. 

ó mas comuumente mamelonados, con di- A.ccroN DEL CALómco.-A. cien grados 
versos cuerpos estraños le11osos y terro- aclara el color pasando al amarillo sucio, 
sos, tanto adheridos á la superficie, como y aun al amarillo claro, elevando mas la 
interpuestos en su masa: la q11ebradura temperaturfl: si ésta se sostiene, hay des­
es vidriosa y mas ó menos trasparente: . prendimientos de humos espesos, de olor 
el sabor muy debilmente estíptico; des. 1 algo sacarino, de reaccion notablemente 
pues de algun tiempo se disuelve en la ácida y que arden con una flama brillan­
salí va. te de base azulada: al fin se carboniza la 

DENSIDAD.-V Úí&. segun las cautid-a• 
des de las materias estrañas, principal­
mente las terrosas: el promedio de tres 
operaciones ha dado á + 15° c0 1,31. 

.HrGROSCOPISIDAD,-No es notable; la 
que ha estado ab,andonada al aire húme­
do de la estacion actual, perdió, sobre 
cien partes y i + 100° c0 007,00. / 

SoLUBILIDAD.-V ariable tamLien por 
las materias estrañas: á la temperatur11 
ordinaria cien partes dejaro¡:i 026,30 de l 
residuo; pero á una temperatura elevada! 

.solo quedaron las materias estrañas ha.l 
biendo obtenido 016,00 de residuo. 

CARAC'l'ERES POLARISCÓPICOS.-La solu­
cion gomosa decolora<la por el car bon, es 
levogira: fué nece ario dilui.rla porque 

materia sin fundirse, y al contacto del . . . 
aire se rncinera. 

REACCIONES. Tratada la solucion, he­
cha en :frío, ha dado: 

Con el tornasol, reacc1on casi 
neutra. 

Oxalato de amcrniaco, precipita_ 

do bhrnco. 
.Alcohol id. id. notable, 
Sµb-acetafo de plomo id. id. 
Proto-azotato de mercurio, en-

turbiamiento. 

El percloruro de fierro solo determina 
la coloracion del líquido, sin dar preci­
pitado .alguno. 

... ,. 1 .. 
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Tanto el ácido sulfúrico concentrado 
como el diluido ofrecen los caracteres 
correspondientes á la goma arábiga, ~un­
que dando una coloracion mas subida, 
probablemente por la abundancia d~ las 
materias estrañas orgánic;is. 

Los caracteres han sido negativos con 

los siguientes. 
Zinc iodado y solucion de iodo, agua 

de cal y de barita. 
A.cetato neutro de plomo, sulfato de 

cobre amoniacal, azotato de plata. 
SUSTANCIAS QUE FORMAN LAS CENIZAS. 

-Cien partes de goma han dado 004,5 
de cenizas, es.decir, ,meno'> que el pro­
medio de la arábiga, y algo mas que la 
de frutales. Estas cenizas contienen: 

Sustancias solubles en el agua .. ·· 000,7 

Id. id. ell el ácido azótico .. • • · · · · OOl,8 

Id. insolubles en ambos vehiculos. 002,0 

= 004,5 

La solucion acuosa de las cenizas ha 
indicado con los reactivos, las siguientes: 

A.ciclo sulfúrico. 
Idem carbónico. 
Idem clorohídrico. 

Cal. 
Potasa. 

La s0lucion azótica dió: 
A.cido carbónico. 
Idem sulfúrico . 
Cal. 

El residuo totalmente insoluble, solo 
ha dado siliza y alumina. 

La corta cantidad de goma de que 
puede disponer, y el no se{ tiempo opor· 
tuno para colectarla, no ha permitido 
asegurarse de la presencia del ácido fos-

fórico de la sosa, la magnecia, &c: en 
cuant~ al ácido se manifestaron indicios 

con la sal de bismuto. 

ÜONCLUSION y OBSEJRV ACIONES. - Los 
caracteres anunciados manifiestan clara­
mente, que la goma del maguey tiene 
grande analogía con la que produce~ los 
árboles frutales, ai;Í como con la vanedad 
colorida de la de las mimosas, compren­
dida la secci.on de las ingas, la variedad 
roja de la del senegal (A.cacia A.dansonü? 
y en general con las de color oscuro qm, 
vienen mezcladas á las gomas que ofrece 
el comercio, bajo la denominacion gené­
rica de goma arábiga y de goma del se­
negal: La del maguey difiere sin em­
bargo de la de los frutales, por la ~~yor 
cantidad de materia disuelta, la famhdad 
con que se hac~ soluble la parte que de 
pr~nto se reputa como insoluble, el ma­
yor enturbeamiento con el oxalato de 
amoniaco, acaso proporcional á la m~yor 
cantidad de goma disuelta, por lo mismo 
á la notable precipitacion con el alcohol, 
y en fin, por no dar precipitado alguno 
con el precloruro de fierro, como lo da.u, 
segun los autores, tanto la parte solubl~­
de la goma de frutales, como la de la ara­
bi"'a, la del senegal y de tragacant0. 

No sin motivo he sustituid0 á las vo 
ces arabina, basorina, ceracina, kuteri.na 
y adragantina las de mat~ria solub\e y 
materia insoluble, por alewr toda cues· 
tion de tantas como se hallan en los auto­
res sobre este punto. Tal vez no _falta; 
ria quien diera el nombre de agav:na a 
la parte in8oluble de la goma,e~a~ma~a. 

De todo lo e~puesto es facil rnfenr: 
ue la goma producida por los mflgueycs 

q . b . l 
no ofrec"l gral!de importancia ªJº e pun-
to de vista médico ni el industrial. Lft 

orna de las ingas en nuestro pais, y en g 
Tom. X-68 
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géneral los que llevan en el comercio los esas propiedades, es conveniente no usar-
<> a mo en os casos e necesidad. Ade nombres de arábiga, del senegal, &c, "si l s· ] d 

cowo las sustancias muóilaginoRas en cu- .... .i l d t · h ~ · uu .. s, a ex rma a 1aci1itado á los fabri-
yo número debe contarse hoy la goma cantes de tejidos, de papel y demas, un 
a~tificial_ q_ue tanto abunda y que ta111- medio económico y en algunos casos mas 
bien rec1b1da ha sido, acaso porque no útil que las gomas, cuya escasez les pro. 
es m~y conocida su procedencia, son ducia á veces un aumento en sus gastos. 
P:eferibles para las aplicaciones terapéu- Concluiré con advertir que J'uzgando 
ticas. 

E 
poco _fructuosá la análisis elemental, y 

n cuanto á las industriales, sabido es d carecien o de goma para hacerla, he omi-
que si algunos han opinado que la goma tido ese trabajo. En confirmacion de tal 
de l~s frutales, la go~a negra, no es bue- juicio, bastará presentar el siguiente cua­
n~ 111 aun para la tmta de escribir, te-, dro compárativo, reférente á solo la g()• 
mendo la de los magueyes algunas de ma arábiga. 

llerzleius, Prout. Fourcroy Ure. 

Carbono .....•...... 41,906 36,3 23,08 35,13 
Hidrógeno ...••....• 6,788} 11,51 6,08 
fxígeno ............ 51,306 63,7 

zote •..........••• 
65,38 55,79 

00,000 00,0 00,00 3,00 

, ~stm~ datos constan en los anales de 
fi_s1?a y Juímica, y ellos bastan para de• 
c1~1r~e a no perder el tiempo en un tr~­
baJo mfructuoso. 

Tengo que dar término á estos apun­
tes con el sentimiento, no solo de no ha­
ber formado un trabajo tan completo 
c?mo lo exije la naturaleza del asunto, 
s1n_o a~n de no haber tocado la parte re­
latH'a a los gusanos y á las tortillas de ma· 

Í guey, al algodon, á lo que se usa bajo el 
/ nombre de mezcal.depencay quiote y lo que 

es aun mas importante, al exámen cuida­
doso de los niagueyes, considerados como 

plantas textiles. Acaso lleo-ue el dia en 
. . o 

que, v1s1tando los tinacales y las mague-
yeras, pueda completar el trabajo, dándo­
me entretanto por satisfecho, si logro que 
estos apuntes sean el móvil para que otras 
personas, con mas tiempo y mejores ele­
mentos, se dediquen al estudio concien­
zudo de esos vegetales, cuyos reRultados 
serán tan importantes á las ciencias como 
á la industria y al comercio. 

1 

México, Noviembre de 1864. 

LEOPOLI)O Rib Dlil LA. LOZA... 

OBSERV icIONES 
A LOS NOMBRES AZTECAS 

DE QUE USA HERNANDEZ 
.AL HABLAR DEL :MAGUEY. 

Met~tli, maguey amarillo. diente que de él se saca; pero no .eom• 
La palabra que generalmente e.e usa prendo-por qué se traduce por com.e?t", que 

en mexicano para decir amarillo es cuztic. en mexicano es nitlti,: qual,oni signifipa. co· 
como es.cribe Molina, ó coztic, segun es- mestible, cosa de comer. 
oribe Pedro de Arenas, pues hay muchas Mexocotl, maguey de ciruelas. Me e,s 

palabras mexicanas en las cuales unos una contraocion de metl, maguey, -,:nuy 
autores usan 'IJ,, y otros o, por las razones Ui!ada en mexicano al componerse las pa­
que he dado en mi "Cuadro de las len· labras. Xocoa es la fruta que ll.ama.moJ3· 
guas indígenas," y cuyas razones me obli- tejocote, prop~a. de México, y diferente á. 
~aron á admitir en el alfabeto mexicano la ciruela: es, pues, mala la traduccion. 

1 

una vocai mas, la u oscura. La x en lu- N~quametl, maguey bebedor de agua. 
gar de la z puede considerarse como una Nec¡11,a puede considerarse oomo deriyado 
variedad. ortográfica, que se podría com· del yerQo ~uqi que significa "beber 
probar con diversos ejemplos, aunque la miel cruda de maguey." 
:pronunoiacíon de la a: y de la z sea dife- Tepemexcolli, maguey montuno. Tepe 
J"en!e; per? á lo_ que n? encuentro espli· es una contracpion de te¡>etl, monte¡ mex­
eac10n es a la d1fer.enma que hay entre calli es lo que llamamos mezcal,, y sobre 
las finales fo y li! en mexicano 11e alteran ·1 cuya palabra hemos hablado ya~ 
las finales en eomposicion; pero solo Tlacametl, maguey, que tambien se 
cuando concurre el pronombre posesivo. llama amarillo. No encuentro razon nin• 

Me.x.calmetl, maguey de comer. Mez- r guna para esta traduccion. Tlcwi, es una 
cal es una especie de maguey, ó el aguar• palabra que puede derivarse de tantas 
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otras que se presta á diversas interpre­
taciones. Sinembargo, no seria inverosi · 
mil suponer que tlaca es una contraccion 
de tlacatl, persona, ó señor, como quien 
dice, "maguey de prilmera cla,se." 

Teometl, maguey de Dios. Teo es una 
contraccion de teotl, Dios. 

Pati, maguey de pita. Por píta se en• 
tiende el maguey mismo ó las hebras que 
de él salen; pero en ninguno de los casos 
encuentro analogia con la palabra patí 
que tiene en mexicano significados muy 
diversos. 

Quetzali,chtli, maguey de pita 6 ixtlí. 
Quetzal es un pájaro de plumas verdes, 
muy estimadas, que se encuentra en 
Chiapas y Guatemala; pero tambien pu­
diera considerarse esa palabra como una 
contraccion de quetzaUi, pluma rica, lar­
ga y verde. En el presentQ caso pudiera 
tomarse esa palabra en un sentido meta· 
fórico significando "cosa delicada, esti• 
mada, de buena clase, precio&a" y á ello 
nos autoriza el ejemplo de Quetzal-uexotl 
que significa "sauce delicado, y de mejor 
ley que los otros sauces." lchtli (con ch) 
significa "copo de maguey;" ixtli (con x) 
"el haz ó nudo de la caña." 

Xolometi, maguey de ciervo. Aqui hay 
una falta de ortografía, pues debe decirse 
swrvo (con s): xolo significa esclavo, cria· 
do, sieryo. Mazatl es la palabra mexica­
na que significa venado ó ciervo '(con e)• 

Mechichilt, maguey negro. Debe es­
cribirse rnecliichitl. Me es una contrae· 
cion de metl, maguey; chichit~ significa 
saliva ó bojes; pero tambien puede ser un 
verbal de los que terminan en tl, deriva-

' ' do del verbo chichi, mamar ó chupar, y 
así podriamos traducir "maguey que se 
chupa"; pero de ninguna manera chichitl 

puede significar negro, que en mex10ano 
es tliltic. 

Tepakametl, maguey cimauon 6 ama­
rillo. No encuentro esplicacion satisfac­
toria de la palabra tepaka. 

Metometl, lechuguilla. Tampoco en­
cuentro esplicacion de la palabra meto. 

Oosmetl, maguey blanco. El adjetivo 
blanco en mexicano es iztac 6 ixtac. 

lxmetl, maguey cimarron. No encuen­
tro traduccion á la palabra ix. 

Soxotic, verde limon. Esta palabra está. 
mal escrita, pues debe ser xoxuctic y sig­
nifica "verde descolorido, ó crudo." 

Mepichahuac, maguey cenizo. Picha­
huac ó pitzahuac significa del,garlo: cenizo 
en mexicano se traduce por nextic 6 nexo. 

Mexoxotl, verde limon. Véase lo dicho 
sobre la palabra xoxotic que es lo mismo 
que xoxotl. 

Mecometl, maguey chichimeco.- Es sa­
bido que los chichimecos fueron una na­
cion bárbara que sucedió á los toltecas: 
los españole& dieron el nombre genérico 
de chichimec,os ó mecos á diversas tribus. 
salvajes. 

Sosometl, cimarron ó maguey tendido. 
Creo que debe escribirse xoxo y buscarse 
la etimología de esta palabra en xoxotic, 
verde. 

Mecuarnetl, cimarron fino. N ó encuen­
tro esplicacion á la palabra mecua. 

Tenexmetl. Tenex es una abreviacion 
de tenextli, cal. 

lxtametl, maguey salado. Debe escd. 
bir11e ir.ta, pues iztatl significa la sal. "' 

Soyametl, maguey de fuego. La pala­
bra fuego en mexicano e,s tlilt. 

Meyollotli, tronco deI:,maguey. Está mal 
traduci~o, pues yollotli significa corazon. 
Debe, pues, decirse "cogollo del maguey," 
y así lo traduce Molina en su diccionario. 
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Mequiotl, tallo del maguey. Me, abre· 
viacion de metl, maguey; quiotl, tallo, cuya 
palabra castellanizada es quiote. 

Meconetl, hijo del maguey. Oonetl sig­
nifica niño ó niña, y de esa palabra viene 
coconete, una de las palabras aztecas, que 
en México se han introducido en la con-
versacion. , 

Xvnochtli, pulque fermentado, madre 
del pulque. Nochtli significa tuna. 

Tinacalli, comalli, acocotli, iztetl; nom· 
bres de utensilios muy conocidos de toda 
clase de personas en México. 

México, Agosto de 1864. 

FRANCISCO PIMENTEL, 



EL ~IS!EMA ME!RICO-DE~IMAL 
POR CONSTANCIO GALLARDO. 

He' examinado el artículo sobre el sis­
tema métrico-decimal, publicado en el 
periódico la Sociedad del 8 del corriente, 
suscrito por el Sr. D. Constancio Gallár· 
do, y contrayéndome á la parte descrip­
tiva del sistema, creo que está clara, sen­
cilla y bien comprendida, formando un 
complemento necesario al cuadro sinóp­
tico, escrito por el autor y aprobado y 
publicado por· la Sociedad, por lo que 
en mi concepto la juzgo digna de inser­
tarla tambien en nuestro Bol,etin, con lo 
que se probará al autor el aprecio con­
qtte se ven sus proa_¡cciones. 

México, Noviembre 17 de 1864.-Fran­
cisco Jimenez. 

estado en la esfera de mi posicion, por• 
que no quede ilusoria tan útil mejora, ya 
publicando algunos• artículos, y de cuan­
tas otras maneras he podido, y última­
mente dando á luz la 2. ce edicion de un 
Cuadro Sinóptico sobre dicho sistema, 
cuyo trabajo ha sido aprobado por la So­
ciedad Mexicana de Geografía y Estadís­
tica, en su sesion de 16 de Junio de este 
año, y corre inserto en la entrega 5. ce del 
: O. :i to no de su Boletinj por todo esto, 
y por el dese I que en bien do mi pais 
abrigo por el establecimiento de dicha 
mejora, me considero obligado á defen­
d&rla. Para hace.do, n0 entra en mi pro­
pósito debatir directamente los argumen• 
tos de la oposicion, cuyo juicio respeto, 

He etltado viendo en algunos de los y en nada pretendo ni es mi ánimo herir; 
diarios de la prensa de la capital del Im- me concretaré simplemente á poner de 
perio, promoverse la discusion sobre la manifiesto la sencillez del nuevo sistema, 
inconveniencia de la adopcion del sistema así en su nomenclatura como en todos 
Métrico-decimal en el p¡¡ is; y como des- sus cálculos, haciendo un parangon de él 
de el año de 1857 que se dió la ley adop- con el sistema antiguo, para demostrar 
tando tlste ]JUevo órden de medidas y las ventajas que ofrece y lo fácil de su 
pesos, haya sido yo una de-las personas adopcion, con algunas observaciones su 
que han e tado trabajando, cuauto ha j geridas por ,el caio. 
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En los límites de este artículo no es 
posible tratar con estension de la histo­
ria del nacimiento del sistema Métrico­
decimal creado en Francia. Las perso­
nas no versadas en el conocimiento de 
este sistema, pueden verlo c..:on deteni­
miento en los tratados escritos sobre el 
particular, para juzgar de su rigorosa 
exactitud y apreciarlo en toda su impor­
tancia; pero como para comprender su 
sencilla nomenclatura se hace preciso 
que preceda una esplicacion, me ocuparé 
de ella con todo el laconismo posible. 

Cinco son las medidas primitivas ó 
princ,pales del sistema, las cuales pueden 
considerarse como raices de todas las de­
mas, puesto que de ello.s, por medio de 
una ingeniosa combinaci.on, con siete vo­
ces griegas y latinas, nacen las otras me­
didas mayores y menoref.'I de su clase', que 
determinan con precision y en una gra­
duacion absolutamente decimal, cuánto 
es mayor ó menor la nueva medida for­
mada de tal combinacion, que la medida 

primitiva. 

Estas cinco medidas son: el metro, uni­
dad de las medidas de longitud, igua\ á 
!a diezmillonésima parte de la distancia 
del polo al ecuador de la tierra; el" litro, 
unidad de las medidas de capacidad pa­
ra líquidos y áridos, compuesta de un va­
so cuya dimension interior es de un de­
címetro cúbico; el gramo, unidad de las 
pesas, del peso de un centímetro cúbico 
de agua destilada, pesada en el vacío, y 
á la temperatura de 4° del termómetro 
centígrado; hi ara, unidad de las medidas 
agrarias, compuesta de un cuadrado que 
tiene 10 metros por cada lado; y el este­
rio, unidad de las medidas para la leña y 
la madera de construccion, compuesta de 
un metro cúbico. 

Las medidas 10, 100, 1,000 y 10,000 ve­
ces mayores que cualquiera de las pr:• 
mitivas, se espresan con la adicion de las 
voces griegas deca, hecto, kilo, miria, que 
respectivamente significan diez, ciento, 
mil y diez mil; y las m()didas 10, 100 y 
1,000 veces men'fes, se indican con la 
adicion de las voces latinas deci, centi, 
mili, que tambien respectiTamente sig­
nifican décima, centésima y milésima par­
te. En ambos casos estas voces adicio­
nales preceden en su combinacion á las 
unidades primitivas metro, litro, gramo, 
ara y esterio; de manera que estas 5 uni­
dades primitivas y 7 voces adicionales, 
forman la clave de toda la nomenclatura 
del sistema. 

Antes de tratar de la nomenclatura, vea­
mos, segun lo que queda dicho, si es fácil 
comprender lo que designan, por ejem­
plo, las medidas decímetro, decálitro, y 
kilógramo: descompongamos estas com­
binaciones diciendo: deci-metro, deca,:/,i­
tro, kilo-gramo, y hallaremos en el segun­
do término de cada una, las medidas pri­
mitivas metro, litro, gram,o, y en el pri· 
mt>r término las voces deci que significa 
décima; deca, que s;gnifica diez; y kilo 
que significa mil, y por consiguiente, de­
címetro será la décima . parte del metro, 
decálitro diez litros •y kilógramo mil gra­
mos. Esto es aplicable á todas las demas 
medidas. 

Hecha esta esplicacion, véamos cual 
es la nomenclatura de las medidas del 
sistema: 

Las medidas de longitud, son: 

El miriámetro, medida itineraria. 
El kilómetro, medida itineraria. 
El hectómetro, medida itineraria. 
El decámetro, medida para terrenos. 
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El motro. El centigramo, y 
El milígramo. 
La t(i)nelada de mar tiene 10 quintales El decímetro. 

El centímetro y 
El milímetro. métricos. 

El quintal metrico se divide en 10 ar-El miriámetro se divide . en 10 kilóme-

metros. 
robas métricas. 

El kilómetro en 10 hectómetros. 
El hectómetro en 10 decámetros. 
El decámetro en 10 met.ros. 
El metro en 10 decímetros. 
El decímetro en 10 centímetros, y 
El centímetro en 10 milímetros. 

1ias medidas pam líquidos y ári­
dos, son: 

El hectólitro. 
El decálitro. 
El litro. 
El decílitro, y 
El centilitro. 
En los áridos solo tienen uso las 4 pri 

La arroba métrica en 10 kilógramos. 
El kilógramo en 10 hectógramos. 
El hectógramo en 10 decágrnmos. 
El decágramo en 10 gramos. 
El gramo en 10 decígramos. 
El decigramo en 10 centígramos, y 
El centigramo en 10 milígr~mos. 

Las medidas agrarias, son: 

La miriara. 
La hectara. 
La ara, y 
La centiara. 
La miriara se divide en 100 hectaras. 
La hectara en 100 áras, y 
La ara en 100 centiaras. 

meras medidas. 
El bectólitro se divide cu 10 decáli- i ¡ Las medidas para la leña y la madera tros. 
El decilitro en 10 litros. 
El litro en 10 decílitros, y 
El decílitro en 10 centilitros. 

Las medidas ponderables ó pesas, son: 

· de construccion, son: 

El decaesterio. 
El esterio, y 
El deciesterio. 
El decaesterio se divide en 10 esto-

d rios, y 
La tonelada del mar, compuesta e El esterio en 10 deciecterios. 

1,000 kilógramos. 
El quintal métrico de 100 kilógramo>1. 
La arroba métrica de 10 kilógramos. 
El kílógramo, pesa comun del comercio. 
El hectógramo. 
El decágramo. 
El gramo. 
El decigramo. 

Como se ve, toda l:i. nomenclatura que 
antecede con'stlt de treinta nombres, que 
en realidad se reducen á doce palabras, 
puesto que dichos treinta nombres pro­
ceden de solo las cinco unidades primiti­
vas, metro, litro, gramo, ara y esterio, y 

Tom X .-69 . 

• 



550 BOLETIN DE LA. SOCIBJD.A.D MEXICANA 

de las siete voces adicionales <leca, hecto, 
1 

de pronto y con exactitud Jo que valdrán 
kilo, miria, deci, centi Y mili, lo que pa• ciertas fracciones de la vara, como la ter­
tentiza la sencillez de la nomenclatura, cia, la sesma, la pulgada y otras.-En los 
que viene á demostrarse mas si se consi- áridos y líquidos, si el hectólitro de maiz, 
dera que no toda e ta nomenclatura se vale 5, 7 ú 8 pesos, el decálitro valdrá 5, 
emplea precisamente en las transacio- 7 ú 8 décimos, y el litro 5, 7 ú 8 centavos; 
nes comuues; pues, por ejemplo, en las mas si se trata de la fanega, teniendo el 
medidas de longitud se puede usar de mismo precio de 5, 7 ú 8 pesos, no podrá 
tres, que son el metro, el decímetro, y el decirse de pronto y sin quebrado lo que 
centímetro¡ en las medidas para líquidos valdrá el almud, el medio almud 6 el 
y árido~, de cinco, que son el hectólitro, cuartillo¡ si el decálitro de aguardiente 
el dec.ilitro, el litro, el decílitro y el ceo• vale 6 ú 8 pesos, el litro valdrá 6 ú 8 déci­
tílitro¡ y en las pesas, de cuatro, que son mos y el decímetro 6 ú 8 centavos; mas 
el kilógramo, el hcctógramo, el decá.gra- si la jarra de este aguardieate vale el 
mo y el gramo. propio precio de 6 ú 8 pesos, no se cal-

Si nos ponemos á comparar cada espe- calará con precision lo que importa el 
cíe de las medidas del nuevo· sistema con cmirtillo 6 el medio cuartillo.-En las 
las especies relativas del antiguo, en to- P"Sris, si el kiiógramo de un efecto vale 
das hallaremos la sencillez del uno re¡:- 4 6 6 décimos, el hectógramo valdrá 4 ó 
pecto del otro sistema; pero esto seria 6 centavos, y si el niismo kilógrnmo vale 
alargar demasiado este artícnlo, y para 4 ó 6 pesos, el l1ectógramo valdrá 4 6 6 
demostracion bastará comparar el metro décimos, y el decágramo 4 6 6 centa­
con la vara: el metro tiene solamente vos, pero si la libra vale 5 6 7 reales, 6 
tres divisiones, que son los decímetros, bien 5 6 7 pesos, no se podrá determinar 
los centímetros y los milímetros; la vara sino despues de un cálculo detenido, lo 
tiene once divisiones, que son las medias, qne costará la cuarta de libra ó la onza. 
las tercins, las cuartas, las sesmas, las Terminemos estos cálculos por dos 
ochavas, las pulgadas, los dedos, las lí- ejemplos: primero, 23 hectólitros, 5 d1icá­
neas, los puntos y tambien los quintos, y litros, y 1 litro de garbao:w, á 4 pesos el 
los sétimos que se hace necesario da,rle hectólitro, importan 94 pesos 4 centavos, 
en algunos casos. · cuyo resultado se obtiene con una simple 

Véamos ahora cómo se presentan los multiplicacion en que se emplean nueve 
cálculos del nuevo sistema eu las transa- números; pero si se supone que este gar­
ciones mas comunes, con relacion al anti• banzo fuera 23 fanegas, 5 a·lmudes, 1 cuar­
guo. Si el metro de zara~i:l. vale 1, 2 ó 5 tillo, á 4 pesos fanega., ¿qué números se­
décimos (mouecla de 10 centavos), el de- rian necesarios para resolver &u valor? 
címetro' valdrá 1, 2 6 5 centavo&·, si el Segundo, 12 kiló,,.ramos 5 hectóo-ramos 

o ' o ' 
metro de paño vale 1, 3 6 .siete pesos, el 7 decá.gramos de seda, á 9 pesos el kiló-
d1cirnetro valdrá 1, 3 6 7 décimos y el gramo, importan ] 13 pesos 13 centavos, 
centímetro 1, 3 ó 7 centavos; pero si cal- resultado que se obtiene con otra simple 
culam<2s un lienzo por la vara, y supone· rr:ultíplicacion en que se emplean diez 
mos que ésta vale 1, 2 6 5 reales, 6 1, 3 6 números¡ pero si suponemos que esta SQ-

7 pesos, no podrá segur:i.mente decirse j da sea 12 libras, 5 o¡¡zas, 7 adarmes, á 9 

• 

DE GEOG:RA.FI.A. y ESTADISTICA.. 551 

pesos libra, ¿qµé núm~ros serian necesa· 
rios para resolver su unpo1'te? 

Queda demostrada la sencillez del nu~­
vo sistema en su nómenclatura, Y la fam­
]idad que presenta en sus cálculos, . todo 
con relacian al antiguo¡ y por lo mismo, 
las ventajas que ofrece y consiguiente· 
mente lo fó.oil de su adopcion, sobre cuyo 
último particular me detendré en algu· 
nas someran consideraciones. 

Se ha objetado que el comun del pue­
blo repugna la adopcion del nuevo siste­
ma v que no es fácil que lo pueda com­
pr;~der, cuando en cerca de cuatro s_iglos 
aun no ha podido compre~der el ~nt1guo. 
El pueblo, en las poquísimas crndad~s 
d0nde hasta ahora se ha puesto en plan­
ta solo el uso del metro y las monedas de 
décimos, medios décimos y centavos, h~ 
repugnado esta mejora, por f~lta, en ~1 

co1icepto, de un mejor plan al mtl'oducu• 
. la, pues por ejemplo, se comenzó por ha­
cer obligatorio el uso del metro, no te· 
niendo acuñados ni aun los centavos, yna­
da podía hacerse con este metro y nues­
tros reales, medios, cuartillas y tlac~s¡ 
~e maner\l¡, que cuando ent~aron ~n cu· 
qulacion los centavos, al mismo trnmpo 
que tambien cjrculaban las monedas an· 
tiguas espresadas, cQsa que fué uua ano· 
malí~, ya el metro eta visto con repug­
nancia, la que luego y naturalmente se 
trasmitió á los c~ntavos, porq11e se co­
menzó en el comercio á despachar _por la 
v.ara con descuido punible de tal m_frac: 
cion, y porque al consu¼Ilidor que iba a. 
los mercados con estos centavoe, se le 
vendía por reales, por medios, p~r cuar· 
tillas y hasta por t1acos, y necesa~iamente 
asi, puesto que no estando_ amortizadas es­
tas monedas, ni introduc1dat1 las nuevas 
medidas para líquidos y áridos, y las pesas, 

preciso era despachar por fanegas, por 
almudes, por cuartillos, por libras, por 
onzas y demas medidas Y pesas, que no 
pueden ponerse en armonía con los cen­
tavos, llegando, por tanto, á hace:se ~m­
posible hast.a el darle su denommac1on 
propia á dichos centavos1 y todo fué con· 
fusion, porque á tres centa,vos se les yre­
tendia llamar cuartilla, á seis medio, y 
á doce un real, y esto no lo queri~ el co­
mer.cío porque perdía un 4 por mento, y 
entonces él calculaba á su modo_ para sa· 
car ventajas, viniendo á comphc~r esta. 
situacion el retardo ,de la acuñac1on de 
décimos y medios décimos, porque fas 
transaciones se querían hacer por puros 
centavos, y luego se decia que up peso 
en centavos eran muchas pie1;a~ ~ ~uch9 
peso, ocurrencia que nos inducir.1a a pre­
tender que se quitase la moneda de plata 
de la circ\llacion, porque cien p_esos de 
este metal pesan una cuarta de ~rr:oba, 
que en monedas de oro se cai;gan,m en 
solo el peso de seis y cuarta onz~. 

Que se suponga que el pueblo no pue· 
da comprender l¡'l nomenclatur.a del nue­
vo sistema y caleular por él, por~ue 
des.pues de tantos año~ no ha podido 
comprender la del antigµo, Y q~e para 
plantear aquel en el pais, sea preciso que 
se enseñe en las escuelas á la juventud, 
son errores que vendrán á aplazar la me­
jora de un modo indefi ido, pµes re~pecto 
de que nuestro, pueblo .no ~ueda com­
prender la nomenclatura del Slstema ~~e­
vo ni calcular J>Or ~l, porque no ha podido 
ha~erlo con el antiguo, no es argum~nto, 
puesto que hemos v;isto que la senc1ll~z 
de dicha nomenclatura en las trf1.D,S~c10-
nes comunes, es tal, que en las medidas 
de longitud está limitada.~ t1.1es n~°:1bres, 
en las medidas para líquidos y aridos á, 

cinco W en las pesas á cu¡¡.troJ y que los 
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cálculos se hacen con una facilidad pa­
tente, circun tancias que tambien por lo 
que hemos visto, no concurren en el sis• 
tema antiguo; y respecto de que para su 
planteacion fuera necesario enseña~lo pri­
mero en las escuelas, no es tampoco ar­
gumento que merezca absoluta conside­
racion, atendiendo á que el ¡;¡istema es 
fácil de por sí, y que esto no surtiria su 
efecto, pues desde el año de 1857 que se 
dió la ley adoptando las nuevas medidas 
y previniendo terminantemente que se 
enseñase en las escuela,i, y que á los s':lis 
meses se usase esclusivamente en todos 
los actos oficiales; nada de esto, sin em­
bargo, se ha hecho, sino con cortísimas 
escepciones en cuanto á la enseñanza en 
las escuelas. Está bueno que se mande 
enseñar en las escuelas¡ pero si quere­
mos ver establecida esta útil mejora en 
el país, y que no sea una ilm:1ion, no hay 
otro medio que poner al pueblo á que se 
instruya en la escuela práctica de sus 
mismas transaciones, porque, no hay que 
dudarlo, es la mejor y mas segura escue­
la p-ara llegar al objoto, la escuela misma 
que se empleó para introducir el antiguo 
sistema español, la escuela mas eficaz de 
que se usó en Franeia para plantear el 
süiteµia que nos ocupa, la escuela, en fin, 
que requiere esta reforma que de pronto 
<:hocará con los hábitos del pueblo, pero 
que es preciso hacerla triunfar para que 
ceda en beneficio del propio pueblo. 

terio de Fomento de la pasad:,, admi -
nistracion, las medidas para líquidos, 
desde el decálitro al centílitro, y las pe­
sas desde el kilógramo al gramo, así como 
una romana que , determina arrobas mé­
tricas, kilógramos y hectógramos; y con 
estas medidas materiales, palpables, pues­
tas á la vista, ha sido obra de breves es­
plicaciones el hacerlas comprender á al­
gunos hombres y niños del pueblo y aun 
algunos campesinos, al grado, que criados 
domésticos las conozcan con regularidad 
por sus nombres y en sus divisiones, y 
que en dos fincas de campo cercanas 
(por ideas sugeridas por mí y aceptadas 
con la mejor voluntad) estén establecidas 
las medidas para semillas, racionándose 
y vendiéndose por ellas á la gente de 
servicio. A.un hay mas en favor de tal 
idea: en los establecimientos públicos de 
niños y niñas de esta ciudad, se enseñaba 
en teoría el nuevo sistema, recogiendo 
frutos tardíos y casi nulos, hasta que se 
mandaron construir por la junta de ins­
truccion todas las medidas y pesas, y 
entonces el conocimiento práctico y ma­
terial de estas medidass, facilitó de tal 
manera su aprendizaje, que en breve los 
niños todos, aun los mas pequeños, las 
conocieron por sus nombres y en sus di­
visiones, llegando algunos á hacer por 
estas medidas sus cálculos fáciles y bre­
ves: todo esto fortifica mas y mas la idea 
de que la escuela práctica de las transa­
ciones, la vista material de estai; medidas 

' 
DOS acercaran á la realizacion de una me-
jora que hará honor al país, y redundará 
en su provecho. 

Los hechos son un seguro argumento 
de comprobacion: lo que he dicho en el 
párrafo anterior, no es una simple teoría, 
es el resultado de esperimentos hechos 
por mi mismo. Tengo las medidas del 
sistema Métrico-decimal, esto es, el me­
tro; todas las medidas para semillas, des­
de el hectólitro al decílitro, construidas 
segun las dimensiones que dió el minis-

Quiero consignar aquí un pensamiento, 
que si se pusiera en planta, facilitaria 
notablemente la realizacion de esta me­
jora. Hablo de los ricos hacendados del 
pais, que podían estnblecer de luego á 
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luego en sus fincas de campo el nuevo cos, como condicion absolutamente indis­
sistema, pues con su influjo moral, como pensable para el buen resultado, Y luego 
únicos señores de ellas, su servidumbre establecer por completo las medidas Y 
entera y habitantes todos, adoptarían di- pesas del sistema, con abolicion de las 
cho sistema por sola la voluntad del pro· antiguas, y penas para los infractores 
pietario, resultando de esto que men_os que quieran usarlas, llevadas á efecto 
dificultades habría que vencer en las cm· por medio de la sobrevigilancia de una 
dades para vencer el desarrollo de la policía bien ordenada. 
mejora. Piénsese con detenimiento en La pasada administracion hizo cuanto 
esta idea y se verá que puesta por obra, pudo para el desarrollo de este inte_re­
es una palanca poderosa para llegar en sante sistema, y la presente ha seguido 
breve al resultado, y que adquirirán gran el mismo camino, segun se ha estado 
nombre las personas que la ejecutasen, viendo en todas sus disposiciones: á ella 
porque gran nombre adquieren quienes correspode ahora, y debemos tener fé en 
secundan y favorecen la mejora de un que lo hará así, poner al país en posesion 
pueblo. de esta mejora que le dará en el esterior 

Me resta únicamente, para concluir, el crédito de civilizado, y acarreará en 
decir lo que á mi juicio parece debe ha- su interior los bienes que trae com1igo, 
cerse á mas de todo lo que dejo espresa. siendo de entre ellos y de no poca im­
do para poder sistemar dicha mejora. En portancia, sino an_tes bien d~ tra~cenden­
primer lugar, debe mandarse hacer efec- tales consecue~cias, la umform1dad de 

t . 1 - · de la mone,la decimal medidas, materia que está actualmente 1va a acunacion \,l • 

de plata y cobre en todas las casas de en tanto desconcierto que toca al estre· 

moneda, y que· esta acuñacion se haga mo del desórden. . 
con actividad y en cantidade~ suficiente~ 1 Tula de Tamauhpas, Octubre 10 de 

á la necesidad de su circulac1on, amorti- 1864, 
zando los reales, medios, cuartillas y tla- CoNSTANCTo GALLARDO. 



NOTICIAS ESTADISTICAS. 

Sobre el partido de Coalco1nan, y condieiones favo• 
rabies del mismo pa1•a la col'onizacion regnícola ó 
estranjera, escrita por J. G. lto1nero. 

Hoy que la patria ha vnelto á nacer · ca con el fin de colonizar los vastos ter· 
para nosotros, uno de los mejores servi-1ritorios despoblados del In¡i.perio: sabe­
ci<'s que podemos prestarle es el de dar mos que una comision de ciudadanos ilus­
á conocer al mundo las abundantes ri- trados está encargada de escojer las lo• 
quezas que posee, los elementos varia- calidades en que con frecuencia deben 

establecerse los nuevos colonos; este es 
por lo mismo el tiempo mas oportuno de 
de dar á conocer las riquezas agrícolas y 
minerales de este Distrito Michoacnno 

dos de prosperidad que encierra en su 
seno, y los innumerables medios de imbsit1-
tencia que facilita el estranjero laborio­
so que desea radicarse en nuestro suelo. 
En los primeros dias de nuestra euianci­
pacion, toda la Europa se puso en movi­
miento para enviarnos brazos útiles y ro­
bustos, que nuestras discordias intestinas 
han estado siempre rechazando. Michoa­
can posee un territorio inmenso, casi 
desconocido, que disfruta las ventajas de 
la salubridad del clima, de la abundan­
cia de las aguas, de la proximidan á las 
co tas y de una infinita variedad y rique­
za en sus productos: hablamos d';}l Dis­
trito de Coalcoman en donde la propiedad 
no ha sido aun deslindada, y en donde se 
encuentra oculto é ignorado el porvenir 
halagüeño de todo el Departamento. 
Coalcoman está convidando á las familias 
católicas que S. M. el Emperador ha he­
cho venir de Austria, Irlanda y Bélgi-

' el único que posee todas las condiciones 
indispensables para. que lo,; nuevos po· 
bladores se conviertan dentro de pocos 
años en mexicanos CJUe Re interesen en la. 
prosperidad dd Imperio y lo vean con 
las mismas afecciones que á su pais na­
tal. Quizá las nóticiae que hoy comen• 
zamos á publicar, y las indicaciones que 
vamos á hacer, llamarán la atencion de la 
junta para recomendar al Soberano la in­
mediata colonizacion de unos terrenos 
que ofrecen mas ventajas que cualea­
quiera otros de los demas Departamen· 
tos mexicanos. 

La congregacion de Coalcoman se ha­
lla situada en un ameno valle de cerca 
de dos leguas de longitud y poco mas .de 
media legua de latitud, casi en el centro 
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de la gran cordillera de la Sierra malire, 
á una elevacion de 2,268 varas sobre el 
nivel del mar. Su situacion geográfica 
no está aun determinada exactamente; 
pero debe encontrarse colocada muy cer· 
ca del grado 19 de latitud y como á los 
3° 53' de longitud del meridiano de Méxi­
co. Tanto por su ele,acion, como por 
estar en medio de inmensos bosques de 
cedros, ocotes, oyameles, encinos y otra 
multitud de árboles de las tierras frias, 
disfruta de un temperamento benigno, 
templado y sumamente sano, aun cuando 
se encuentra rodeada de tierras muy ar­
dientes y mortíferas. 

El pueblo actual fué funda6lo despues 
da la conquista: al principio era una aldea 
miserable que formaba parte del partido 
de Coaguayana: creció en poblacion á 
principios de este siglo que se comenza­
ron á esplotar los criaderos de fierro que 
existen en las montañas que rodean el 
caserío. El congreso de Michoacan eri­
gió á Coalcoman en cabecera de partido 
por el de~reto núm. 54, e,1pedido el 26 de 
Febrero de 1828. Hoy es cabecera del 
Distrito de su nombre conforme á lo pre· 
venido en la ley del antiguo Estado de 
28, de Setiembre <le 1861. Dependen de 
aquella las tenenci:1s de Maquilí, Ostula, 
Coire, Pómaro, .A.cuila, Huitzontla, Coa• 
guayana, Tetlama, el Pueblito, Tepalca­
tepec y Aguililla. La mayor estension 
del partido de Este á Oeste se calcula en 
39 leguas, y la de Norte á Sur en 28: s,u 
area debe ser casi de 1000 leguas cuadra­
das. Todo el litoral de Michoacau, que 
comprende 39 leguas de costa en el mar 
del Sur, corresponde á este inmenso Dis­
trito. 

El suelo del valle de Coalcoman es ge­
neralmente húmedo por la multitud de 
ojos de agua que brotan en él, siendo la 

mayor parte de aquella de calidad nitro• 
sa. El agua del rio prínci pal llamado 
de Astala ( que atraviesa casi todo el va­
lle y que vá á desembocar al mar cerca 
del puerto de Maruata) es exelente, lo 
mismo que la del arroyo llamado Á.pami­
la, confluente con el rio, que nace en la 
sierra. El .A.stala es bastante caudaloso 
y puede hacerse navegable desd~ RU sa· 
lida del valle. 

Coalcoman dista 145 leguas de México, 
96 de Guanajuato, 80 de Guadalajara, 83 
de Morelia, 36 del Manzanillo y 18 de la 
Costa por el punto mas cercano, que es 
el de las Salinas de Maquilí. El camino 
mas recto de Morelia á Coalcoman es 
por Páztcuaro, Uruápan, Tancitaro, .A.pat· 
zingan y TepaJcatepec: camino que solo 
es carretero en algunos puntos; y por el 
que tiene que pasarse el caudaloso rio 
llamado grarule de Tepalcatepec que no 
siempre tiene cómodo vado; pero rodean­
do por Zamora y los Reyes, puede, con 
poco costo, hacerse el camino capaz de 
ser transitado con carruajes hasta la ran­
chería llamada de las Animas, distante 
doce leguas de Coalcoman. 

El valle de Coalcoman es de una fera­
cidad asombrosa, siendo sus principales 
producciones el maiz, que dá hasta 400 
fanegas por una, él chile, el frijol, el tri­
go, el haba y las legumbres, que es lo 
poco que cultivan sus morarlores: se pro­
ducen en él todas las semillas y plantas 
de las tierras templadas: en las mas ba• 
jas se dan el añil, el algod0n, el café, el 
tabaco, el cacao, el arroz, la caña de azú­
car, y todas ,las frutas y demas produc­
ciones de la tierra caliente . 

Las personas que han visitado estos lu­
gares se han quedado admiradas de la fe. 
cundidad de los terrenos, de la robustez 
y tamaño de las plantas, así como da la 
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abundancia de los {11utos. En las costas aguardiente y magnifico vinagre. Los 
desde Coahuayana hasta Pómaro, se siem- indígenas se dedican á recoger la cera 
bran en muy ruin escala,, por la esca ez blanca que abunda en infinitos colmena• 
d.e poblacion y trá,fico, el algodon, el ta· res, lit yesca, los palos del Brasil y de 
baco y el arroz: el algodon es de tres Campeche, la goma elásticit, el copa!, el 
clases diferente¡:i y tm estQs últi,mos aijos, incien::o y otras muchas gomas y resinas 
á pesar de la, revolucion, ha producido á aromáticas para comerciar en pequeño 
los pocos que lo culti vi,-n mas de 150,000 con estos pt:oducto~. Abundan lllUcho en ) 
peeos. Como nq se siembra l;i. vigésim,a, e¡¡os inmensos bosques las palmas de coco 
parte del terr~no que puede ocuparse con comun y del coquito ~e aceite, los noga• 
el cultivo de esta pianta, el dia que nu les, el piñon y la& p~rotas: estas últimas 
merosos colonos trabajen por su cue?lta, spn linos árboles' elevadísim9s, eu,mamen· 
es seguro gue la costa y lug:}.res (le tier- te cqpados, con hojas lllUY t11pip.as Y me.­
ra caliente donde se dá el algodon, van á nudas en forma de palma, que prodq.cen 
producir sumas enormes á fos especula- eo vaina¡:¡ de figura semicircular~ semillas 
dores y al erario. del tamaño de una haba mediana, muy 

Las produccione~ naturales de los bos- harinosas y d!3 escelente sabor cuapdo se 
ques son los palos, toda clase de mader:ae han tostado al fuego; está semilla es un 
propias p:;i,ra la construccion d~ buques: riquísimo y sano alimento que toman lo.s 
además el ébllno, 111 caqba, la ro~aJ el ~lo indí.renas, quienes la usan molida para . o 
mulato y m~ de cuarenta especie de hacer atole, ó simplelllente to.stada. Es 
otra,s maderas fin¡¡.s, de las qµe hemos vis- muy probable que pueda hacerse con es­
to algunos ejemplares en esta capital: ta harina un pan sabroso y sano. Eocuén• 
apundan taJµ.bien en elloip el limon, la na· trase tambien en estas cerranías un árbol 

~xanja, el mf),JlllrY, la guayab.i¡i, el chjco za· que destila goma ó resina de sabor bas• 
pote, el p)¡itano, la cl}irimoya, la papaya1 tante dulce, conocido con el nombre de 
la ano,nl)., (de 1~ que se encµenti:"n hasta el árbol de la azúcar: bállanse asimismo 
doce especie¡. ~~;r:e:i;it,e ), \as ciruela~ 91r otros árboles que producen un fruto jabo· 
div13rSl;I.E! cfa~e¡,, 1~ C\l,beza de ne15ro, (es- noso y que se usa con buen éxito para 
pe~e de zapote dip un gusto esquisito y , lavar la ropa; y con el nombre genérico 
p.e un arom:¡i. selllejante al de la piña)1 (1) de arno1es, son conocidas al~unas raices 
y otras muchas frutas_ que, sin cultivo al- que se aplican al mismo uso. Las corte· 
gunq, brindan [ll homl;>re el mas grato de zas de algunos árboles filamentosos cono­
los ~:J.imentos. Eptre las prod~cciones cidas con el nombre oomun' de cicuas, 
n&tWifl.les ~eb~~os contar la va¡niHa, fil proporcionan á los pobladores con muy 
c~cal) silvestre (qu.e es tao bueno coro? poco trabajo toda la cord~(;}ri~ que nece• 
ei de Soc9,nusco y parecido á éste en su sitan: hay algunos hilos {taµ fuertes C0\119 

forma, color y gv.sto), la zarzaparrilla, el los del henequén de Y'1catan), é\e ~ue 
guaco, el tamar~ndo, el ~geogibre y fa, forman los nat,ur~les sus 1'4amacas, redes, 
u.va silvestr~ de la que S(¡} hace regular costales, &c. Enti:e los bejucos propios 

~as per~ona.s que tema.o coll esces~ esta, frut&, 
ajenten una. . peoill tie iebre. que ~B dq.r{I, ~o t:l ti&l}l· 
¡¡ ~ la, ~lll!t\l)ll,• 

para los 3¡Sientos de ~illa~ y para los ~~ar• 
res de la!'! ~s~s, los.hay \le mu.cJra~ cl~,e~ 
y gq1qre~, ~i~l}¡iO ¡p.~cb,o roa~ f11y_1; ef qu~ 

Torno x;--'YO 
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tivó mucho tiempo-!Jobre ]a iiiiRma tierra: 
~ste tiempo pueda sér como se concibe fá­
cilmente, masó menos dilatado, segun la 
riqueza natural del te:rreno y los abonos 
que i,.e Je suminiitnm. Pero. cualquiera 
que sea ésta, Hega tiempo en que se agoten 
cierto~ principios qur .eran p~opios para 
el desarrollo de una p~anta, qu~qapdo sin 
embar~o otros que convendrian á un ve­
getal diferente. Esta te9ría, que es admiti­
da por los pgrónomos mas distinguidos, de• 
heria ser puesta en práctica con tanta mas 
razim, cuanto que Lalaga el interés del la 
·brador, que en lugar de abandonar BUS 

~tierras á un descanso iJ;,i-oef ~cti-rc;, pue· 
.de levantar todos. los anos pmgües .cos.e-. ,. , -.-. ' 
cba1, cuidando' .i,olamenfe d'e Tariar 1us 
plan fas que cultive. . · . · ; w 

En e] a1godon cbll\º ~ü. \bdos Íos veg~­
ta]ea que interel'lan á?1k ag/iéultti;~, debe 
practicarse la alt~inacf6n de la':tsiembras 
para obtener lae ventajas que proporcio­
na. En la India acostumbran alternar 
una ó dos cosechas de-mijo por una de 
algodon. Los ch.ir1os siembran el algo­
don en campos sembrados Q.e trigo, en la 
época guéya está próxima la cosecha de 
éste. En rEgi pto arrancan ,las matas de 
algod<m al 2. 0 ó , 3 . 0 a~o, y siem­
_bran tré'bol ó algún .,cereal l conÍiuúan 
_mientras.)u7-gan ,que 11¡1, t!er,ra ha ~dqui· 
rido de nuevo la fac~It,ad d~ ,Pr?du~ir,el , 
algod<?,IJ· . ~eguo F,orbes, el algodon se 
ºéu'Itiva etJa provincia de Gu~ar'ai~ (tn. 

1 • ' -- J ~1 j 1 ' 

dostan) en líneas paralela• entre las cua-
r J 11 • ~ "' t' 

les se sieml:¡ra arroz. Se Lace primero 

seguida cu1tivan el al~odmr por tres ó 
cuatro años , conseou'tivos sin abono de 
ninguna clase; despues siguen dos años 
de trigo ó cebada, y por último dejan la 
tierra dos años de descan·so para yolver 
á comenzar con el maiz. En la' L.uisiana 
alternan. dos siembras de maiz y una· de 
algodon, consjguiéndo por este,hedio que 
la tierra se nnmtenga limpia. El doctor 
Cloud redactor del Diario del (Jottonplan­

ter, recomienda el sistema de • años rt­
partidos de esta. mirnera: 

1 

Primer año •...•... 
l;legy119-o idem· ..... 
Tercero ídem ....• 
Cuarto ídem, ..... . 

·• 

algodon. 
n~a1z 
trigo ó cebada , 
de desc¡mso. 

En algunos lugares_ de México se praer 
tic~ tambieu unn. especie de a(~er,nacion, 
que cQnsistti. en sembrar un año maiz y 

,. . 
otro algqdqn, y tambien en- sembrar maíz 
ó cebada entr~ l~s líneas de los algodo­
nales. Este sístema que ha sido puesto 
» ' , .. 
en pJácticfl por algun.os ,c.ul_tivadores in-
teligentes, ha dado ~uy buenqs re~ulta· 
dos. . Seria de desear fuese adoptado ge• 
neral~ente, y que se hj~ieran ensaytplil 
·para in ·estigar e_l re~ultad~ de la ~lter­
nacion c,iií otras plan~as. 

,,J 

I~. · 

PREP.ARlCION DEL -TERR.EilO• 1 

la cosedha del , arroz, el qu.e rio iié~ésita 
~1:s a~..,tr'es '-cii~s¿s para ma·durár, i ';J~ se-

1 mi ~ 11 :.> 1-'I •· , En el cultivo del algodon como en otras 
guida s'e buce la def',alé:o~~D. . 

1 • • ') f'. 1.1 u- ,; , uiuchas ·pJant.as,,;una de las condiciones 
~n lo,s.; ~,l}tados-Upidos varían , !as · cp- indispensables para su buen éx_ito, es la _ 

s~cJw~, .9!?m todp en las tierras q~e han ,preparacíon del terreno e,n qüc. debe pr9-
a\do ,~~ct~pte1YS13te dJw:µoutap~s; en e/la11 .. d!,lcirrw. Conw su raiz principal pea.etra 
!j1tnu>ran.,¡¡¡J,~~ pg priJl)er.91.Jtp.9~ en . .,_ ttoa,ptcif PSldid-4 oqnaiderable y sus raí,-
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